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que  adonde  vamos?

General  d0 Brigada, José OTAOLALIRRUCHJ  TOBIA,  proleor  de la Escuela Superior del  Ejét0.

La  cosa  es  universal.  En  los  estudios  que  se
publican  en  todas  partes  sobre  la  cuestión  que
voy  a  tratar  aQuí,  es  fácil  notar  cómo  tales  estu
dios  advierten  en  los  hombres  jóvenes  una  cierta
desorientación  en  cuanto  a  la  concepción  exis
tencialista,  que  por  su  naturaleza  y  amplitud
podríamos  llamar  geopolítjao.

En  lo  que  toca  a  nuestro  país,  este  problema
de  la  desorientación  me  ha  sido  revelado  por  mis
contactos  y  correspondencia  con  elementos  ju
veniles,  con  los  que  anudé  mutuo  afecto  y  confia
da  amistad  en  mis  trabajos  y  faenas  docentes.

Percibiendo  sus  pulsaciones  y  analizando  sus
preocupaciones,  creo  ver  cómo  les  resultan  indi
ferentes  los  relatos  de  nuestras  guerras  pasadas,
de  nuestra  histórica  decadencia  de  los  finales  del
siglo  XIX  y  principio  del  XX;  cómo  se  muestran
displicentes  con  los  hombres  del  pasado  y  cómo
buscan  en  las  obras  y  escritos  de  los  disidentes
de  aquellos  tiempos  su  porqué,  es  decir,  si  eran
o  no  los  causantes  de  nuestro  caos  político,  y  en
Su  apartamiento  de  los  directores  responsables,
cuáles  fueran  sus  razones,  dónde  señalaban  el
mal,  cuáles  fueron—según  ellos—sus  propuestas
y  sus  trabajos  para  remediarlo.  ¿Qué  decían  los
reformadores?  ¿Cómo  pensaban  los  enemigos  de
lo  establecido?  ¿Cuáles  fueron  las  doctrinas  im
perantes?  Pero  se  descubre  con  tristeza  que,  en
vez  de  luz,  la  oscuridad  aumenta,  que  a  la  cla
ridad  la  sustituye  la  confusión  y  que  a  la  doc
trina  casi  única  del  liberalismo  siguen  y  brotan
teorías  estatales  que,  en  el  tiempo  transcurrido,
unas  han  presentado  fallos,  otras  han  caído  fra
casadas  y  otras  viven  a  costa  de  una  disminu
ción  de  las  facultades  del  hombre  libre  hasta  la
anulación  de  la  personalidad.  Alguna  de  ellas,  y
esto  es  lo  grave,  transforma  o  pretende  trans
formar  a  la  humanidad  en  un  reino  animal,  en
el  que  sólo  impere  lo  material,  el  egoísmo,  el  ca
pricho  o  la  vanidad  de  unos  pocos.  con  la  anu
lación  de  todo  lo  que  el  hombre  tiene  de  grande
y  sublime:  su  inteligencia,  su  moral.  los  estímu
los  espirituales  y  el  premio  en  el  más  allá,  única
cmpensacjón  de  las  injusticias  terrenas  Teo
rías  cuyo  producto  será  el  hombre  deshumaniza...

‘do,  que  vive  sin  la  satisfacción  de  sus  obras  bue
uas  ni  el  remordimiento  de  sus  faltas  y,  sobre
todo,  sin  valoración  individual,  origen  de  todos

los  estímulos  y  que  pretenden  modificar  la  des
acreditada  democracia  a  base  de  un  voto  por
hombre,  llevándole  hasta  el  comunismo,  donde
el  individuo  no  cuenta.

Es  lógico  que  frente  a  este  panorama  la  ju
ventud  se  sienta  perpleja  y  se  muestren  indeci
sos  unos  e  indiferentes  los  más.  ante  esa  multi
tud  de  caminos  iniciales  que  la  vida  presenta  a
estos  jóvenes  hijos  de  pueblos  viejos,  donde  to
do  se  ha  probado  o  pretendido  probar  y  donde
siempre  se  confundió  insituejón  con  personajes,
cargando  aquéllas  con  los  errores  de  éstos  por  la
Influencia  de  las  circunstancias.  Nosotros,  los
que  nos  ha  tocado  vivir  en  nuestra  España  en
las  primeras  decenas  del  siglo  XX,  en  la  que
tanto  sufrimos  y  en  la  que  tuvimos  que  hacer
nada  menos  que  nuestra  Guerra  de  Liberación
para  salir  del  atolladero,  estamos  después  de  ella
viendo  esta  lucha.  aunque  sintamos  la  alegría
del  huertano  que  ve  retoñarfuerte  y  vigoroso  el
árbol  que  con  tantos  sudores  a  veces  tuvimos  que
podar  casi  de  raíz,  con  lágrimas  en  los  ojos  al
ver  caer  ramas  y  hojas  sanas,  verdes  y  en  el
principio  de  su  vida.

La  juventud  dice:  «Conforme  con  cuanto  nos
cuentan  de  la  Guerra  de  Liberación,  mas  eso  pa
só.  Y  ahora,  ¿a  dónde  vamos?  ¿Cuál  es  nuestra
nueva  mcta?

Pues  es  fácil  vislumbrar  el  cambio  y  sencillo
fijar  la  meta:  nosotros,  los  mayores,  vamos  a
esto:

1)   A evitar  que, aquello  vuelva.
2)   A conservar  lo  conseguido.
3)   A perfeccionarlo  para  una  «España  me

jor».
1)   Para  evitar  que  aquello  vuelva  hay  que

analizar  las  causas  originarias,  sus  autores,  sus
cómplices  y  sus  circunstancias;  descubrirlos  y
matizar  sus  motivos,  su  táctica  y  el  proceso  se
guido;  en  otras  palabras,  presentar  el  comunis
mo  como  es,  cómo  aparece,  cómo  actúa,  de
quién  se  vale,  sus  sofisms,  cómo  devora  al  que
le  estorba,  cómo  se- aprovecha  de  los  soberbios,
de  los  tímidos,  de  los  arribistas  y  cómo  no  con
sigue  ni  en  la  misma  Rusia  llevar  al  pueblo  a  la
felicidad.

Para  ello  es  preciso  releer  de  vez  en  cuando
nuestros  relatos,  que  son  historia  viva;  es  posi
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ble  que,  como  recientes,  un  poco  apasionados,
pero  veraces  y  escalofriantes;  el  desempolvar
cuadros  macabros,  fotos,  propagandas  y  cuanto
sirva  para  dar  luz  a  todo  lo  que  significa  comu
nismo  y  frentes  populares,  con  sus  métodos,
mentiras,  falacias,  imperialismos  colonialismo,
todo  esó  de  que  nos  acusan  en  su  propaganda,
y  que  es  lo  suyo,  pero  elevado  al  grado  máximo
y  en  beneficio  de  sus  ideas,  que  son  militaristas,
aunque  prediquen  el  antimilitarismo.

2)  Parac  onservar  los  conseguido  hay  que
prepararse  para  sus  nuevas  acometidas,  descu
brir  la  actuación  encubierta  de  sus  agentes  y
apóstoles,  par  desvelar  sus  mentiras,  sus  calum
nias,  sus  engaños.  Recordar  lo  fácil  que  es  caer  y
lo  difícil  y  costoso  que  es  levantarse.  Preve
n1rse  contra  la  propensión  a  creer  y  divulgar  los
males  y  defectos  propios,  la  mayoría  de  las  ve
ces  producto  de  la  propaganda  suya  o  la  defor
mación  de  pequeños  fallos,  propios,  hijos  de
ciertas  improvisaciones,  todas  remediables,  y  por
el  contrario,  abultar  hasta  el  absurdo  las  bonda
des  del  extraño.  Recordar  lo  propenso  que  es  el
hombre  al  hastío  de  lo  presente  y  al  deseo  de
cambiar  de  postura,  la  tendencia  de  la  juventud
de  que  lo  nuevo  o- desconocido  siempre  es  mejor
que  lo  actual  o pasado.

Sólo  unos  viajes  por  la  España  actual  y  el  re
cuerdo  de  la  España  de  1936,  la  lectura  de  es
tadísticas,  la  comparación  de  cómo  se  vivía  y
cómo  se  vive,  de  quién  nos  visitaba  y  quién  nos
visita,  de  lo  que  era  la  industria  de  ayer  y  de
hoy  y,  sobre  todo,  de  cómo  pensaba  el  español
entonces  y  ahora,  darán  las  pruebas  para  valo
rar  lo  conseguido  y,  como  consecuencia,  la  nece
sidad  de  conservarlo.

3)   Para  una  España  mejor  hay  que  llevar  al
ánimo  de  todos  que  la  evolución  del  país  y  su
esfuerzo  hacia  el  «óptimo)>  es  compatible  con
todo  lo  actual,  si  seguimos  en  paz  y  trabajamos
por  borrar  los  nefastos  erectos  de  la  lucha  de
clasés  sembrados  por  el  socialismo,  para  lo  cual
basta  con  prescindir  y  ceder  por  los  que  tienen
mucho  en  favor  de  los  que  tienen  poco,  intere
sando  a  éstos  en  beneficios  y  levantando  su  nivel
hasta  alcanzar  un  vivir  más  agradable  y  en  pa
ridad  con  sus  capacidades  individuales.  Que  ello
se  consigue  con  las  adaptaciones  oportunas  en
la  legislación  social  y la  utilizáción  de  la  técnica.
Que  esa  labor  requiere  una  continuidad  que  la
vida  corta  del  hombre  no  da  y  que,  por  ello,  hay
que  hacer  continuos  relevos.  Que,  por  tanto,  la
juventud  tiene  que  prepararse  para  ese  relevo  y
para  su  evolución.-

Que  España  ni  es  rica  ni  su  idiosincrasia,  la
del  día,  encaja  en  la  democracia  de  un  hombre,
un  voto,  por  lo  que  hoy  no  cabe  sino  evolucionar

hacia  el  mejoramiento  de  la  economía,  de  la
cultura  y  de  la  técnka,  para  llegar  al  gobierno
de  los  selectos  sobre  una  mayoría  culta,  alimen
tada,  sana  y  consciente.  Esta  labor  dentro  de
nuestras  posibilidades  la  dirige,  de  manera  ad
mirable  y  con  singular.  tesón  el  Caudillo,  como  lo
demuestra  la  comparación  del  género  de  vida  de
la  España  en  1936  a  la  de  1960,  a  pesar  de  la
actuación  retardadora  del  mundo  que  nos  rodea.

Que  hay  que  actuar  intensamente  para  formar
esa  minoría  selecta  que  nos  la  tiene  que  dar  la
juventud  estudiosa,  con  el  capitán  que  nos  con
venga,  Franco,  hoy,  o  bajo  quien  él . nos  legue
mañana  con  su  sabio  y  demostrado  patriotismo,
pero  siempre  a  base  de  no  permitir  que  volvamos
a  caer  en  el  triste  ambiente  que  nos  condujo  a
los  días  horribles  de  nuestra  guerra,  que  no  lle
gue  a  sumirnos  en  un  género  de  vida  en  que  to
dos  los  valores  del  hombre  libre  son  anulados.
como  en  Hungría,  como  en  Cuba,  como  en  Chi
na  y  como  en  todos  los  pueblos  que  viven  en
el  «paraíso»  soviético.                -

En  síntesis,  la  juventud  tiene  por  meta  para  el
porvenir  este  binomio:

a)  Evitar  que  nos  domine  el  comunismo.
b)  Prepararse  para  tomar  las  riendas  de  todo

orden  dentro  del  régimen  del  Estado

La  labor  de  los  que  sufrimos  la  guerra  es,  pues:

1.—Vacunar  a  la  juventud  contra  el  mal  que
padecimos.

11.—Fortalecerla  y  prepararla  para  su  futura
labor.

111.—Admitir  el  relevo  en  perfecta  igualdad
con  los  que  advienen,  pues  si  nosotros  hicimos
mucho,  a  ellos  les  queda  también  mucho  por
hacer.

IV.—Sembrar  en  ellos  los  estímulos  de  la  con
tinuidad  perfeccionada,  en  busca  de  una  España
una,  grande  y  libre,  gobernada  por  patrones  es
pañoles,  que  dimos  sin  tasa  a  tantos  pueblos  y
es  justo  que  los  utilicemos  en  casa.

Este  afán  dirigido  al  engrandecimiento  de
nuestra  patria,  de  nuestra  nación,  no  se  opone,
sino  que  favorece  la  integración  de  España  en  el
mundo  de  las  naciones  cristianas,  que  es  muy
necesaria,  porque  su  causa  es  la  nuestra.  Como
ha  observado  recientemente  un  agudo  escritor
nuestro  (don  José  María  Fernán):  «A  nivel  de
pura  nación,  nada  puede  organizarse  con  cate
goría  de  universalidad.»  Es  indudable  que  si  las
naciones  cristianas  no  logran  superar  . esta  for
mulación  vulgar  es  inútil  qu  busquen  sistemá
ticamente  la  solución  de  sus  problemas  en  la  au
todeterminación,  porque  el  pamú  africano  esco
ge  libremente  la  antropofagia,  el  Congo  escoge  el
desorden  y  Cuba  el  comunismo.

a
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UN AKiMÁ 1J[VA 1NTEREsANT:E:

Coronel  Ingeniero d0  Armamento, Manuel  ESPINAZO  CABRERA.

En  la  Revista  Ejército,  correspondiente  al  mes

de  junio  del  afio  actual  y  en  su  sección  de  Infor

mación,  aparece  un  artículo  titulado  «La  evolu
ción  actual  del  armamento  en  la  artillería  extran
jera>)  traducido  de  la  «Revue  Militaire  Suisse»  y

del  que  es  autor  el  Capitán  E.  M.  G.  Setettler.
El  autor  expone  ert  dicho  artículo,  algunas

orientaciones  de  las  que  se  siguen  en  diversos  paí
ses  en  cuanto  a  la  investigación  artillera,  a  fin  de
satisfacer  las  grandes  exigencias  que  hoy  se  piden
al  cafión,  principalmente,  en  lo  que  se  refiere  a
su  fácil  movilidad.

Entre  dichas  orientaciones  destaca  una,  que
según  el  autor  se  sigue  en  Estados  Unidos  y  en
Rusia,  cuya  importancia  queda  de  manifiesto,  con
la  opinión  de  los  especialistas  americanos  en  ar

mamento,  como  en  el  citado  artículo  se  hace
constar,  de  que  tal  orientación  representa  el  pro
greso  más  importante  obtenido  en  la  artillería
desde  ‘94°.

Se  trata  de  una  pieza  artillera,  cuyo  proyectil
no  está  orgánizado  en  la  forma  tradicional  sino
en  la  que  corresponde  a  un  proyectil  cohete  con

cabeza  explosiva  y  cámara  de  combustión,  donde
va  encerrada  tina  carga  propulsora,  cuyos  gases,
al  producirse  aquélla  salen  al  exterior  por  su  co
rrespondiente  tobera.

Fl  tal  cañón,  dispone,  como  todos,  de  su  pro

pia  carga  de  proyección,  cuyos  gases  en  el  mo

mento  del  disparo  impulsan  como  de  ordinario  al
proyectil  por  el  interior  del  ánima,  con  lo  que,
al  alcanzar  éste  la  boca  de  la  pieza,  su  velocidad
para  una  pieza  dada,  será  función  de  la  carga
de  proyección  y  del  peso  del  proyectil  cohete,  si
durante  el  recorrido  de  éste  por  el  ánima  no  toma
fuego  la  carga  propulsora  propia  del  cohete,  o
de  aquellas  mismas  características  y  del  peso
de  gas  que  durante  el  recorrido  en  el  ánima  sal

ga  por  la  tobera,  si  la  carga  de  propulsión  toma
ra  fuego  prácticamente  al  mismo  tiempo  que  lo
hace  la  de  proyección.

En  uno  y  otro  caso  y  a  partir  de  la  boca  de
la  pieza,  la  velocidad  del  proyectil  en  los  distin

tos  puntos  de  la  trayectoria,  sería  la  resultante

de  la  que  el  proyectil  cohete  posée  en  la  boca  de

la  pieza  y  de  la  que  la  fracción  de  carga  propul

sora  quemada,  en  el  instante  que  se  considere,

sea  capaz  por  si  sola  de  proporcionar  al  proyec

til,  no  tomando  en  consideración  resistencias  no

civas.  Esta  velocidad  del  Droyectil  será  máxima,

en  el  instante  de  eSstricta combustión  de  la  carga

de  propulsión  y  esto  tendrá  lugar  a  tina  distan

cia  de  la  boca  de  la  pieza,  que  entre  otros  facto
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res.  dependera  de  la  vivacidad  le  los  ranos  ile

j>uvOrui  que  constituyan  aquélla.

«e  puede  por  consiguiente.  conseguir  eh  una

peza  (1(1 sistema  que  consideraino,  que  ci  pro
vectI  por  ella  diSparado  alcance  una  gran  velo

HIel  lota1  haciendo  que  el  aumento  (le  Ha  co

rrespondiente  a  su  propia  carga  de  prnpuUióii

tenga  un  gran  valor.  mientras  se  deja  reducido

el  otro.  o  sea,  la  velocidad  Cli  boca  a  lo  estríe

lamente  indtspensable  para  asegurar  la  inicua  es

lablidILu  (Id  proyectil  a  la  salida.  1 )e  tal  modo

podemos  reducir  al  mínimo  iii  carga  (le  provee

ción  y  con  ello  el  valor  de  lis  presiones  en  el  fmi

mi  y  la  reacción  sobre  el  montaje,  (laudo  todo

por  resultado,  el  que  se  puedan  utilizar  tudos  de

poco  espesor,  elementos  ligero  tic  frenado  e
montajes  simples  y  en  dehnitiva  por  consiguien

te,  piezas  lige  ras  (le  mucha  mo  cuidad,  pero  un

grandes  alcances  y  cxccien  te  precisión,  CO(flO  se

liare  constar  en  el  artículo  a  que  tutes  nos  liciio

re  fer  (lo.

El  interés  que  los  mpccialistas  extranjeros  con

ceden  a  esta  nne va  arma.  iio  creo  qi ec:i  ulieli nr

puirt  1IOSOtFOS,  SiflO  al  contrario.  vii  (lC  si

la  fácil  mo  viliduid  del  material  es  un  fa etor  qun

se  persigue  eui  todos  los  pulí S.eS.  qhiiza  sea  el

nuestro  uno  de  los  más  interesados  u  couiseguir

lo  cii  reluicidui  con  las  carutcterístici  de  medro

suelo.

Por  lo  (lucho  auteriornielile  Y  por  la  creencia

‘le  que  con  ci  sistema  que  consideramos  no  sólo

  conseguir  piez  de  acción  lejano.
como  segun  el  autor  citui(lO lutu  logrado  lo

tados  Unidos  con  lut  (le  115  i11.  y  1.tisia  con

otra  (le  300  inni..  sino  que   piiHeii  conseguir

también  armas  de  alcances  medios  y  iómos•

cont  ‘it  carros.  etc.,  con  las  cualidades  peculiares

;i  este  sNtClllu(  es  por  lo  (Pie,  pClOSi01505  (IUC C)’

interesante  fijar  la  atención  cii  él.  dándole  la  ini

porlincia  que  merece,  y  tender  al  conncimmurnto
co.unpleto  (le  Sil  técnica.

1  idudablemente,  entre  el  eaúón  y  el  cohete  fa

tilia  iuigo.  y  ese  algo.  deheria  poe’:  cuulid:;  de>

intermedias  entre  aquéllos.  Ial  canon  sai  rntruu

ceso  1xireciui  destinado  a  cubrir  aquel  lugar.  pece

(lesde  el  lP’  se  vid  que  no  podíui  hacerlo

mH  que  de  un  modo  imperfecto.  1 a  escasa  ve

oeidutd  (le  su  proyectil.  ——mdi speuisal ile  para  con-

>egnr  it  ligereza  del  tubo  —-,  su  nial  reudímien
tu  lo  molesto  (le  su  escape  de  gases,  que  se  agra

va  gran(enielmte.  sí  se  quisuel’um  emplear  grandes

ángulos  (le  tiro,  Ho  hace  que  no  pueda  neilpuir

aquel  luglLr  cuando  se  trate  de  tiros  rasuintes  y  i

peqiieñis  dustancias  .  ería  por  el  contrario,  el  gis
tenili  (le  artilleria  que  estamo>  considerand  o,  u’]

 pudiera  oeupuir  aquel  vacio  por  ser  ligero,
tener  tI  piu’ecei’  precisioim  unálogi  i  la  uirtilleríi

tradicional  y  cci’  apto  ptr  toda  clase  de  tiros.

Por  liii  Pj’  Y  >ill  (Il.le  (le  Ii  ini  liio(lestui  opi

Oi()il  excesivo  valor  concedo  la  importuncia  de

lxdu  al  sstema  considerado.  Mejor  dicho,  Idi  >igo

considerando  inl:erestn  te,  pues  ya  lo  puse  de  ma-

ni  licto  por  primera  vez,  en  dos  artículos  publi-

cuidos  eui  el  l  enioruil  de  li  Asociación  Civil  (le

Ingeniero  de  . 
nlaiuento  e  1 u-genieros  In-dus

tritles  ([el  Ejéccito,  pnldicado  en  los  ados  1952  y

ip  53.


te  de  seguir  adelante.  quiero  liuicer  constnr

(Inc  no  lic  trundo  aquí  a  colacion  los  citados  ar
ti  (‘11105,  con  objeto  (le  «pavonearmea  (1uenendo

hacer  ver  que  nos  liemos  adelantado  a  los  técni

cos  (le  Otl’Os  paí  ses.  i  hablo  de  dichos  artícu-
los,  es  únicamente  parís  poner  (le  maniliesto  que

nuestros  1 ngeiueros  (le  Armamento,  al  igual  que

>us  colegas  del  extranjero.  se  proctipthuin  desde

lotee  tiempo.  (le  encontrar  la  solución  más  Ilde
cui:ida  para  ocupar  ci  buceo  a  que  antes  nos  lic

nio  referido  fi

(1)  Sin  embargo,  nos  cabe  Ja- satsaccióu  al  compro-
bac  que  el  camino  escogido  poc  nosotres  era  acertado.
uiom  coinctdii’  con  e’  seguda  por  espzcialistas  extranje
i’os,  que  lo  han  yodido  plasmar  en  piezas  de  buenas
cualidades  balishcas.  Nosotros  no  pudimos  hacer  mnó.s
que  desarrollar  su  estuduo balístico,  y  éste  someramente.
por  que  las  circunstancias  no  nos  hubieran  permitido
hacer  aphcación  de  éJ.  materializándolo.

De  los  dos  artu culos  citados  anterior:mene.  el  publ  ca
cto  en  1952. lo  fue  €-fl  Ci  número  de  la  Revista  citada.
correspondiente  a  octuhre-dciefl)bl’e.  y  llevaba  por  t
ttilo  «libo  lanzadom’ de  cohetes  cerrado  por  un  eztremo».

EJ  correspondiente  al  año  1953  Jo  fue  en  el  número
juJio-eeptiembi’e  1953.  y  llevaba  por  titulo  «Proycc  it
cohee  disparado  con  un  tubo  lanzador  cerrado  por  un
extremo.  bajo  la  acción  de  una  carga  de  proyección)>.

En  los  dos  artículos  habIañ’.os  de  tuba  lanzador  cerra
do  por  un  extremo,  y  lO  hictrnos  entonces  así,  por  con
servar  la  denominación  de  lanzadom’, que  generalmente
se  usa  para  designar  todos  los  am’tificios que  se  emnpleafl
para  dtsparai’  cohetes.  No  creemos  que  tengamos  que
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decir,  que  un  cañón  es  tamb:én  un  tubo  lanzadur  ce
rrado  pur  un  extremo  y  los  artículos  antes  citados  po

drían  también  haber  tenido  por  título  «Proyectil  cohete
disparado  oor  cañón,  bajo  la  acción  o  no  de  cargas  de
proyección»,  que  es  el  caso  de  las  ar:nas  que  estamos
comentando.

Eo  el  primero  do  tus  artículos  antes  citados  deciamos
entre  otras  cosas  lo  siguiente:

«En  este  tipo  de  lanzado:,  el  proyectil  cohete  se  des-
liza  por  el  inter:or  de  un  tubo  cerrado  nor  uno  de  sus
extremos.  En  la  posición  inic  al  el  proyectil  se  encuen
ra  on  la  inmediación  del  extremo  cerrado,  o  inflama

da  su  carga  proculsora.  aquél  inicia  su  movimiento,  avan
zando  haoia  el  extremo  abierto  del  tubo,  quedando  el
olumen  de  él  situado  detras  del  proyectil,  ocupado  por

los  gases  que  ercapen  por  la  tobera,  dando  esto  lugar
o  que  en  dicha  zona  se  desarrolle  una  presión,  que  pci’
ristiró  con  valor  variable  en  ella,  liaste  que  el  proyectil
rale  por  la  boca  del  tubo.

Esta  clase  de  lanzadores  se  emplearán  en  todas  aque
llas  circunstalle:as  en  que  ses  prohibitivo  el  escape  de

gases  a  retaguardia,  como  poi  ejemplo,  para  lanzadores
que  tengan  que  estar  emplazados  en  trincheras  o  casa
instas,  o  aquellas  modalidades  de  empleo  que  pueden
surgir,  como  la  de  tubo  snzz  doras  en  el  interior  de  ca
rros  de  combate,  o  en  carliugas  de  aviones,  así  como
cuando  se  trate  de  lanzadores  instalados  sobre  embar
caciones  do  cubiertas  debilcs,  tales  como  lanchas  rápi
das  y  s:çmpre  que  sea  necesaeio  utilizar  cohetes  con
gran  velocidad  inicial  o  de  salida  del  anza.dnr,  pues

cuino  luego  veremos,  con  este  dispositivo  se  puede  con
seguir  una,  velocidad  del  proyectil  cohete,  mayor  que  la
que  aqnol  adquirirla  ei  re  le  disparase,  con  un  lanzador
abiert  o  pm  los  dos  extremos))

En  el  segundo  de  los  w’tíeulos  citados  decíamos  tan:
bién  entre  otras  cosas:  «El  sistema  de  lanzamiento  que
vamos  a  estudiar  se  empleará  siempre  que  la  misión

Con  el  sistema  do  lanzamiento  a  que  amo

og’uir  refiriéndonos,  podemos  on  las  lnisma<

alieaeionos  táetic:ts   tieuo  ci  cañón  sin  ro

trooeso  utilizar  proyectiles  dota  doe  do  alta  vol a

ciclad  (poder  por  ejemplo  batir  a  no  tanque  a

mayor  distancia)  lo  qne  a  partir  de  no  cierto  va-

nr  es  proli:hitis-e  en  los  cañones  sin  reí  rocoso,

pne  aparto  tIc  la  onantia  lo  1 o  gases  (le  e seape,
el  espesor  del  tubo,  y  por  oonsignionto  so  peso

tendría  (1110  ser  tal  que  rodujeso  mocho  St)  moví

lidad.
..parle  de  la  pos:bihdad  ile  poder  reeinplazai’

con  más  (1  menos  ventaja  al  cañón  sin  relooeeo,

las  piezas  organizadas  según  el  sistema  a  qe e

nos  referimos,  sempre  con stituiráo  no  materdi1,

qne  por  o  ligereza  de  peso,  eslará  moy  indicado

p10  1  ‘N  nIis:oneS  de  aoompañ:ninento.  caoba  ea

roas,  etc.

Das  ea-as  podemos  considerar  ei  el  sistema  di

lan  zainiento  de  que  tratamos

Pri  neo  OdIO —El  proyeclii  cohete  recorre  el

(‘1111111  y  sale  por  la  boca  del  ttiho  lanzador  baja

1,1  :iOOiúl1  úhlie,L  ie  los  gases  prodnoidos  por  l,i

Carga  de  prnyeeeiúa.  lb  oste  caso,  tíLi  proyce

a  cumplr  por  el  proyectil  cohete  exija  que  é’ esté  dasadu
de  gran  velocidad».

Bien  es  verdad  que  en  el  sistema  de  lanzamiento  que
vamos  a  estudiar,  por  ser  de  recámara  cerrada,  la  pre
sión  en  el  interior  del  tubo  hará  que  éste  r&roceda:
pero  dado  lo  bajo  que  podemos  hacer  que  sea  aquélla  r
e’  escaso  peso  del  tubo,  como  consecuencia,  los  órganos
de  freno  y  recuperador  pueden  ser  ligeros.
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tu  tendrá  que  ir  dotado  de  un  dispositivo  mecá
nico,  espoleta,  que  permita  por  ejemplo,  que  al
alcanzar  aquél  el  punto  ‘de  la  trayectoria  donde
cambia  de  signo  la  aceleración,  se  inflame  su  car

ga  propulsora,  al  mismo  tiempo  que,  bien  por
dicho  dispositivo  o  bajo  la  acción  de  los  gases
producidos  en  la  cámara  de  combustión  del  pro

y’ectil,  se  abra  la  tobera  de  salida  de  gases.
Al  termiiiar  la  combustión  de  la  carga  propul

sora  del  proyectil  cohete,  éste  se  encuentra  ani
mado  de  una  velocidad  que  será  la  suma  de  la
proporcionada  por  la  carga  de  proyección  de  la
pieza  más  el  incremento  representado  por  la  ve
locidad  que  le  imprima  su  carga  propulsora.

En  consecuencia  con  lo  anterior,  habría  que

dedicarse,  en  el  •caso  que  consideramos,  a  la  or
ganización  del  dispositivo  a  que  antes  hemos  he
cho  referencia  y  a  calcular  la  carga  propulsora
del  proyectil  cohete,  que  sea  capaz  de  proporcio
narle  el  incremento  de  velocidad  que  se  desee,  so
bre  la  inicial  debida  a  la  carga  de  proyección.

No  entra  en  los  límites  de  este  trabajo,  el  es
tudio  de  la  organización  del  dispositivo  mecánico
antes  dicho,  el  cual  queda  encomendado  al  inge
nio  de  los  que  hayan  de  dedicarse  al  estudio  de
proyectiles  de  esta  naturaleza,  y  en  cuanto  al
cálculo  de  ‘la  carga  propulsora  del  proyecti1,  se
hará  siguiendo  los  métodos  de  la  balística  inter
na  de  cohetes,  por  lo  que  damos  por  terminada
la  enunciación  del  caso  que  consideramos.

Segundo  caso.—El  proyectil  cohete  no  va  pro
visto  ‘del  dispositivo  antes  didho,  para  e1  encen
dido  de  su  carga  propulsora,  ni  de  cierre  de  su
orificio  o  tobera  de  salida  de  gases.  Es  decir,  su
carga  propulsora  se  inflama  por  los  gases  produ
cidos  por  la  de  proyección.  Supondremos  que
ambas  se  inflaman  al  mismo  tiempo,  recorriendo
por  consiguiente  el  proyectil  el  ánima,  no  sólo
bajo  la  acción  de  los  gases  producidos  por  la  car
ga  de  proyección,  sino  que  a  éstos  se  unen  los
que  procedentes  de  la  cámara  de  combustión  del
proyectil,  escapen  por  la  tobera  (1).

¿ En  cuál  de  los  dos  casos  anteriores,  podemos
considerar  incluidas  las  piezas  que  se  citan  en  la
traducción  citada  al  principio?

(1)  En  el  articulo  citado,  se  desarrollaba  un  exten
so  cñlculo  que  pretendía  llegar  al  conocimiento  de  los
fenómenos  que  ocurrían  en  el  interior  del  mismo,  y  en
contrar  las  fórmulas necesarias  para  desarrollar  un  pro
yecto,  si bien, como no llegamos  a  desentrañar  con  exac
tituci  los  complejos nrobiemas que  se  desarrollan  en  el
interior  del  .nima,  hacíamos esta  advertencia:  «No se

Refiriéndonos  a  la  americana,  que  denominan
«M.oritzer»  se  da  su  calibre,  115  mm.,  su  alcance
6  kilómetros  y  sus  posibilidades  de  fuego,  que

dice  ser  de  seis  disparos  en  dos  cargadores  de

tres  en  1,5  segundos.
Antes  de  estos  datos  se  dice:  ((El proyectil  —un

cohete—  es  disparado  utilizando  una  carga  de
proyección  normal:  Después,  la  combustión  del
cohete  la  proporciona  una  adecuada  velocidad  ini
cial,  una  mejor  estabilización  de  la  trayectoria  y
un  mayor  alcance».

Este  después  que  subrayamos,  puede  referir-
se  a  que  después  de  salir  el  proyectil  por  la  boca
de  la  pieza  toma  fuego  la  carga  de  propulsión,
o  simplemente  que  a  partir  de  aquel  instante  los
gases  producidos  por  aquélla  incrementan  la  ve
locidad  del  proyectil.

Como  podemos  observar,  no  hay  datos  sufi
cientes  para  poder  incluir  esta  pieza  con  seguri
dad  en  alguno  de  los  dos  casos  antes  conside
rados.

Ahora  bien,  supongámosla  comprendida  en  el
primero  de  ellos:

En  este  caso  ya  dijimos  que  el  proyectil  tendría
que  llevar  en  su  culote  una  espoleta,  que  funcio
nara  al  cambio  de  aceleración,  o  por  centrífuga
una  vez  desaparecida  la  inercia  longitudinal.  Esta
espoleta  tendría  que  ir  montada  sobre  un  tapón
que  cerrara  el  culote  del  proyectil,  y  que  prohi
biera  la  entrada  en  la  cámara  •de combustión  de
los  gases  producidos  por  la  de  proyección.  Este
tapón  debe  ser  robusto,  pues  él  tiene  que  soportar
la  presión  que  existe  en  el  ánima  de  la  pieza  e
irá  sujeto  al  cuerpo  del  proyectil,  por  ejemplo,
de  forma  análoga  a  como  se  cierran  los  proyec
tiles  de  iluminación  o  de  hacer  sefiale,s  a  aviación,
o  sea,  por  medio  de  pasadores  fácilmente  ciza
llables.

Al  funcionar  la  espoleta,  ésta  dará  fuego  a  la
carga  de  propulsión  o  mejor  aún  a  un  fuerte  pe
tardo  de  pólvora,  que  por  una  parte  y  a  través
de  la  tobera  con  la  adición  o  no  de  una  chapa
taladrada  convenientemente  encienda  la  carga  de
propulsión  y  por  la  otra,  actúe  enérgicamente
sobre  el  tapón  de  cierre,  para  vencer,  no  sólo  la
resistencia  al  cizallarniento  de  los  pasadores  que
sujetan  a  aquél,  ‘sino también,  para  proporcionar
una  aceleración  en  sentido  contrario  al  tapón  de

nos  oculta  que  los  fenómenos desarrollados  en  el  inte
rior  del  tubo  lanzador, en  el  problema que hemos estu
diado,  no  son  tan  simples  como  hemos  supuesto,  para
llegar  al  estableeimtento de  las  ecuaciones que  quedan
anotadas».
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cierre,  a  pesar  de  la  fuerza  viva  de  que  va  anima
do,  para  que  quede.  despejado  el  camino  a  los  ga
ses  que  salgan  por  la  tobera.

Por  otra  parte  si  la  pieza  ha  de  ser  ligera,  es

decir,  con  poco  espesor  de  tubo,  débiles  órga
nos  de  frenado,  recuperación  y  cureña,  es  nece

sario  que  la  carga  deproyección  sea  pequeña,  y
como  el  proyectil  será  con  toda  seguridad  más
alargado  de  lo  normal  y  la  velocidad  de  rotación
que  por  tetones,  toberas  inclinadas,  o  por  el  pro
ceidimiento  normal,  se  •1e imprima  no  será  muy
alta,  también  por  las  causas  anteriores,  se  hará
por  consiguiente  necesario  para  conseguir  gran
precisión  que  a  partir  del  instante  en  que  el  pro
yectil  salga  por  la  boca  de  la  pieza  se  incremente
rápidamente  su  velocidad  y  ello  exige,  que  la

combustión  de  la  carga  propulsora  se  lleve  a  cabo
en  tiempos  cortos,  tanto  menores,  cuanto  mayor
precisión  se  exija,  sacrificando  paralelamente  el
alcance.

Las  cortas  duraciones  de  combustión  de  la  car
ga  propulsora  llevan  consigo  valores  altos  (le  l
presión  en  la  cámara  de  combustión  y  como  con
secuencia,  enérgicos  chorros  de  gases  por  la  to
bera  los  que  unen  su  acción  a  los  prodticidos  por
el  petardo  antes  citado,  para  impulsar  hacia  atrás
con  energia  los  elementos  de  cierre  del  proyectil.

Ahora  bien,  de  la  pieza  qtie  estamos  conside
rando,  la  de  115  mm.  americana  parece  que  tiene

una  elevada  velocidad  de  tiro.  En  tan  corto  es
pacio  de  tiempo  y  en  las  proximidades  de  la  boca
de  la  pieza,  se  han  de  verificar  los  fenómenos  an
tes  anotados,  es  decir,  han  de  salir  hacia  atrás  y
con  bastante  energía,  los  órganos  de  cierre  de
los  proyeetiles  y  aun  cuando  prescindamos  por

el  momento  de  la  acción  que  ello  pudiera  ejercer

sobre  el  servicio  de  la  pieza,  no  debemos  pasar

por  alto  el  que  los  sucesivos  disparos  se  pueden
acumular  restos  procedentes  de  los  anteriores  y
la  consigu:ente  posibilidad  d.e explosiones  en  las
proximidades  de  la  boca  de  la  pieza.

La  hipótesis  por  consiguiente,  de  haber  consi

derado  incluida  esta  pieza  en  el  primer  caso  de
los  antes  considerados,  nos  ha  llevado  a  un  fun
cionamiento  que  podernos  tachar  de  poco  co
rrecto.

Los  defectos  anteriores  no  se  presentarían  si
el  proyectil  cohete  llevara  su  tobera  sin  cerrar

por  ningún  dIspositivo,  de  forma  que  su  carga  pro
pulsora  se  infiamara  al  hacerlo  la  de  proyección
y  él  recorriera  el  ánima  de  la  pieza  bajo  la  acción

de  los  gases  producidos  por  aquélla  y  de  lOs  que
procedentes  de  la  cámara  de  combustión  se  ex
pulsen  a  través  de  la  tobera,  o  sea  incluido  en  el
segundo  caso  de  los  antes  considerados,  con  lo
que  los  proyectiles  de  este  tipo  podrían  estar
constituidos  por  proyectiles  cohetes  organizados
de  forma  habitual,  engarzados  en  vainas  metá
licas  que  encierren  la  carga  de  proyección,  única

forma  por  otra  parte,  de  conseguir  la  gran  velo

ci.dad  de  fuego  que  por  lo  visto  tiene  dicha  arma.

No  podemos  por  consiguiente,  por  falta  de  iii-

formación,  precisar  de  una  manera  concreta  en

cuál  de  los  dos  casos  antes  considerados  pode

mos  incluir  la  pieza  de  que  tratamos,  pero  real
mente,  no  es  tampoco  ese  por  el  momento  el  ob

jeto  de  nuestro  trabajo.  Nosotros  por  ahora,

pretendemos  únicamente  iniciar  el  diálogo  sobre

un  material  que  los  especialistas  americanos  no

han  dudado  en  calificar  como  el  progreso  más  im

portante  realizado  en  artillería  desde  el  año  1940,

El  «Moritzer»,  pieza  americana  de  115 mm,  a  que  se  refíere  este  artículo  (la  palabra  de  .su
nombre  se  compone  de  la del  mortero  j  el  obús).



corno  se  hace  constar  en  el  artculo  citado  al  prin

cipi  0.

1 ni  pieza  de  que  tratanio.  se  encuentra  todavia.

1   soiiieti  da  a  la  experimentación   es

nitre  posible  q   algun  tiempo  sin  que  se

puedan  conocer  los  detalles  de  sil  Organizacioli.

Y  F-’   llas  tielilpo  aun,  basta  (Inc  salgan
a  la  pnl)licidad  los  frriidaniento  cieatícos  ii

que  pued  iqayatrsc  el  desarrollo  (le  un

lo  de  esta  naturaleza   que  permita  i  cori ocer  y

valorar  los  fenómenos  que  CII el  iiitei’:or  (1(11 aui

ma  se  verifiquen  con  vista  a  poder  deterniiuai’  la

características  balisticas  de  ira  p1’oyeetO  (Irle  11050

tros  inteutasenios  rlesari’olltr.

Pero,  es  realmente  imprescindible  que  esp

i’enlOs  pacis’ntenlelit(  diirrnte  VaI’iOs   pica

conocer  los  datos  antes  indicados  y  poder  desarro

liar  un  proyecto  de  esta  naturaleza

Realmente,  la  única  duda  que  l)uede  IIFgiF  ea
el  caso,  radicaría  en  la  forma  de  organizar  el  pro

yectil,  es  (lecir,  si  éste  deineria  de  ir  con  sri tobera
cerrada  o  abierta.  ps  en  los  demás  extrenios  del

provecto,  corno  montaje.  órganos  de  freno,  recu

perador,  etc.,  aquél  estaría  regido  por  las  ini sirias
técnicas  que  se  utilizan  parr  ulla  pieza  conven—

e ion al.

Pero  a  nuestro  juicio,  la  duda  de  tobera  cerca-

(la  o  abierta  rio  debe  ser  obstaenlo,  por  ((pinte,

(irle  el  pi’oblenii  se  pride  resolver-  irdistintamen
te,  es  más,  creemos  que  el  sistema  a  elegir  esta

rá  íntimamente  i’elacioiiado  cori  la  naturaleza  del

1 ir oye cto...

Em  el  caso  de  tobera  cerrada  rio  puede  lmtbvr
di  icultad  alguna.  La  orgaluzínciori  (le  un  sisteflia

(le  encendido  y  de  cierre.  del  que  antes  preten

(liamos  dar  una  ligera  idea.  iro  es  en  modo  algu
iro  un  problenri  serio  Píil’;I  un  Ingeniero  de  .
—

mnaniento.  Yo  ‘ucede  lo  mismo  si  la  tobera  queda

libre,  es  decir,  si  la  carga  propulsora  del  pl’oyec

tu  toma  ftiego  prtcticarnente  al  misma  tenipo

que  la  (le  proyección,  pues  en  este  caso,  los  fe

miómenos  que  se  clesarroiian  en  el  interior  (id  álli

irla  dióereri  (le  los  que  en  una  pCzil  couvericionrl

‘crri’rli,  y  se  Iriree inprescindible  conocer  la  Ba

lística  interna  de  este  lluevo  sistema  (le  arti1leria

-  parir  poder  desarrollar  un  proyecto  del  caso  que
consideramos.

1’:sto  es  lo  que  pretendíamos.  cori  iiue.tros  nr’-

ticulos  publicados  en  el  Memorial  antes  citado.

Pero  yo  mro soy  balístico   allí  unicamente  pee

tendía,  dándome  cuenta.  corno  ya  indiqué,  de  que
las  cosas  ocurrían  no  (le  rin  1110(10 tan  iinple

corno  suponÍa.  el  encontrar  al  menos,  fóriri ola

aproximadas  que  nos  permitieran,  si  nos  viér;i

uros  enfrentados  con  un  problema  ile  esta  riatn

raleza,  conocer  como  obraban  los  (111 ersos  fi e

tores  que  en  él  entl’ali,  permilitletidorlos  acortar  y

abaratar’  el  necesario  periodo  exper’inielntai  (lic

acompañe  al  proyecto,  corno  tamben  (leeia1no

ea  a quelios  artículos.

(‘reculos  por’  consiguiente  que  seria  (1(1 niavor

interés  el  iniciar’  el  estudio  del  pm’ohleiiim qae  cori

sideramos.  Si  cmi los  artículos  antes  Cilr(los  liubie

ra  algo  aprovechable,  podría  ser  por  ellos  ca;  i’

gddos  y  completados.  que  ese  era  otro  objeto  (le

los  que  me’ movieron  a  su  puidicacóa.  y  si  así  rio

fuera,  desarrollar  d  lluevo  el  pr’ohenia  de  forma

mas  acertada.

Pero  consideramos  que  srm estudio  debe  hacer

se  con  la  máxima  rapidez,  pues  cori  él  nos  queda

r’íail  totalmente  abiertas  las  puertas  r  un  sistema

de  armas,  que  por  su  ligereza  y  por  la  niorfolo

gia  (le  nuestro  suelo  creemos  se  ie  puede  irugurar
un  gran  por’venir.

Resuelto  lo  anterior,  la  urrica  dificultad  grír ve

(Inc   es  la  econonucn.  1 ei’o  el  desarro
llo  (le  1111 provecto  (Rl aimas  de  las  que  con side-
I’aiTioS,  creernos  esta,  cii  tal  aspecto,  (lcrltr’o  de
nuestras  posibilidades.

Por  lo  que  respecta  a  pel’sollírl  pítrít  la  realiza-

(‘1011  (le  C5105  pl’ovectos.  (‘i’eellios  que  contamos

con  el  número  sufiei  it,  idea  pr’eprtm.’ado y  Cxpe

en  entado  en  pi’oh1en1is  r;l:rc;oiiados  Col  aqr1

los.

I-Iov  disponemos  (le  un  brillante  equipo  de  in

genien’os  (le  Armamento,  que  se  ocupa  del  desa
i’rollo  (le  los  cohetes  en  ntt-estr’o país  y  ha  efec

triado  cii  ellos  realizaciones  algunas  de  cuva

pruebas  he  podido  casualmente  ver’ en  el  Polígo
ho  «Costilla»  de  Cádiz.  Tengo  la  convicción  de

(IilC  ese  equipo.  reforzado  si  es  necesario,  lleva
ría  con  éxito  a  la  r’ealidad  un  proyecto  (le  lr  rin-

turaleza  de  los  que  liemos  venido  cons:dernido.

de  forma  tal,  que  en  un  plazo  rio  muy-  lejano  (ls

pondríaos  en  España  (le  una  p;ezír  propa  ari’1
loga  a  las  que  con  tanto  inter’és.  vemos  se  están

experimentando  en  otros  países.

1
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Asisteirejá  sanitaria
a  las  familias  de militares

Tenenfe  Coronel Médice, Dr.  M.  JIMENEZ GAN,  del Hospifl Milfar Cen+rl.

LII  esta  cuestión  de  la  asistencia  sanitaria  a  los
familiares  del  personal  militar  está  bastante  ex
tendida  la  creencia  de  que  los  deberes  y  los  dere
dios  de  todos  están  perfectamente  definidos,  pci-o
la  realidad  es  que.  cii  la  interpretación  dc  estos
derecho,  se  dan  errores  y  viciosas  costumbres  que
perjudican  notablemente  a  la  restación  del  Ser

vicio  Sanitario,  que  son  causa  (le  frecuente  disgus
to  en  el  personal  sanitario  y  dañan  los  intereses  del
Estado  El  intento  (le  hacer  algunas  aclaraciones

(IUC considero  útiles  es  niL  ob jeto  aquí.

1  ——1) L’rccJi o  dc  as ¡s/dflciu.

Los  Generales,  Jefes,  Oficiales  y  Suboficiales
(lestinados  cii  lJnidad  u  Organismo  militar  cual

quiera,  tienen  derecho  a  la  asistencia  facultativa
de  los  Médicos  destinados  en  su  Unidad,  pudien
(lo  llamar  a  cualquiera  (le  los  Médicos,  si  son  va
i-ios,  sin  atenerse  a  turno,  los  cuales  tienen  tam
bién  la  obligación  de  pi-estar  asistencia  a  su
familiares,  enten diéndose  por  familia,  los  que  vi
val)  bajo  el  mismo  techo  y  a  expensas  del  cabeza
(le  ella.  El  iesopal  no  destinado  én  Unidad,  los
retirados,  Caballeros  mutilados  y,  en  general,  todo
individuo  cuyos  }iabei-es  sean  satisfechos  por  el

presupuesto  del  Ejército,  tienen  también  derecho
así  cono  sus  familias  a  la  asistencia  por  los  Mé
(li.cos  militares  de  Plaza,  según  ttn-no  establecido
entre  los  destinados  en  la  misma.

En  los  Hospitales.  Militares  hay -  consultorios
de  especialidades  para  la  asistencia  de  Generales,
Jefes,  Oficiales,  Suboficiales,  asimilados  .y  fami
lias  no  hospitalizados.  Se  contrae  este  servicio
a  las  especialidades  creadas  en  el  Ejército  o  cual
quiera  otra  si  existen  médicos  que  se  ofrezcan  a
(lesempeñarlas.  Tal  asistencia  es  gratuita,  tam

hién  lo  son  los  materiales  de  una  simpe  cura,  pero

hay  que  abonar,  según  tarifa  las  radiografías,  aná
Fsis  y  medicamentos  che exploración  los  apósi

tos,  envesados  y  los  medicamentos  especiales  ni n
de  ser  suministrados  jor  el  paciente.  En  los  con
sultorios  cte  Odontología,  se  abonan  todos  los
materiales  empleados  en  la  asistencia,  según  ta
rifa.

Tienen  derecho  a  asistencia  y  hospitahizacióh
en  los  Hospitales  Militares,  los  Generales,  Jefes,

Oficiales,  Suboficiales,  asimilados  y  sus  familias,
es  decir,  la. esposa,  hijos  no  emancipados,  las  viu
das  que  no  perciban  sueldo  del  Estadó,  Provin
cia  o  Municipio,  superior  al  de  Teniente,  y  los

huérfanos  no  emancipados.  Asimismo  tienen  de
recho  los  padres,  abuelos  y  hermanos  no  políticos,
cuando  habiten  en  el  domicilio  del  cabeza  de  fa
milia,  dependan  materialmente  de  él  y  no  tengan
medios  de  fortuna.  La  hospitalización  lleva  sieni
pi-e  consigo  el  pago  de  las  estancias  por  el  inte
resado,  con  arreglo  a  ulla  i-educida  escala  gradual.
Sin  embargo,  abonarán  la  estanCia  a  precio  es

pecial  (el  de  estadística  del  mes  anterior),  los
acompañantes  y  el  personal  del  Ejército  al  ser
vicio  de  otros  Ministerios  y  que  perciha  sus  ha
beres  por  ellos.  Claro  es,  que  para  lios.pitalizarse
debe  mediar  la  consiguiente  prescripción  faculta

tiva  y  existir  vacante  en  el  hospital.
No  deben  set- admitidos  en  las  clínicas  enfermos

crónicos  de  medicina,  ni  cas-os  incurables  (le

cirugía,  para  evitai-  que  ocupen  camas  d nrantc
mucho  tiempo  en  perjuicio  de  lbs  enfermos  con
afecciones  agudas.  (Art.  63.  Reglamento  Hos
pitales.)

Para  obtener  asistencLi  en  los  consultorios  de
especialidades  basta  cine  el  interesado  haga  la  pe
tición  exhibiendo  el  carnet  de  identidad  que  acre
dite  su  derecho  a  ser  atendido,  sin  que  se  requie
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ra  otro  •docurnento,  salvo  para  la  prestación  de
servicios  de  Radiología  y  Laboratorio,’  que  pre

cisan  la  prescripción  del  Médico  que  le  asista
(sea  civil  o  militar).

No  está  especificado  si  se, tiene  o  no  derecho
a  asistencia  en  los  consultorios  de  Hospitales
Militares  de  Región  distinta  de  la  del  destino  del
cabeza  de  familia;  pero  para  la  hospitalización

en  Hospitales  Militares  de  otra  Región,  si  se
puede  solicitar  de  la  Inspección  de  Sanidad  Mi
litar,  en  escrito  razonado,  cuando  circunstancias
esp&ciaes  lo  ‘requieran  y  así  lo  aconseje  el  Médi
co,  de  cabecera.

De  esta  exposición,  resumen  de  lo  legislado,

podemos  concretar  tres  puntos  principales:
1.0  La  familia  en  cuanto  a  la  prestación  de

asistencia  por  los  Médicos  d.e su  Unidad  se  com
pone  de  todos  los  ‘que vivan  bajo  el  mismo  t’echo,
a  expensas  d’el cabeza  de  familia,  incluso  parien
tes  lejanos  y  criados;  pero  es  más  limitada  cuan
do  .se trata  de  asistencia  en  los  Hospitales.

2.°  La  asistencia  en  los  consultorios  de  espe

cialiciad’es  se  realiza  a  petición  del  interesado,
exhibiendo  el  carnet  de  identidad  del  cabeza  de
familia,  per’o  sin  otro  documento  que  acredite  el
derecho  del  paciente  a  la  asistencia  y  sin  que  se

necesite  contar  con  la  prescripción  del  Médico
de  cabecera,  excepto  para  Radiología  y  Labora
torio.

30  La.  asistencia  hospitalaria  sólo  puede  con

cederse  en  Hospitales  de  otra  Región,  previa  so
licitud  al  Inspector  .de  Sanidad  ‘Militar.

11.—Defectos  actuales.       -

Se  singulariza  la  asistencia  sanitaria  en  el  Ejér
cito,  por  su  carácter  ‘de  colectiva,  hecho  que  no
podemos’  eludir  y  que  precisa  una  estricta  y  cui
daosa  legislación,  por  que  son  frecuentes  los
abusos,  por  viciosa  interpretación  de  lo  legislado.

Se  pr.esta  hoy  con  frecuencia,  asistencia  a  fa
miliares  del  cabeza  de  familia,  que  no  viven  a
sus  expensas  y  que  poseen  ‘medios  ‘de  fortuna;
en  la  mayoría  de  las  ocasiones  pasan  inadvertidos
y  solo  se  tiene  conocimiento  del  hecho  a  poste
riori.  Hay  casos  en  que  esto  se  pone  en  conoci
miento  de  la  Autoridad  competente,  y  siempre  se
envuelve  la  solución  del  caso  en  consideraciones
de  índole  cari’tativa,  sin  ‘tener  en  cuenta  que  los

que  hacen  esa  caridad  son  ‘el  Estado  y  también

el  Médico,  a  quieñ  se  obliga  a  trabajar  indebida
mente  y ‘gratis  con  la  agravante  de  hacerlo  en  me
dio  de  barullo  y  desorden.  Ello  crea  malestar  en  la
clase  médica,  coac’cionándola  y  creándole’  una  sen

sación  de  explotación,  que  va  contra  todos  los
principios  de  derechos  sociales.

Jgualmente  son  hospitalizados  en  un  hospital
pacientes  de  otras  Regiones,  sin  previa  petición
ala  Inspección  de  Sanidad  Militar,  sólo  con  el
visado  (en  la  mayoría  de  las  ocasiones  por  dele
gación)  ‘del  Gobierno  Militar  de  la  Piaza.

Junto  a  estos  ‘vicios  de  inte.rpr’etación  o  corrup
ción  de  lo  legislado,  existen  lagunas  sin  legisla

‘ción  o  con  ‘ella  incompleta.  Tal  la  asistencia  en
los  consultorios  de  las  especialidades,  sin  haber

pasado  antes  por  el  tamiz  del  Médico  de  cabecera,
que  sobre  tratar  los  procesos  en  su  iniciación,
oriente  al  especialista  solicitando  aclaración  en  un
determinado  punto  de  la  exp’loraión,  con  la  con
siguiente  facilidad  de  la  labor  y  beneficio  para
el  enfermo  al  que  se  ahorran  repetidas  explor

ciones  innecesarias.
La  asistencia  a  ios  retirados,  y  al  personal  no

destinado  en  Unidades,  se  presta  de  manera  un
poco  adventicia  y  cada  mes  por  distinto  Médico,
con  lo  que  falta  la  continuidad  de  asistencia  del
Médico  de  cabecera,  indispensable  para  la  correc
ta  interpretación  del  cuadro  clínico  completo  del

paciente,  y  con  frecuencia  po’r la  deficiente  orga
nización  falta  la  asistencia  a  bastantes  núcleos

familiares.
Todo  lo  apuntado  conduce  entre  otras  cosas  a

una  concurrencia  masiva  de , enfermos  a  las  con

sultas  establecidas  en  los  Hospitales  Militares,  que
alcanza  proporciones  elevadas  en  las  Plazas  en
que  existen  más  guarnición  y  más  retirados  o
más  Dependencias  sin  Médico:  Estas  acumulacio
nes  de  enfermos  reales  o  imaginarios,  originan

desbordamiento  de  as  posibilidades  de  trabajo  de
los  especialtstas,  que  ‘han  de  limitar  el  número
de  las  consultas,  con,la  consiguiente  falta’  de  asis
tencia  a  los hospitalizados  y  enfermos  propiamente
de  su  especialidad,  y  ello  a  pesar  de  la  dedicación
exhaustiva  a  su  Servicio.  So’bre tener  que  trabajar
contra  reloj,  le  hace  dedicar  a  cada  enfermo  solo
el  tiempo  que  él  (el  especialista)  considera  sufi
ciente,  sin  oder  detener  la  atención  en  los  pro
lijos  relatos  y  las  suesivas  consultas  y  aclara

a
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ciones  que,  en  general  desean  los  enfermos  y  sus
familiares  ;  •otras  VeceS  los  enfermos.  han  de  ser

orientados  hacia  otros  Servicios  que  o  no  tienen
consulta  el  mismo  día,  o  se  encuentran  desbor
dados  por  el  número  de  enfermós.  Con  ello  se
originan  contrariedades  y  roces,  que  a  vecescrean
puntos  de  intransigencia  por  una  y  otra  parte,
conducentes.  a  situaciones  que  desprestigian.

111 .—Prop u esta  de  organización.

Creemos  de  todo  punt.o  necesario  legislar  y  re
gular  de  manera  precisa,  la  asistencia  sanitaria
y  a  ello  tiende  esta  nuestra  modesta  aportación,
que  concretarnos  en  las  siguientes  normas:

1.   Debemos  entender  por  ‘familia  del  militar,
a  la  que  con  él  conviva,  a  sus  expensas  y  sin  me
dios  de  fortuna:  ‘esposa,  hijos  no  emancipados,
padres,  abuelos.  (Pueden  aún  ser  incluidos  l:os
hermanos  políticos,  que  se  encuentren  incapacita
dos  para  el  trabajo  y  no  tengan  derecho  a’otr
asist’encia.)

2.   La  asistencia  debe  ser  prestada  por  Médi
cos  de  Zona.  ste  cuadro  de  Médicos  de  Zona
podría  estar  formado,  tomando  como  base  los

Médicos  de  las  Unidades  y  completando  el  nime
ro  de  familias  que  tenga  que  asistir  en  la  Uridad
con  otras  hasta  un  cupo  de  500.  Para  los  sobran
tes  en  grüpos  de  5oo  familias,  habrían  de  ser
nombrados  Médicos  Militares  o  Civiles  pal-a  su
asistencia,  Debería  tenerse  en  cuenta,  la  índole  y

extensión  de  los  servicios  a  prestar  en  ca’da Uni
dad,  para-variar  los  cupos,  siendo  preferible  siem
pre  que  prevalezcan  los  servicios  que  se  prestan
con  motivo  de  la  instrucción  técnica  de  las  tropas.

3.   Sólo  podrá  asistir-se  a  las  consuita  de  los
especialistas,  previa  prescripción  del  Médico  de
cabecera  o  Zona,  solicitando  la  “precisa  explora
ción,  aclaración  o  ‘diagnóstico  correspondiente,  y
haciendo  constar  el’  curo  del  proceso,  explora
ciones  real-izadas,  diagnóstico  y  tratamiento  se
guido  hasta  entonces.

4.   Las  prestacioi  es  en  lqs  consultorios  deben

ser  •gratuitas,  aun  para  las  radiografías,  análisis,
etcétera,  siempre  que  sean  solicitadas  por  el  Mé
dico  de  Zona  o  el  especialista  y  razone  su  necesi
dad;  igualmente  debe  er  gratuita  la  prestación
medicamentosa  o  d’e apósitos  en  la  exploración
o  consulta.

5.   Sólo  se  podrá  utilizar  la  .asisteneia  de  los
especialistas  que  correspondan  al  paciente  por  su
destino  o  Región.

6.   Pra  el  ingreso  en  l’ás  Hospitales  Mili
tares,  debe  bastar  la  baja  firmada  por  el  cabeza
de  familia  y  el  Médico  -de Zona  o  especialista  qu’e
le  corrs-ponda,  siendo  todas  las  ‘estancias  de  pag-o

según  la  escala  gradual.  -

7.   Cuando  por  necesidades  del  servicio  o

hi,en  por  no  existir  1-a epecia.iida-d  en  el  Hospital
Militar  que  le  corr-e,sonda,  ‘haya  de  ser  evacuado
a  otro  ,Hosplrtal  Militar  o  al  Central,  bastará  la
evacuación  reglamentaria,  ‘con  a-viso telegráfico  de

-
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llegada  en  los  casos  urgentes,  o  la  petición  - a  la
Jnspección  (le  Sanidad  con  informe  del  Médico

lue  presta  la  asistencia  en  los  demás.
8.   Se  hace  precisa  la  redacción  y  confec

ción  de  una  carthla  sanitaria,  en  que  conste  ade
más  de  la  filiación  del  cabeza  de  familia  la  foto
grafía  de  los  beneficiarios  con  sus  nombres  y
edádes.  que  podrían  ser  renovadas  cada  cinco

años.

9.  Podría  establecerse  un  servicio  de  CoflSUil

tis  e  intervenciones,   familiares  que  sin  vivir

a  expensas.  del  militar,  posean  escasos  recursos
económicos  y  no  puedan  afrontar  los  cuantiosos
gastos  de  las  consultas  e  intervenciones  privadas.
En  estós  casos,  se  deberá  pagar  la  estancia  según
estadística  del  mes  anterior  y  un  canon  por  asis

tencia  o  intervención  que  puede  dividirse  en  dos
partes  iguales,  una  para  mejora  de  material  y  la
otra  para  honorarios  del  personal  que  presta  la
asistencia.  Estas  aSistencias  podrían  concederse

cuando  existiendo  vacante  en  alojamiento  de  la
clase  correspondiente,  no  hubiera  solicitud  de  hos

pitalización  pn.diente  de  turno.
Comprendemos  que  estas  opiniones  unas  pue

den  ser  consideradas  po,r  algudos,  tal  vez  por

muchos,  como  una  merma  o  limtación  de  sus
derechos,  pero  sobre  recordar  que  tal  ocurre  en

todo  lo  que  sucesivamente  se  va  .iegsiando,  ley
iia-tural  de  los  aumentos  en  las  colectividades,  he
mos  de  hacer  notar,  el  serio  conflicto  que  a  cual

(Iu1I  entidad  de  asistencia  colectiva,  le  acarrea
el  que  cada  beneficiario  acuda  a  la  consulta  o

Centro  por  él  elegido,  con  la  coñsiguiente  agio
meración  y  perjuicio  de  todos  los  enfermos.  Tal

hecho  es  el  que  desgraciadamente  está  ocurriendo
en  alguno  (le  nuestros  hospitales,  donde  es  difícil
conseguir  hospitalización  sin  hacer  cola  guardan

do,  un  turno  que   veces  diura meses  ;  y  ello  porque
acuden  a  tratarse  enfermos  de  otras  Regiones,

que  han  venido  allí  directamente  y  cuyas  dolencias
podrían  habér  sido  tratadas  en  sus  hospitales  co
rrespondientes,  con  igual  o  mayor  pericIa.  Además
ocasionan  un  perjuicio  a  los  enfermos  de  la  Re

gión  adoóde  an,  qu  even  mermados  sus  derechos,
precisamente  por  un  abuso  de  sus  compañeros.

¿Por  qué  nosotros  —el  Ejército—  que  de  siem
pre  hemos  tenido  fama  de  estar  mejor  organiza
dos  que  las  demás  colectividades,  damos  ejemplo

de  tales  fallos  Obligación  nuestra  y  más  prin
cipalmente  de  los  componentes  de  Sanidad  Mili
tar  es,  la  de  aportar  ideas  y  oninlones  cine  puedan

ser  la  base  para  una  legislación  más  precisa,  y
sobre  todo  una  más  eficiente  y  completa  asistencia

a  la  familia  militar.  -
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SE6UNDA.  EXPERIENCIA
PSICOTECNICA
elLiosaspirairiiesaingresoen  la Academia General Militar

Comandante Profeso, Jesús PALACIOS GIMENEZ. d.  la Academia General  Mjlif,,.

1  u  plenos  exámenes  de  ingreso  lego  ha 1a
mí  por  ehi  partici  lar,  una  original  definición  ci:
la  prueba.  psicotécnica  que  este  año  es  el  segundo
ojue  se  realizaba.  El  comentario  decía:  «Ese  exa
men  que  les  hacen  para  saber  si  están  locos)).
Naturajmente  que  la  frase  procedía  dé  persona
ajena  a  los  medios  docentes  ;  más  así  y  todo,  Ile
sentido  la  necesidad  de  divulgar  el  desarrollo  y
finalidad  de  la  mencionada  prueba  que  por  ser
llueva  y  no  ser  eliminatoria  se  presta  a  tan  ab
surdas  interpretaciones  como  la  que  revela  el  co
lilentarista  aludido.

ANTECEDEaTES  —En  los  exámenes  de  ingreso
del  año  1960  se  realizó  la  primera  experiencia
psicotécnica  con  resultados  satisfactorios  tanto
por  el  valor  predictivo  de  las  pruebas  realizadas,
como  po?-las  COnclusiones  que  se  deducen  de  la
validez  de  las  mismas.

PRolrsrro.Las  instrucciones  para  la  convo
catoria  no  señalaban  normas  -para  el  desarrollo
(le  esta  prueba  psicotécnica  por  lo  cual  el  gabi
nete  de  este  Centro  hubo  de  estudiar.

A)  Las  tests  que  se  debían  proponer  atendien
do  a  medir  cón  un  mínimo  de  error  las  cualida
des  intelectivas  más  sobresalientes  requeridas  a
la  oficiálidad  de  los  cuadros  del  Ejército  de  Tie
rra.

fl)  La  valoración  de  estos  tests  para  conse
guir  con  la  mayor  exactitud  los  fines  informat:
vos  y  estadísticos  que  se  persiguen.

1 lMrTAcIoNEs.fl  elevado  número  de  aspiran
tes,  2.276,  los  reducidos  medios  para  el  desarro
llo  de  la  prueba,  la  necesidad  de  ser  administrada
en  treinta  y  tres  tandas,  en  otros  tantos  días
consecutivos,  así  como  la  entreg-a  diaria  de  las
calificaciones,  impuso  que  la  batería  de  tests  den
tro  de  ser  objetiva  a  los  fines  anteriorriente  ex
puestós,  constase  únicamente  de  tres,  y  éstos,

de  fácil  corrección,  así  como  perÍecalne-nte  rcitc
]ahlCS,  es  decir,  que  no  pudieran  ser  retciinlos

por  los  éxalninados  de  las  Primeras  tandas  con  el
peligro  de  adulterar  los  resultados  en  tandas  pos-
tel:iol.es.

OF:   L.  MU EST lOA—Como  fu:ron
eliminados  en  reconocimiento  y  prueba  física  i
la  muestra  quedó  formada  por  2.113  aspirantes,
a  status  socio-económicos,  en  general  alto  con
formación  e  tipo  preuniversitario  :odos  comprei-e
olidos  entre  las  edades  de  dieciseis  a  C(ltll  años,
(adultos  a  efectos  psicométricos)

1 jara  s  estudio  lo  dividii-ernos en  :os  grupos

2.°  1. 164  que  se  examinan  de  primer  grupo  y
en  los  que  cabe  hacer  la  siguiente  distinvión
a)  los  que  aspiran  únicamente  a  aprobar  este
b)  en  número  menor  y  muy  reducido  lbs  que  pre
tenden  ing-resar  superando  los  do  grupos.

Los  TES1’S EMeLEAaos.—Coii  arreglo  a  nuestros
propósitos  y  teniendo  -en  cuenta  las  limit;tcione
eNpuestas,  se  eligió  un-a  batería  de  tests  de  f;cil
administración  colectiva,  (impresos  y  lápiz),  con
los  que  se  pretendía  explorar  las  funcion  :s  inti
lectivas  sigmientes

Test  n.  i  —A tención,  disciplinada  (A»).------Ap
titud  para  recibir  órdenes,  compenetración  y  de
cisión  ;  n1ernoria  inmediata  disciplina  intelectual.

Test  n.  2.—Ra.zonamiento  (od»)  .Capacidad
de  resolver  problemas  lógicos,  prever  y  planear.
El  presente  test  trata  de  explorar  tal  capacidad.
tanto  en  su  forma  inductiva  como  deductiva,  roe
diante  series  numéricas,  cuya  ley  de  formación
hay  que  descubrir.

I.  949  que  habiendo  aprobado  en  años  antcrio

1-es  los  cuatro  primeros  ejercicios  que  constituyen
el  primer  grupo  de  ingreso  (cultura),  y  que  iii
grsan  superando  el  segnndo  grupo  (Yl ateni:
ticas).
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Test  n.’  3.—Concepción  espacial  (E»).—Ga
pacidad  de  imaginar  y  çoncebir  objetos  en  dos  o
tres  dimensiones.  Aptitud  necesaria  al  oficial  tan
to  en  el  estudio  del  terreno  como  la  interpreta
ción  de  planos  alzados.

VALORACIÓN  DE  LOS  TESTS.—’El  elevado  número
de  examinados,  inconveniefl±e  para  la  elección  de
la’  batería  constituye  una  ventaja  para  la  exac
titud  en  la  valoración  de  los  tests.

Se  siguió  el  método  de  perceitiies  o  «rango
por  ciento)>  (lugar,  que  ocupa  un  individuo  sobre
un  total  de  cien,  ordenados  por  la  puntuación
obtenida).

La  puntuación,  impuesta  por  la  naturaleza  de
los’  tests  se  hizo  con  una  dispersión  de  cero  a
veinticuatro  en  los  ((A)> y  «R»  y  de  cero  a  ochen
ta  y  seis  en  el  «E».

Hubo  necesidad  de  una  valoración  global.  sin
pretensiones  de  que  reflejara  . el  factor  «G»  (inte
ligencia  general),  sino  simplemente  como  medi?.
de  la  prueba  «iT»:  valoración  que  se  realizó  con
las  puntuaciones  obtenidas  por  ‘la  fórmula  T  =

=  A  +  R  +  1/4  E  al  objeto  deque  los  tests  pa
saran  por  igual  dando  una  dispersión  práctica  de
io  a  64  puntos.  ‘

Con  objeto  de  que  las  valoraciones  obtenidas

tuira  correspondencia  con  las  notas  pedagó
gicas  de  las  tr3d’icionales  pruebas  de  ingreso  se
dieron  en  las  actas  los  «dciles»  (decenas  .de  los
percentiks  forzadas  cuando  la  cifra  de  las  unida
des  era  significativa),  resultando  calificaciones  de
uno  a  diez.

Adoptado  el  método  de  valoración  por  compa
ración  relativa,  hubo  de  esperarse  hasta  contar
con  258  casos,  frecuencias  suficientes  para  garan
tizar  cierta  exactitud.  Se  confeccionó  estadística
que  dió  por  resultado  una  escala  peroentilada,
con.  la  que  se  siguió  valorando  hasta  los  547  casos
que  se  confeoci’onó  nueva  estadística;  con  esta,
hasta  los  1.023,  y  la  definitiva  cuando  se  lleva
ban  examinados  I.51o

RESULTADOS  OBTENIDOS .—Por  no  recargar  este
trabajo,  únicamente  incluimos  la  gráfica  corres
pondiente  a  la  media  «T»  (gráfica  n.°  i),  que  nos
habla  con  suficiente  elocuencia  de  1-a bondad  de
la  prueb.a.  En  las  curvas  de  frecuencias  o  cam
pañas  de  Gauss,  representadas  tal  corno  se- obtu
vieron,  sin  agrupar  y  suavizar,.  ‘podemos  .  obser
var  ‘la simetría  casi  perfecta  estando  prácticamen
te  confundidos  el  -ernodo».-  (oridenada  máxima,
frecuencia  máxima  o  valor  más  frecuente).  ((La
media»  (media  aritmética  de  valores  por  frecuen
cias).  ((La  mediana»  (ordenada  que  divide  en  dos
mitades  el  número  de  casos).  .

1
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Incluimos  la  gráfica  n.°  2,  obtenida  con  la  pun
tuación  global  de  diez  tandas  (de  la  5  a  la  15),
como  ejemplo  de  la  homogeneidad  de  las  mis
mas.

CRITERIO  DE  VALIDACIÓN.—Sifl otro  contacto
con  los  alumnos  que  las  pruebas  de  que  constan
los  exámenes  de  ingreso,  forzosamente  hemos
de  emplear  las  notas  obtenidas  en  las  mismas
como  criterio  de  validación.

Si  en  el  sentido  abstracto  se  ha  .podido  com
probar  la  bondad  de  los  tests  propuestos,  al  in
tentar  establecer  correlaciones  con  las  notas  pe
dagógicas,  únicamente  se  óbtienen  resultado  po
sitivos  con  aquellas  para  las  que  los  tests  eran
objetivos  en  su  aplicación.

No  existe  correlación  ninguna  entre  la  valo
ración  obtenida  en  la  batería  de  tests  y  los  apro
bados  de  primer  grupo.  En  ninguno  de  lós  tests
se  explora  la  memoria  diferida,  aptitud  que  uni
da  a  una  concienzuda  preparación,  es  suficiente
para  superar  pruebas  de  que  consta  este  primer
grupo.  En  la  gráfica  n.  3,  vemos  como  aumen
tan  las  frecuencias  de  ingresados,  a  medida  que
aumentan  el  decil  de  la  valoración  psicotécnica,
lo  que  nos  confirma  el  gran  valor  predictivo  de
la  batería  empleada.

Como  puede  verse,  con  decil  uno  ingresaron
únicamente  tres  aspirantes  (sin  duda  de  probada
constancia  y  aplicación),  siendo  uno  la  5.°  vez
que  se  presentaba,  otro  la  4.°  .y  otro  la  3•a

CONcLUSIONES .—  .°.—Los  resultados  obtenidos
revelan  el  interés  de  la  Prueba  psicotécnica  en  los
exámenes  de  ingreso  aunque  ella  no  sea  elimina
toria.

2.°—Ei  agrupamiento  de  frecuencias  nos  de
muestra  que  la  masa  de  apirantes  es  muy  homo
génea.  Cosa  natural,  si  observamos  que  después
del  bachillerato  casi  todos  proceden  de  acade
mias  de  preparación  que  practican  una  preselec
ción.

3.°—Las  tandas  son  sensiblemente  igtiales  unas
a  otras,  en  cuanto  a  las  funciones  intelectivas  ex
ploradas  se  refiere.

4°—Se  observa  que,  los  aspirantes  con  el  pri
mer  grupo  aprobado,  obtienen  valores  ligera-

mente  superiores  a  los  que  se  presentan  sólo  a
examen  del  primer  grupo.

Este  fenómeno  es  debido,  sin  duda,  a  las  si
guientes  causas

A)  El  haber  aprobado  el  primer  grupo,  supo
ne  selección.                   -

B)  Parte  de  los  que  se  examinan  de  primer
grupo,  actúan  por  primera  vez  ante  los  tri
bunales  de  esta  Academia.

C)  Los  aspirantes  a  segundo  grupo,  habían
sido  sometidos  el  año  anterior  a  una  prueba  si
milar.

se  considera  necesario  repetir  la  prue
ba  psicotécnica  en  años  sucesivos.  Las  faculta
des  intelectivas  no  son  tan  susceptibles  de  cam
biar  como  las  físicas,  y,  por  otra  parte,  exami
nando  únicamente  a  los  que  se  presentan  por
primera  vez,  podía  som’etérseles  a  una  más  com
pieta  batería  de  tests.

6.°—La  batería  de  tests  a  pesar  de  ser  válida,
y  considerada  apreciable,  debe  ser  sustituida  en
cada  convocatoria,  pero  siempre  por  tests  de  re
conocida  solvencia.

7.°—No  es  de  prever  que  a  pesár  de  su  interés,
la  prueba  de  psicotecnia  pueda  ser  eliminatoria
por  las  siguientes  razones:  a)  Çon  el  •sistema de
exámenes  por  tandas,  las  primeras  descubrirían
los  tests,  ylas  últimas  llegarían  con  un  conoci
miento  de  los  mismos,  lo  que  adulteraría  los  re
sultados  de  la  misma  y  su  finalidad.

b)  Proponer  una  batería  de  tests  para-  cada
tanda,  sería  tanto  como  suprimir  la  posibilidad
de  valoración  por  comparación  relativa  y  conver
tir  la  prueba  psicotécnica  en  una  prueba  peda
gógica  más.

c)  La  ventaja  que  pudiera  suponer  desengañar
a  algunos  aspirantes  en  el  sentido  de  que  deben
desistir  de  su  empeño  de  ingresar  en  la  Acade
mia,  vendría  restada  con  el  complejo  de  inapti
tud  que  probablemente  se  crearía  en  ellos.  Son
los  padres  y  los  preparadores  lo  que  deben  ob
servar  al  aspirante  y  aconsejarle  en  ese  sentido.

un  motiro  másd)  La  solución  de  tests  - seria
de  la  preparación.
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Capitán de  ArtlIería,  del S. E. M.,  Luis BRIZUELA  IRANZO,  del  E.  M.  de  la División de  Infantería Guadarrama p.°  11.

La  supervivencia  de  las  Unidades  en  la  futura
batalla  atómica  —si  llega  a  producirse—  está  con
dicionada  casi  exclusivamente  a  su  capacidad  de
dispersión,  que  a  su  vez  es  función  directa  de  la
movilidad  y  flexibilidad  que  sus  características  or
gánicas  puedan  imprimirles.  Esta  capacidad  de
dispersión,  unida  a  la  necesidad  de  sostenimien-.
to  de  combates  aislados  durante  ciertos  períodos
y  a  la  gran  profundidad  de  penetración  de  que
deben  estar  dotadas,  exigirán  a  las  Unidades  una
mayor  autonomía  logística,  ya  que  las  circuns
tancias  les  obligarán  en  muchas  ocasiones  a  com
batir  muy  alejadas  de  sus  bases  de  operaciones.

Es  evidente  pues,  que  las  Unidades  que  se  or
ganicen  para  el  combate  atómico,  habrán  de  po
&eer  —entre  otras—,  las  características  de  movi
lidad,  flexibilidad  y  autonomía  logística.  Pero  las

dos  primeras  son  antagónicas  con  respecto  a  la
tercera,  si  es  que  la  autonomía  logística  ha  de
conseguirse  cargando  sobre  las  propias  Unida
des  los  abastecimientos  necesarios  para  hacerla
efectiva.  El  problema  paréce  estar  planteado  en
los  siguientes  términos:  «La  movilidad  y  la  fle
xibilidad  son  necesarias  para  conseguir  la  dis
persión.  La  dispersión  es  indispensable  para  la
supervivencia,  pero  acarrea  a  su  vez  dificultades
de  abastecimientos,  que  originan  la  necesidad
de  una  mayor  autonomía  logística,  que  produce
fatalmente  menor  movilidad».  El  círculo  pties,
se  cierra.  Es  preciso  romperlo  y  conseguir  mayor
autonomía  sin  disminuir  la  movilidad  o,  cuando
menos,  fijar  el  valor  ‘de  una  de  las  dos  varia
bles  —aquella  que  se  considere  como  más  impor
tante—  y  acrecentar  el  valor  de  la  otra  basta  el

La  autonomia  logistica
y  la movilidad.
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máximo  compatible  con  el  asignado  a- la  priIne.
ra.  De  vital  importancia  es  la  movilidad,  y  a  cón
seguir  un  valor  adecuado  de  -ella deberá  sup.di
tarse  el  aumento  de  autonomía  logística.  Este
puede  conseguirse  actuando  sobre  ciertos  facto
1-es,  entre  los  que  merec-cn-destacarse;

1.  Aumento  de  dotac-ione  de  -, toda  clase  de
abastecimientos,  trdfisportadas  por  las  pro.-
pias  Unidades.  .-  -

2.   Normalización  de  eny3ses.
3.   Clasificación  y  confeccion  de  raciones  de

víveres  -  .  .  .  -

4.   Dotación  y.  situación  .de  niveles  de  re
serva.

5.   Rendimiento  de  lo  medios  de  transncrt.
6.   Perfeccionamiento  de  los  rocedinientos

logísticos.  -

7.   l’Iedios  eficaces-  de  transmisionos  a  dispo
sición  del  mando  logístico.  -  -  .

A  continuación  se  examinará  la-  influencia  que
cada  uno  de  dichos  factores—ejerce  sobre  el  au—
mento  de  autodomía  logística-,  -al  tiempo  que  se
evalúan  sus  repercusiones  en  la-. móvilidad.    -

1.   A umeno  de  dotaciones.

que-  d-e por  s  son  excesIvas  las  que  tIenen  fija
das  en  la  actualidad,  sobre  todo  por  lo  que  res
pecta  a  raciones  de  víveres,  aun  cuando  es  en
este  aspecto  en  el  que  mayores  aumentos  po-
drían  soportar  las  Unidades,  tanto  por  el  menor
tonelaje  que  representan  cuanto  por  las  evidentes
reducciones  que  en  el  mismo  pueden  conseguir-
se  diediante  una  adecuada  clasificación  y  perfec
cionamiento  •de  raciones  de  previsión,  como  se
verá  más  adelante.  -  -

El  atimento  de  la  dotación  de  muni-oion  y
carburantes  a  transportar  en  las  Unidad-es  sig
nificaría  un  gran  exceso  de  volumen  en  sus  me
dios-  orgánicos-  de  transporte,  para  conseguir  tan
sólo  una  relativa  mejora  en  la  autonomía  logis
ticta  Ya  están  las  Unida-des  masivamente  moto
rizadas  ymáyores  medios  automóviles  orig’-na

-  rían,  a  su  vez,  -más  necesidades  y  menor  fle-z-ib
lidad.  -  -  -  -  -

-  Parece  pues  -deducirse  qn-e el  aifmento  de  auto
nomía  que  s  pttede  conseguir  por  aumanto  -de
dotaciones  a  transportir  en  las  propis  Unida
des,  solamente  es  factible  por  lo  que  r-espe-cta a
raciones  de  víveres..  Las  ci-fras  pueden  -ser  do-

-     - cuentes  si  se  considera  un  casó  concreto,  por
ejemplo,  el  de  una  Di-visión  dé  Infantería.  Si  se
pretendieia  conseg-uir  ub  aumento  de  autonomía
de  un  solo  -día para  dic-ha  Gran  Unidad,  el  tone
laje  aumentaría  en  unas  - l0  Tm.  por  el  -concepto
de  raciones  de  víveres,  en  unas  70  Tm.  por  el  de
carburantes  y  en  un-as  900  Tm.,-  por  el  de  muni-

-  ciones.  Puede  oberca-rse  que  el:aumento  -del  to
nelaje  de  racion-és  SO  absorbe  sin  grandes  dificul
tades,  ya  que  solamente  -stioue  unos   camio
nes  de  ,5-Tni,  coia-süs  correspondientes  re’mol
ques  de  1,5  Tm.  En  cambio,  las  70  Tm,  -de carbu
rante  ya  significan  -el  aumento  —con  caráct-er  or
gánico------- de  23  cisternas  -de 2,5.  Tm..  o  bien  -el
de  7  cisternas  de  1Tm.,,  lo  que  supone  —en  uno
u  otro  -caso— duplicar  los  medios  con  que  cuen-
ta  actualmente  la  Compañía  - -de  Carburantes  de
la-  Unidad  de  Automóviles  Divisionaria,  bien  au
mentando  uua  S-ección  Ligera  —que  sería  lo  más
conveniente—  o  bien  una  Sección  Pesada.  En  -

cuanto  al  aumento  de  la  dotación  de  municio-  -

nes,  ni  siquiera  cabe  pensar  en  él,  ya  qieimple-.
mente  para  -el transporte  de  las  245  T-m. —apro
ximadamente  la  terc-era  parte  de  la  dotación—  -

que-  lleva  el - Par-que  de  Artillería  d-e la  División,
para  el  que  no  dispone  de  medios,  es  necesaria
la  asignación  de  una  Compañía  d.c Camiones  ca-da -

vez  que  haya  de  -efectuarse  el  traslado  del  Parque.

2  dor  i;iali,ra-c-ión de  envases.

4

Es  el  medio  más  simple  para  conseur  un  au
-m-ento  de  la  autonomía  log-ist-ica en  las  Unidades,
pero  es  al  mismo  tiempo  el  que  más  dis:rnimye
su  movilidad.  Puede  ser  irna  solución  para  - las
Grandes  Unidades  —sobre  todo  a  partir  del  es
calón  C.  E-.—— pero  en  1-as Pequeñas  Unidades  —y
aún  también  en  - la  División—,  no  es  recomenda
ble  conseguir  el  aumento  de- autonomía  a  base
exclusivamente  del  aumento  de  dotaciones,  va

E”’  
Es  absolutamente  impreaindihle  - ara  lograr  -

un  mayor  rendimiento  de  los  m-ed-ios d-e transpor
te.  La  anarquía  en  el  tamaño  de  los  envases  con-
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Dibujo  del  Capitán  de  Arti
flería,  Andrés  Freire  Conde,

-   -  del  Reímienton.°  15

duce  a  un  desperdicio  inútil  de  los  espacios  de
carga,  al  tiempo  que  dificuita  enormement.e  las
previsiones  al  hacer  los  cálculos  de  medios  de
transporte  parú  cuaiquiér  operación,  ya  que  —en
su  ininens.a  mayoría—  deberán  efectuarse  dichos
cálculos  por  volúmenes  más  bien  que  por  pesos;

No  parece  difícil  desarrollar  dos  o  tres  tios
de  envases  standard  para  toda  élase  de  a.bate
cimientos,  excepto  paré  carburaíites,  y  aún  en
éstos  podrí.tn  uflificarse  los  tipos;  de  bidonés,  re:
duciendolos,  por  ejemplo,  a  dos,  de  20  y  de
20k) litros.  Podrían  estudiérse  tres  .tipo  de  enva
ses  para.  las.  istintas  c:laes  de  ahastécírnientos.
que  guarda.riin  entre  sí  tina  detenmitiada  rei.a•ión
de  volumen  y.  cuyo  acondicionamiento  interior
ftiera  el  adecuado  paré  cada  clase  de  abasteci
miento.  Es  evi.dehte  qtie  para  conseguir  resulta
do.s  práckico:  en  este  sentido,  habría  que  -empe
Lar  por  cI isificai  esci upnloamente  lo  Ltintos
abastecimientos  y,: a  i esulta:  de  el1 o,  estudiar  las
medidas  ma  convenientes  par  i  ctd  i  tipo  de  en
vase,  en  rebción  ‘con aquéllos  y  con  la  capacidad
de  los, vehículos  de  carg-ti más  corriente;.  De  esta
forma  se  .timpiifi’carían  también  los  pedidos  y  
suministros,  así  como  ‘las  operacine’  de  cait
y  descarga  y  el  trabajo  administrativo  Si  se  asig

naran  —por  ejemplo—  números  romano  a  cada
clase  .de abastecimientos  y. números  árabes  a  cada
tipo  dentro  -de . esa  clase,  un  ,peddo  (le  11)000  ra
cion5  de  p1evisión,  podría  expresarse  simple
mente  por  ‘las- ci.fras  iO.000kI-I;  los  envases  irían
marcados  con  una  letra  qut  espcciJcara  el  tipo
de  envase,  una  cifra  que  expresara  la  cantidad
de  unidades  de  cualquier  ahastcimiento  qtie  con
tiene,  un  núnicro  romatio  qtie  indicara  la  cia  se
y  otro  grabe,  el  tipo  dentro  de  ella.  Así,  se  supo-
nc  que  el  envase  tipo  A  pue.dc  contener  50  rano
net’  de  prevísión  iría  mái-cado  con  la  clave  A-50-
1-1.  El  pedijo  .0.000J-.1.  podría  despacharse  en
cualquier  tipo  . de  los  tres.  i  vases  normalizados
y  se  tradiidirfa  automáticamente  :11  un  número
exacto  ‘dé-camiones.

I.a  normalizacic.n  dé’  envases  Derinite  a  su  vez
mecanizar  en  grado  stio  las  operaciones  de  car
ga  y  descarg-a,  ya  que  él  redueirs:  los  volúme.
ne  a’ manejar  a  dos  o-  tres  clases  distintes  so-

-  lamente,  es  muy.. fácil  concebir  y  fabricar  meca
n.istnos  de  caiga  y  descarg-a’ —grúa  o  cualquier
otro  tipo  sencillos  y  ta1)’tn  normalizados,  que

permitan  ekctu’u  d clrt  oper icio  ie  co  ,  1  myor  eficacia  y  en  el  menor  tiempo,  lo  que  se  tra

duce  a  su  vez,  en  un  mayor  rendimiento  de  los

J
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medios  de  transpo’rte.  La  mecanización  de  las
operaciones  de  carga  y  descarga  es  pues  de  ex
traordinaria  importancia;  no  solamente  en  depó
siitos  y  centros  de entrega,  sino  también  —y  en
mayor  medida—  en  el  suministro  directo  a  vehí
culos  de  combate  y  posiciones  de  Artillería.

-   3.  Raciones  de  víveres.

La  preparación  de  comida  caliente  y  —sobre
todo—  su  distribución  a  la  tropa  en  combate,
siempre  ha  sido  difícil.  Pero  esta  dificultad  se
acrecienta  hoy  en  día  con  la  dispersión  inheren
te  a  los  nuevos  procedimientos  tácticos.  Por  ello,
a  las  Unidades  inferiores  —tipo  Batallón  y  Gru
po  de  Combate—  deben  serles  suministradas  ra
ciones  semipreparadas,  simplificándose  de  esta
forma  su  preparación  final  y  su  rapidez  de  coc
ción.

Es  preciso  —y  así  lo  expresan  ya  nuestros  re
glamentos—  reducir  las  reservas  de  raciones  en
las  Unidades.  Los  ocho  días  de  víveres  que  aún
subsisten  como  dotación  de  resrva  en  la  Divi
sión  deben  disminuirse.  Es  —o  parece  al  menos—
tina  paradoja,  el  int.ento  de  disminuir  raciones
cuando  lo  que  se  pretende  es  lograr  un  aumentd
de  autonomía;  sin  embargo,  hay  que  tener  en
cuenta  que  resulta  ilógico  mantener  y  transpor
tar  una  reserva  de  víveres  de  ocho  días  en  la

-  División,  cuando  en  municiones  no  alcanza  di-

cha  reserva  más  que  para  un  día  —o  do.s  a  lo
sumo—,  y  para  carburantes  no  excede  de  cuatro
días.  Bien  es  verdad  que  —como  ya  se  ha  vis
to—  el  tonelaje  que  representan  las  raciones  de
víveres  es  mucho  menor  que  los  restantes  y  por
consiguiente,  más  fácil  su  transporte,  pero  esta
misma  consideración  puede  a.ducirse  como  argu
mento  pal-a  disminución  de  la  reserva,  ya  que
su  escaso  volumen  hace  mucho  más  fácil  su  re
posición.

Es  conveniente  fijar  unos  tipos  de  raciones  que
respondan  adecuadamente  a  las  diversas  situa
ciones  en  que  puedan  encontrarse  las  Unidades
haciendo  el  enfoque  desde  el  punto  de  vista  de
las  facilidades  que  dichas  situaciones  brinden
para  el  suministro  y  coufección  de  comidas  de
uno  u  otro  tipo.  Exceptuando  los  teátros  de  ope
raciones  de  características  especiales  —alta  mon
taña,  desierto,  etc.—,  que  exigirár  raciones  asi
mismo  especiales,  para  el  resto  de  las  situaciones
tácticas  en  que  puedan  encontrarse  las  Unidades
que  se  mueven  y  combaten  en  teatros  de  opera
ciones  de  características  m.edias,  pueden  bastar
tres  tipos  de  raciones  que  respondan  exclusiva
mente  a  las  facilidades  que  en  cuanto  a  régimen
de  alimentación  proporcionen  la  situación  de  las
Unidades,  que  pueden  clasificarse  en  las  siguien
tes:      -

Éstacionamiento  o  estabilización  defensiva
Aproximación,  conbate  o  explotación  del
éxito.

1
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Movimientos  lejos  del  enemigo,  combates
de  objetivo  limitado  en  tiempo  y  espacio,
etcétera.

La  primera  situación  brinda  facilidades  para
un  régimen  de  alimentación  normal,  a  base  de
comidas  en  caliente,  confeccionadas  en  las  coci
ñas  de  las  propias  Unidades.  Para  satisfacer  esta
necesidad  basta  con  una  ración  normal,  bien  es
tudiada,  de  peso  y  componentes  energéticos  fi
jos,  pero  variable  en  su  composición  y  elemen
tos  para  hacerla  adaptable  a  las  disponibilidades
y  a  la  estación  del  año  correspondiente

La  segunda  situación  no  consiente  un  régimen
de  alimentación  normal  y  deberá  resolverse  a
base  de  raciones  de  previsión,  aun  cuando  en
esta  situación,  como  en  la  tercera  —muy  seme
jante  a  ella— caben  matices  diferenciales,  y  en  mu
chas  ocasiones  podrán  ambas  solucionarse  median
te  el  recurso  de  un  régimen  de  alimentación  mixto,
a  base  d:e una  comida  con  ración  de  previsión  y
otra  con  una  ración  —‘que denominaremos  iriter
media—  que  pueda  ser  preparada  por  cualquier
Pequeña  Unidad  con  elementos  primarios.

La  rai6n  de  previsión  deberá  ser  individual
y  ha  de  estar  preparada  de  tal  forma  que. pueda
ser  ingerida  sin  más  requisito  que  el  de  liberarla
de  su  envase  correspondiente.  La  ración  ínter-
media  deberá  ser  colectiva  —para  cuatro  o  cin
co  hombres—  y  semiprepara.da  de  forma  que  una
rápida  cocción  o  calentamiento  permita  su  fá
cil  ingestión.

Estas  raciones,  preparadas  con  arreglo  a  las
modernas  técnicas  bromatológicas  y  dotadas  de
un  envase  especial  que  brinde  protección  tam
bién  contra  los  efectos  radiactivos,  pueden  cons
tituir  una  eficaz  y  poco  voluminosa  reserva,
aun  cuando  se  mantenga  una  cifra  de  cuatro  día.s
de  víveres  —muy  suficiente—  para  la  División.

4.   Niveles  de  reser?a.

La  autonomía  logística  de  una  Unidad  es  un
concepto  —-‘forzosamente  limitado  en  el  tiempo—
que  quiere  expresar  la  capacidad  de  vida  y  de
cornibate  que  a,  una  Unidad  cualquiera  pueden
proporcionarle  las  reservas  de  abastecimientos  de
todas  clases  con  qu.e  cuente  o  pueda  contar  en
un  plazo  determinado.  ‘Esta  autonomía  es  así  la
resultante  de  dos  componentes,  una,  la  que  le
proporcionan  sus  ‘propias  reservas  transportadas
con  sus  propios  medios  y  otra;  la  que  le  propor
cionan  las  reservas  del  escalón  superior  —sobre
las  que  tenga  crédito  abierto—  y  que  puedan  ser
situadas  en  sus  órganos  de  abastecimiento  en
un  plazo  determinado,  que  es  para  el  que  se  va
lorará  la  autonomía  total.  Un  ejemplo  ilustrará
mejoir  las  ideas  expuestas.  Supongamos  una  Di-

visión  que  dispone  para  el  día  D  de  tres  días  de’
abastecimientos  y  a  La  que  se  le  abre  por  el
Ejército  el  día  D-i  un  crédito  de  cinco  días  más,
dos  de  los  cuales  se  encuentran  en  depósitos  situa
dos  a  100  kilómetros  —con  el  regreso,  una  joi-
nada  automóvil’—  y  los  tres  restantes  en  depó
sitos  a  200 kilómetros,  por  ejemplo.  Si  los  medios
de  transporte  con  que  ‘cuente  la  División  el  día
D-1  le  proporcionan  una  capacidad  de  reposición
de  un  día  de  abastecimientos  —por  ‘ejemplo—  esto
quiere  ‘decir  que  la  autonomía  de  la  División  para
el  día  D,  será  de  cuatro  días,  tres  que  ya  tiene  y
uno  que  puede  almacenar  en  el  transcurso  del
día  D-1.  Si  el  día  D  entra  en  combate  y  se  mue
ve  100  kilómetros,  la  distancia  a  los  depósitos
de  Ejército  se  habrá  alargado  a  dos  jornadas
automóviles,  y  solamente  podrá  reponer  medio
día  de  abastecimiento  y  habrá  gastado  uno,  luego
para  el  día  D-1,  su  autonomía  será  de  tres  días
y  medio.  Así  pues,,  las  dotac’ione.s  de  reserva
que  no  van  sobre  las  propias  Unidades  suponen
una  autonomía  potencial,  mientras  que  las  que
se  transportan  sobre  las  mismas  Unidades,  más
las  que  quedan  dentro  del  radio  de  acción  —siem
pre  para  un  plazo  determinado—  de  sus  medios
de  transporte,  suponen  una  autonomía  efectiva
que  varía  en  proporción  directa  a  los  medios  de
transporte  y  ‘en  proporción  inversa  a  la  dis-
tancia.  Por  oonsiguiente,  la  autonomía  puede  au
mentarse  actuando  sobre  uno  de  ‘los dos  factores
o  sobre  ambos  a  la  vez.  Su  valor  óptimo  se  lo
grará  aumentando  al  máximo  los  medi’o.s de  trans
porte  y  reduciendo  al  mínimo  las  distancias  y  su
valor  mínimo  se  producirá  cuando  se  inviertan  los
referidos  valores.  Entre  ambos  extremos  existe
una  amplia  gama  de  situaciones  intermedias  en
las  que  podrá  lograrse  la  autonomía  desea-da
actuando  sobre  los  medios  de  transporte  o  so
bre  las  d.i.stanc.as,  según  lo  oconsejen  las  dispo
nibilidades  de  medios  o  la  situación  táctica.  Aho
ra  bien,  lo  más  corriente  será  que  la  componente
que  menos  variaciones  tenga  sea  la  ‘de ‘los medios
de  transporte,  cuando  menos  en  cortos  períodos
de  tiempo,  y  debido  a  ello,  las  variaciones  de  att
tonomía  vendran  determinadas  principalmente  por
las  distancias,  es  decir,  por  el  alargamiento  de
las  líneas  de  comunicaciones,  que  habrá  que  ir
acortando  adelantando  d’epósti’os para  conseguir
un  nivel  más  o  menos  constante  en  la  autonomía  -

logística.  Un  medio  de  transporte  más  vel’oz,
aunque  de  menor  rendimiento  de  carga,  puede
ser  muy  útil  para  mantener  —dentro  de  ciertos
límites—  la  autonomía  de  Pequeñas  Unidades  que
no  precisen  dé  grandes  tonelajes;  de  aquí  la  va
liosa  aportación  del  transporte  aéreo  al  abaste
cimiento  de  dichas  Unidades,
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Un  buen  rendimiento  de  los  medios  -de  ttans-
porte  es  fundamental  para  coneguir  un  aumento
de  autonomía  logística.  El  rendimiento  depenid.e,
entre  otros,  de  los  siguientes  fatttores

—  Econorni  de  ‘medios  ‘  uso  iacionaI  de  lo
mismos.-  -  -

—  Disminución  del  tc1111)o empleado  en  ope
raciones  de  carga  y  descargo.

—  Aprovechamiento  total  del  espacio  útil  de
carga.

—  Reducción  y  simplificación  del  trámite  aci—
ministrativo  en  la  -entregó  de  abastecimientos.

La  economía  de  medios  tiene  aspee-tos  tácti
cos  que  sólo  se  señalarán  de  pasada,  por  ser
harto  conocidos.  En  efecto,  habrá  situaciones
tácticas  en  lás  -que  se  obtendrá  una  mayor  eco-

-   nomia  centralizando  los  - medios  de  transporte
e-o  manos  del  Jefe  de  la  Unidad,.  mientras  que
en  -  otras  el  mismo  efecto  se  conseguirá  con
la  descentralización.  La  amplitud  y  - profundi
dad  de  la  zona  de  operaciones,  la  comparti

•  mentación  del  terreno,  el  aislamiento  de  las  ac
ciones  tácticas,  las  dificultades  de  las  vías  de
comunicación,  la  situación  de  los  depósitos  y
las  diJponibihidades  de  medios,  serán  los  fa-v
to-res  que  determinen  la  - conveniencia  o  inconve-  -

niencia  de  la  centraiiz-ació.n  en  cada  caso.  El
poyo  .logí-sico  —como  norna  gen-eral—  de-he

prestrse.  por  adaptación  de  medios  más  bien  gue
-  por  asignación  de  los  mismos,  pu-es con  el  primer

procedimiento  se  consigue  mayor  rapidez  en  la
recuperación  y  gran  eficacia  -en  el  apoyo.  Yo
obsa-nte,  u  empleo  en  esta  forma  presupone  un
perfecto  conocimiento  -de las  necesidades  del  apo -

yo  y  de. la  situación  previsible  de  las  tropas  apo
yad-as  ;  cuando  no  se  den  estas  circunstancias,
habrá  que  recurrir  a  la  asignación  de  medios,
siempre  por  el  tiempo  mínimo  indispensable..

La  automatización  de  las  operaciones  de  carga
y  descarga  y  el  aprovechm-einto  total  dg  los
espacios  útiles  de  carga,  son-  objetivos  - que  hay
que  conseguir  a  cualquier  pr-ecio-:. con  el  primero
se  gana  tiempo,  con  -el  segundo,  tonelaje,  y -con
los  dos,  se  economizan-  medios.  Su  consecución
está  íntimamente  ligada  a  la  normalización  de
ehvases.  sin  la  cual  será  difícil  obtenerlos.  Ya  se
ha  tratado  -esta  cuestión  anteriormente,  por  lo
que  no-  se  insistirá  más  sobre  óste  óspecto.  Sí
resulta  interesante  recalcar  la  importancia  d-e no
demorar  ni  un-  solo  instante  la  crga  o  descarga
de- vehículos,  ni  por  trámites  administrativos  que
es  preciso  simplificar—  ni- por  mala  organización
del  trabajo  de  carga  y  descarga,  tanto  en  los
puntos  de  abastecimiento  como  en  los  de  entrega.
Piénsese  simplemente  que  dos  minutos  desperdi

-  -   ciados  en  estas  operaciones,  suponen  parg  un

solo  camión  4  Tm/krn.  que  se  pier-de-n para
--  -  transporte  y  sC comprenderá  el  gran  despilfarr

de  medios  que  ello  puede  signifiçar.

-  -  6.   Proccdiulicntos  Logísticos.

Los  procedimientos  de  apoyo  logítico  ha
tenido  —hasta  la  fecha—  corno  base  fundamei
tal  (le  SU  funcionamiento  la  falta   - confia-nzt
Falta  de  confianza  de  los  Jefes  Logísticos  en  st
pro-pias  previsiones  y  cálculos  de  necesidade
que  les- han  conducidó  fatalmente  al  sumento  d
orbitado  -(le las  ms-rnas  para  - poder  haCer  frei
te  a  cualquier  contingencia,  aun  a  las  i-inprevis
bl-es,  Falta  de  confianza  de  los  Jefes  Tácticos
formular  sus  peticiones,  normalmente  excesi
por  aquello  de  que  siempre  hay  que  pedir- más  
lo  preciso  para  obtener  únicamente  lo  nec-esaric

-  Falta  de  confianza,  reflejada  en  los  Regiamento
al  asign-arse  en  los  mismos  excesivas  dotac-iom
de-- reserva  a  las  Unidades.’  ¿ Y  en  qué  se  ha  tr
ducido,  a  fin  de  cuentas,  esta  falta  de- confianza

-  La  la  proliferación  de  de-pósitos  y  almacenes  e
-  lOS  que  la  misnia  clase  de  abastecimientos  se  r

pite  - una  y -otra  vez  en  áreas  i:estri-ngdas,  en  1
multiplicación  infinita  de  operaci-qnes  de  carg
r  descarga  en  las  que  un  mismo  abastecimie-nt
s-e  manipula  veces  y  veces  y  se  contabiliza  otr.r
tantas,  en  la  c-antidó-d ingente  de  mano  de  -obr
y  personal’  técnico  necesario,,  en  el  -exceso  —-e
fin—  de:  medios  de  transporte  que  se  consum
La  s-oltición  a  este  problema  no  -puede  ser  oh

 sustentar  los  -nuevos  procedimientos  logí
ticos  sobre  - una  base  de  confianza.  Confianza  c
los  Jefes  Logísticos  en  us  propias  previs-ione

-  adobad’as  íd  se  quiere,  éú  gracia  a  su  incertidun
bre,  con  un: prudencial  mar-gen  de  exceso  en
previsión.  Confainza  d-e los  Jefes  Tácticos’  en  qr
sús  peticiones,  estrictamente  las  necesarias,  será

-  atendidás  -y  facilitada  adecua-dameóte.  Confian2
de  los  Estad-os  Mayores  en  las  posibilidades  de  lc
nuevos  y  variados  medios  de  transpor-te  pai
—al  elaborar  la  doctrina—  reducir  a  limites  r
zonables  las  reservas  excesivas  que  perturban  -

rñovilidad  de  las  Unidades.
-  Fs  pues  necesario  perfeccionar  los  proçedimiei
tos,  logísticos,  revisando  y  poniendo  al  día  n
mas  y  sistemas  válidos  hasta  la  fecha,  pero  qt

-  no  marchan  ya  de  acuerdo  con  las  característic
y  posibilidades  de  los  modernos  medios  a  disp
sición  de  la  logística.  Resulta  anacrónico  a  t-o-d
luces  cargar  -hoy  en  día  a  una  División,  por  gral
des  que  sean  sus  posibilidades  de  movLnienti
con  una  reserva  —verbigracia—  de  ocho  días

-  víveres.  Unó  revisión  razonable  podría  aharc
—entre  muchos  otros  los  sig’uienteí  extremos

-  —  Etudiar  unas  -dotaciones  mínimas  de  rese
-     va  qn-e - deha  transportar  cada  escalón,  qt

eguren  una  autonomía  equilibrada  pai

5.  Medios  de  transporte.
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cada  clase  de  abastecimiento,  en  cbnsonan
cia  con  el  radio  de  acción  y  posibilida4es  de
los  modernos  medios  de  transporLe.

—  Imponer  idéntico  criterio  en  los  despliegues
logísticos  de  los  distintos  ec.alones,  estable
ciendo  niveles  adecuados:  d  feserva  y’  hó
yendo  de  previsiones  exageradas.

—  Supresión  de  puntos  intermedios  tic  descar
ga,  impulsando  la  corriente  1ogística  a  fin
de  que  —en  la  mayoría  de  los  casos—  los
abastecimeintos  afluyan  directamente  desde
los  últimos  escalones  a  los  primeros.

—  Abreviar  los  cálculos  de  previsiones  rnedian
te  lá  formulación  de  pédidos  estrictós  ‘‘  ri
zonables  desde  vanguardia.

—  Establecimiento  de, un  lenguaje  logístico  que
permita  obtener  el  máximo  rendimiento  de
los  medios  de  transporte  de  que  se  dispon-a.
Es  evidente  que  este  lenguaje  solamente•  se
conseguirá  cuando  se  ‘haya  llegado  a  la’

•   normalización  de  envases  y  a  la  clasifica
ción  de  abastccimientm  correspondiente.

7.   Medios  de  ¡cal 2,SJ/liSioll es.

Los  Servicios  —para  poder  llevar  a  cabo  su
misión  de  apoyo—  habrán  de  estar  en  condicio
nes  de  combatir  para  asegurar  su  propia  defen
sa,  que  no  puede  garantizarles  la  cobertura  de
las  tropas  combatientes.  En  efecto,  los  órganos
de  los  servicios  estarán  expuestos  a  la  acción
—aislada  o  conjunta—  de  ataques  aéreos,misiles,
guerrii1eros,  paracaidistas,  penetraciones  profun

-       cias, etc.  Habrán  pues  de  tener  gran  capacidad  de
autodefensa  ‘y  para  conseguirla  tendrán  que  se
dotados  con  armamento  adecuado  y  equipo  (le

ingenieros  para  atender  a  sus  necesidades  de  for
tífica  ci ón.

Su  ‘misión  primordial  seguirá  siend o  la  de  pro
porcionar  apoyo  logístico,  con  una  misión  se
cundasia  de  defensa  para  hacerla  posibc.  La  coor
dinación  j  desarrollo  de  la  maniobra  logística  y
el  planeamiento  y  ejecución  de  la  defensa  de  lo
órganos  de  los  Servicios,  no  podrá  ilevarse  
cabo  si  el  manAd)  logístico  ‘no  dispone  de  uui
eficaz  red  (le  transmisiones  a  su  disposición  com

pieti,  que  le  permita  desarrollar  airosamente  e]
apoyo  logístico  que  deba  proporcionar.  El  medio
tic  transmisión  que  mayor  rendimiento  podr(i
prcstai  será  con- seguridad  la  radio,  peio  por  las
posibles  interferencias  enemigas,  que  poe-den  lle
gar  a  ierturbar  totalmente  las  comunicaciones,
será,  preciso  disponer  de  medios  móviles  de  trans
mi-sión  alámbrica  que  aseguren  en  todo  momento
el  necesario  enlace.

La  existencia  de  una  red  de  transmisiones
eficiente  y  segura  en  manos  del  mando  logístico,
le  garantiza  una  buena  conducción  de  la  m’anio -

bra  logística  y  una  eficaz  distribucián  de  abaste
cimientos  y  con siente  una  razonable  di miuuci6n
dá  niveles  de  reserva  o  hieij  una  adecuada  doA
ficación  de  ‘los  mismos  en  consonancia  con  las
necesidades  del  momento.

e nj,  (uNe  [L’FAl), 

«Military  Revic\-»,-  febrero  19{;o:  Apoyo  logístico
bajo  condiciones  modernas.  Traducción  del  Ma
yor  Michael  B.  Gavrisheff.

«Revista  .Ejimacii’o», núm.  247,  agosto  .1960 :  La
;Tor/liali,caCjÓn:  •  SUS  osp ecí os  generales.  Ge-
u-eral  Salmón.  (Traducción.)

1
-     
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1       f’11       .1iormas  sobre  oiaoracion

EJÉRCITO  se  forma  preferentemente  con  los  trabajos  de  colaboración  espontá
nea  de  los  Oficiales. Puede  enviar  los  suyos  toda  la  Oficialidad,  sea  cualquiera  su  em
pleo,  escala  y  situación.

También  publicará  EJÉRCITO  trabajos  de  escritores  civiles,  cuando  el  tema  y su
desarrollo  interese  que  sea  difundido  en  el  Eército.

Todo  trabajo  publicado  es  inmediatamente  remunerado  con  una  cantidad  no
menor  de  800  pesetas,  que  puede  ser  elevada  hasta  1.200 cuando  su  mérito  lo  justifi
que.  Los utilizados  en  la  Sección de  clnformaclón  e  Ideas  y  Reflexiones»  tendrán  una
remuneración  mínima  de  250 pesetas,  que  también  puede  ser  elevada  según  el  caso.

La  Revista  sé  reserva  plenamente  el  derecho  de  publicación;  el  de  suprimir  lo
que  sea  ocioso, equivocado  o  inoportuno.  Además,  los  trabajos  seleccionados  para  pu
blicación  están  sometidos  a  la  aprobación  del  Estado  Mayor  Central.

Acusamos  recibo  siempre  de  todo  trabajo  recibido,  aunque  no  se  publique.

ALGUNAS  RECOMENDACIONES A  NUESTROS  COLABORADORES

Los  trabajos  deben  venir  escritos  a  máquina,  en  cuartillas  de  15  renglones,  CON
DOBLE  ESPACIO entre  ellos.

Aunque  no  es  indispensable  acompañar  ilustraciones,  conviene  hacerlo,  sobre  todo
si  son  raras  y  desconocidas.  Los dibujos  recesarios  para  la  correcta  interpretación  del
texto  son  indispensables,  bastando  que  estén  ejecutados,  aunque  sea  en  lápiz,  pues  la
Revista  se  encarga  de  dibujarlos  bien.

Admitimos  fotos,  composiciones  y  dibujos,  en  negro  o  en  color,  que  no  vengan
acompañando  trabajos  literarios  y  que  por  su  carácter  sean  adecuados  para  la  publi
cación.  Las  fotos  tienen  que ser  buenas,  porque, en  otro  caso, no  sirven  para  ser  repro
ducidas.  Pagamos  siempre  esta  colaboración  según  acuerdo  con  e)  autor.  -

Toda  colaboración  en  cuya  preparación  hayan  Sido consultadas  otras  obras  o tra
bajos,  deben  ser  citados  detalladamente  y  acompañar  al  final  nota  completa  de la  bi
bl1ografla  consúltada.

En  las  traducciones  es  indispensable  citar  el nombre  completo  del autor  y la publi
cación  de  donde  han  sido  tomadas.

Solicitamos  la  colaboración  de  la  Oficialidad  para  «,+ulón», revista  ilustrada  de los
mandos  subalternos  del  Ejército,  Su  tirada,  18.000 ejemplareS,  hace  de  esta  Revista
una  tribuna  resonante  donde  el  Oficial puede  darse la  Inmensa  satisfacción  de amplIar
su  labor  diaria  de instrucción  y educación  de  los Suboficiales, Pagamos  los trabajos  des
tinados  a  «Guión» con  DOSCIENTAS CINCUENTA A SEISCIENTAS pesetas.
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Depósito  
de

municiones

EL SITIO FE CIUDAD-RODRIGO
en  1810

Tenierife Coronel de Artillería, Ricardo PIELTAIN DE LA PEÑA

AIVTEC.EDENTES.

La  guerra  de  la  Índependencia  española  fué  tan
abundante  en  hechos  de  gloriosa  memoria,  que  re
cordarlos  ahora  que  van  sucediéndose  las  efemé
rides  de  su  CL  aniversario,  explica  bien  el  gusto
por  esta  clase  de  temas,  que  tan  alLo  pusieron  el
nombre  de  una  nación  que  siempre  ha  encontrado
en  sus  virtudes  guerreras  el  recurso  supremo  de
su  bien  probado  patriotismo.

Transcurría  el  año  1810—tan crítico  para  los  es
pañoles  en  su  lucha  contra  los  invasores_y  fir
mada  la  paz  de  Viena  que  entregaba  a  la  voluntad
cje  Napoleón  Bonaparte  la  suerte  de  Europa,  era

llegado  el  momento  de  cumplir  la  promesa  que
aquél  había  hecho  al  Senado  francés  de  “hacer
huir  al  leopardo  inglés  al  otro  lado  de  los  mares”;
para  lo  cual  se  precisaba  dar  el  golpe  de  gracia
a  las  tropas  expedicionarias  inglesas  que  ajo  el
mando  de  Lord  Wellington,  y  sobre  la  raya  fron
teriza  portuguesa,  quedaban  todavía  en  la  Pen
ínsula.

Para  tal  fin,  el  emperador  de  los  franceses  había
dispuesto  la  creación  del  llamado  “Ejército  de  Por
tugal”,  compuesto  de  tres  Cuerpos  de  Ejército:  el
segundó  mandado  por  el  general  Reyner;  el  sexto,
por  el  mariscal  Ney,  duque  de  Elchingen,  y  el  oc
tavo,  por  el  mariscal  Junot,  duque  de  Abrantes.

Arrahal

Cro
del  7  Coroizeí
PíeLlaizi.
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El  mando  de  este  Ejército  fué  confiado  a  uno
loá  mariscales  de  mayor  pretigio  y  confianza  de
Napoleón,  al  gran  Massena,  al  que  el  Capitán  del
siglo  denominaba  “l’enfant  gaté  de  la  Victoire”.
Los  efectivos  de  este  poderoso  Ejército  sé  acercar
ban  mucho  a  los  70.000 hombres,  y  para  realizar
su  marcha  hacia  Lisboa  era  condición  previa  la
conquista  de  Ciudad-Rodrigo  y,  seguidamente,  la
de  la  Almeida  en  Portugal.

SITUACION  DE  CIUDAD-RODRJGO.

La.  plaza  española  se  halla  situada  en  una  emi
nencia  que,  por  el  Sur,  cae  por  unas  abruptas  es
cotaduras  sobre  las  aguas  del  río  Agueda;  en  cam
bio,  por  .el Norte  y Oeste  el  terreno  baja  suavemen
te  hacia  las  huertas  y  jardines  que  lindaban  con
el  arrabal  y  convento  de  San  Francisco,  al  Norte;
con  los  conventos  de  Santa  Clara  y  Santo  Domin
eo,  al  Este,  y  con  el  de  Santa  Cruz,  al  Oeste  de  la
ciudad.

Las  defenas  de  Ciudad-Rodrigo  consistían  en
una  antigua  muralla  rhedieval  sin  baluartes  y  fiar.
queada  por  torres  de  la  misma  época,  todo  ello  de
muy  escaso  valor  defensivo.  Esta  muralla  se  ha-
liaba  protegida  por  una  falsa  sabraga,  especie  de
muro  bajo,  que  se  anteponia  al  foso.  En  el  ángulo
qóe  miraba  al  Noroeste  se  encontraba  la  Torre  del
Rey,  itio  dbilde  la  defensa,  puesto  que  por  esta
part  se  halla  la  población  dominada  por  el  gran
y  pequeño  I’eso,  contrafuertes  naturales,  paralelos
y  escalonados,  desde  •donde  se  podía  batir  la  ciu
dad  en  toda  su  extensión.

Tan  precaria  situación  defensiva  ya  era  conocida
por  los  que  entonces  tenían  a  su  cargo  la  direc
ción  de  la  guerra  contra  el  invasor,  pues  el  he
roico  capitán  de  artillería  don  Pedro  Velarde,  en
su  informe  dado  a  la  superioridad  el  año  1807, ya
exponía  claramente  el  estado  en  que  se  hallaba
Ciudad-Rodrigo,  al  decir  que  no  era  ‘una  forta
leza  de  primer  orden,  ni  aun  de  segundo,  sino  una
plaza  antigua  llena  de  remiendos  y  con  una  falsa
línea  general  que  oculta  el  pie  del  muro...,  y  que
si  no  se  obligaba  al  contrario  a  levantar  el  sitio,
la  plazá  tendría  que  entregarse  al  ser  atacada...?’.

LOS  DEFENSORES.

Al  iniciar  el  Ejército  francs  su  marcha  hacia
Portugal  en  el  mes  de  abril,  la  guarnición  de  Ciu-
dad-Rodrigo  se  componía  de  5.879 hombres,  que
pertenecían  a  los  regimientos  de  Mallorca,  Provin
cial  de  Segovia  y  a  los  voluntarios  de  Avila;  los
demás  de  infantería  pertenecían  a  los  Cuerpos
Urbanos  y  a  los  voluntarios  de  Ciudad-Rodrigo.
Los  de  caballería,  340  jinetes,  eran  de  la  célebre
guerrilla  de  don  Julián  Sánchez,  y  también  había
390  artilleros  60  zapadores  y  23 inválidos.  Con  tan
exigua  fuerza  se  iba  a  hacer  frente  al  formidable
Ejército  que  Napoleón  destinaba  a  la  conquista
de  Portugal.  Con  razón  dice  el  ilustre  historiador
de  ló.  guerra  de  la  Independencia,  general  Gómez

de  Arteche,  que  “sólo  Zaragoza  y  Gerona  pueden
Ivanagloriarse  de  haber  superado  en  la  guerra  de
la  Independencia  la  hazaña  de  Ciudad-Rodrigo”.

El  gobernador  militar  de  la  plaza  era  don  An
drés  Pérez  de  Herrasti,  brigadier  desde  1795,  de
quien  dice  el  conde  de  Toreno:  “Militar  antiguo,
de  venerable  aspecto,  honrado  y  de  gran  bizarría,
natural  de  Granada,  como  Alvarez  de  Castro,  el
de  Gerona,  y  que  así,  como  él,  había  comenzado
la  guerra  de  la  armas  en  el  Cuerpo  do  Guardias
españolas.”  Este  pundoroso  militar,  que  ya  en  fe
brero  de  aquel  año  había  rechazado  dignamente
una  intimación  que  Ney  había  dirigido  a  Ciudad-
Rodrigo,  se  hallaba  dispuesto  a  emular  la  heroica
defensa  que  su  inmortal  paisano  había  realizado
en  la  ciudad  del  Ter.  Y,  en  efecto,  al  presen•tars
los  franceses  ante  la  pla.za  el  día  25  de  abril,  se
aprestó  con  todas  sus  fuerzas  disponibles  a  sopor
tar  los  horrores  de  un  sitio  en  toda  regla.

LLEGADA  DE  LOS  FRANCESES  Y  PR.IMERO
ENCUENTROS.

Las  prinieras  tropas  francesas,  que  aparecieron
ante  Ciudad-Rodrigo  fueron  las  del  6.  Cuerpo  del
mariscal  Ney,  quien,  sin esperar  el  tren  de  sitio  qur
tcnía  que  recibir  de  Salamanca,  destacó  al  general
Mermet  para  que,  con  dos  de  sus  brigadas,  sc
colocara  frente  a  la  plaza,  mientras  que  otras  fuer
zas  ocupaban  en  el  Agueda  los  pasos  que  desdE
Almeida  y  Gallegos  vigilaba  el  general  Crawfurc
con  la  vanguardiadel  Ejército  inglés,  situado  éste
con  Lord  Wellington  y  su  cuartel  general,  en  Ce
lórico.

Pero  rio  contaba  Ney  con  que  su  impacienciz
por  dar  comienzo  a  las  operaciones  en  torno  dE
la  plaza  le  iba  a  costar  cara.  Como  así  sucedic
cuando,  el  día  30 de  abril,  los  jinetes  de  don  Juliár
Sánchez,  cargando  de  improviso  sobre  los  dr.agone
imperiales,  les  causaron  buen  nómero  de  bajas
y  al  día  siguiente,  una  salida  de  los  infantes  es
pañoles  atacó  con  brillante  éxito  las  avanzada
de  los  franceses,  que  tuvieron  que  retroceder  cor
importantes  pérdidas  para  ampararse  en  el  grues
de  su  línea.  Ataques  que  se  repetirían  a  partir  d
ántónces  diariamente  con  resultados  nada  hala
güeños  para  los  presuntuosos  sitiadores.

Impresionado  el  mariscal  Ney  con  unos  comien
zos  tan  desagradables  para  los  suyos,  y  engreid
por  la  superioridad  militar  que  le  concedía  el  mi
mero  y  la  calidad  de  sus  tropas,  ordenó  al  genera
Mermet  que  dirigiese  nuevas  proposiciones  de  ren
dición  al  gobernador  de  la  plaza,  pero  el  tempi
de  Pérez  de  Herrasti  era  muy  otro  del  que  suponíai
su  enemigos,  ya  que  la  contestación  del  bravo  mi
litar  español  fué  que  “no  teníamos  que  tratar  sin
a  balazos”.

LOS  FRANCESES  SE  DECIDEN  A  ESTABLECE!
EL  SITiO  DE  LA  PLAZA.

Convencido  el  duque  de  Elchingen  de  que  única
mente  la  suerte  de  las  armas  dicidiría  el  futuro  d
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El  Qeneral  Pérez  Herrasti,
Defensor  de  Ciudad-Rodrígo,

ciudad,  durante  el  mes  de  mayo  empleó  sus  trc
as  en  establecer  sólidamente  su  línea  alrededor
e  la  plaza,  acumular  pertrechos  para  establecer

inevitable  sitio  y  en  vigilar  los  movimientos  del
jército  inglés,  por  si  mostraba  intenciones  de  acu
r  en  socorro  de  Ciudad-Rodrigo;

Se  ha  criticado  mucho,  por  propios  y  extraños,
actitud  de  Wellington  de  permanecer  a  la  ex

ctativa  sin  decidirse  a  atacar  al  Ejército  fran
s  durante  el  tiempo  que  duró  el  sitio  de  Ciudad
odrigo;  pero  aparte  de  que  por  ser  extranjero
lUél  no  podía  sentir  las  vicisitudes  de  la  guerra
n  igual  intensidad  que  los  españoles,  la  verdad
que  no  podía  arriesgar  lo  ms  mínimo  su  si-

ación,  ya  que  una  derrota,  por  entonces,  del  Ejér
to  anglo-portugués  que  mandaba,  hubiese  aca
eado  no  solamente  la  pérdida  de  un  poderoso
lado  para  España,  sino  quizá  también  la  extin
in  de  la  lucha  armada  en  la  Península.

El  30  de  mayo  llegó  el  mariscal  Massena  al  cam
po  de  Ciudad-Rodrigo,  quedando  poco  satisfecho
de  lo  conseguido  hasta  el  momento,  y,  en  conse
cuencia,  ordenó  cerrar  por  completo  el  cerco  de
la  plaza,  para  lo cual  dispuso  que  las  divisiones  de
Merchand  y  Mermet  tendiesen  puentes  sobre  el  río
y  pasasen  a  su  orilla  izquierda,  con  lo  que  se  cor
taba  la  comunicación  de  los  sitiados  con  el  exte
rior.  También  dió  las  órdenes  para  que  se  activasen
los  trabajos  conducentes  a  establecer  las  baterías
de  sitio.

Por  suerte  para  los  franceses,  el  temporal  de  llu
vias  que  retrasaba  la  llegada  del  tren  de  sitio  amal
nó  tanto  que, a  partir  del  día  8 dé  junio,  comenzaron
a  venir  las  gruesas  piezas  que  debían  tenér  a  su
cargo  la  demolición  del  reduto  amurallado.  Mien
tras  tanto,  los  zapadores  iniciaban  en  la  noche

LLEGADA  DE  MASEENA.
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del  15  los  aproches  para  abrir  la  primera  para
lela  en  la  cresta  del  Gran  Teso,  a  unos  500  me
tros  de  la  plaza;  y  el  20,  también  por  la  noche,  se
iniciaron  los  de  construir  seis  baterías,  con  un
total  de  46  piezas  entre  cañones,  obuses  y  morte
ros,  que  se  repartirían  los  objetivos  principales:
la  ciudad,  los  conventos  de  San  Francisco  y  Santa
Cruz  y  el  saliente  donde  se  encontraba  la  Torre
del  Rey,  sitio  éste por  donde  se. iba  a  intentar  abrir
la  brecha.

El  espíritu  que  animaba  a  los  habitantes  de  Ciu
dad-Rodrigo  era  comparable  al  de  los  heroicos  za
ragozanos  y  gerundenses,  y  también  aquí  hubo  sus
heroínas,  distinguiéndose  una  llamada  Lorenza,
que,  herida,  no  quiso  retirarse  de  los  sitios  de  pe
ligro  hasta  serlo  por  segunda  vez  y  no  poderse
tener  en  pie.  Hasta  dos  ciegos  se  ocuparon  en  sc
correr  a  la  tropa  llevando  municiones  y  agua  a
los  parapetados  al  grito  de:  ¡Viva  Fernando  y
Ciudad  Rodrigo!”

Pero  si los estragos  que  causaba  la  artillería  fran
cesa  en  la  ciudad  eran  grandes,  no  lo  eran  menos

los  que  producían  los  cañones  españoles,  que  con
testaban  con  singular  precisión  y.  acierto.  -Así  lo
reconoce  el  ingeniero  francés  Belmas,  historiador
de  los  “Sitios  sostenidos  por  los  franceses  en  la
Península”,  cuando  dice:  “Después  de  varias  ho
ras  de  tiro,  dos  granadas  prendieron  fuego  a  los
polvorines  de  las  baterías  ntrmeros  4  y  5,  que  en
cerraban  9.000 libras  de  pólvora;  la  explosión  cau
só  gran  estrago  en  ella,  donde  nosotros  tuvimos
100  hombres  puestos  fuera  de  combate.”

CAMBIO  DEL  FLAN  DE  ATAQUE  FRANCES.

Viendo  Massena  que  no  se  obtenían  los  resulta
dos  apetecidos  con  los  métodos  seguidos  hasta  en
tonces,  pensó  en  variar  sus  planes,  para  lo  cual,
después  de  una  conferencia  con  Ney,  en  la  que
se  pusieron  de  manifiesto  los  antagonismos  y - ri
validades  que  los  seDaraban,  se  decidió  a  cambiar
los  mandos  de  artillería  e  ingénieros,  encargándose
de  los  trabajos  de  sitio  el  famoso  coronel  Valazé
—a  cuyo cargo  habían  estado  los  que  tuvieron  por
resultado  la  caída  de  Astorga—,  y  tras  larga  discu
sión  se  acordó,  corno  variailte  más  importante  del
nuevo  plan,  colocar  la  batería  de  brecha  en  el
Calvario  (los  franceses  lo  llamaron  el  pequeño
Teso),  y  al  mismo  tiempo  continuar  los  ramales

Por  su  parte,  los  sitiados  no  se  amilanaban  a  la    -

-  vista  de  los  preparativos  que  hacían  los  franceses,
y  en  la  población  reinaba  el  entusiasmo  más  vivo,   LOS  FRANÓESES  CONSIGUEN  ABRIR  BRECHA,
lo  mismo: que  entre  las  tropas,  que  se  disputaban      Y NEY  PROPONE,  POR  TERCERA  VEZ,  LA
unas  a  otras  los  puestos  de  mayor  peligro  y  las      CAPITULACION.
misiones  más  arriesgadas.  Destacaban  por  su  bi
zarría  los  voluntarios  del  bat1lón  de  Avila,  cuyos    Durante  los  días  26  y  27  continuó  el  bombardeo
jefes,  el  teniente  coronel  don  Antonio  Vicente  Fer-   de  la  ciudad,  consiguiendo  los  franceses  una  gran
nández  y  el  comandante  don  Antonio  Camargo,   brecha  en  la  muralla,  junto  a  la  -Torre  del  Rey,
daban  ejemplo  de  valor  y  patriotismo.  A  base  de   viniéndose  a  tierra  ésta  y  completando  la  demoli
estos  voluntarios  formó  Pérez  de  Rerrasti  las  1ro-   :ciónor  aquel  lado.  Por  otra  parte,  viendo  Ney
pas  encargadas  de  la  defensa  exterior,  centrada  ón  ::  la  necesidad  de  apoderarse  de  los  conventos  de
el  arrabal  de  San  Francisco  y  en  los  conventos   Santa:  Cruz  y  San  Francisco—que,  situados  en  los
citados..                                     flancós del  frente  de  ataque,  dificultaban  extraor

dinariamente  con  las  descargas  de  fusilería  de  sus
-       defensores -la  labor  de  los  zapadores—,  ordenó  su

-    BOMBARDEO  DE  CIUDAD-RODRIGO.           conquista, siendo  el  primero  de  ellos  incendiado,
-                    -                  por 1ouéttivo  que  abandonarlo  la  pequeña  guar

nición  española  que  lo  denfendía;  pero  en  cuanto
•    El  25  de  junio,  a  las  cuatro  de  la  madrugada,   al  segundo,  los  granaderos  imperiales  rechazados

la  artillería  de  sitio  abrió  el  fuego  contra  ra  ciudad,-  enérgiáríiente  tuvÍeron  que  replegarse  a  su  campo
dañdo  comienzo  un  bombardeo  horroroso,  durante   en  completa  desbandada.
el  cual  cayeron  en  las  primeras  seis  horas  nás.d
800  granadas  y  bombas  y  por  encima  de. las  3.OO0<:’. El  día  28,  desde  las  primeras  horas  de  la  ma-
balas  rasas.  El  historiador  alemán  Schepeler  de  ñana,  los  cañones  franceses  arreciaron  en  sus  ti-
cribe  así  los  efectos  del  mismo:  “El  tronarespañ-   ros contra  la-brecha  practicada,  y  a  eso  de  las  dos
táble  de  la  artillería  enemiga  y  la  e  ión  de  las   de  la  tarde,  creyendo  que  era  suficiente,  suspen
bombas  que  le  sucedían  inmediataménte  pusieron   dieron  el  fuego  para  enviar,  ¡por  tercera  vez!,  una
en  movimiento  a  todos  los  habilantes  de  ambos   proposición  de  capitulación  al  inmutable  Pérez  de
sexos  de  Ciudad-Rodrigo,  de  todas  cIases  y  edades.   Herrasti,  en  la  cual  se  amenazaba  a  los  sitiados,
Los  niños  seguían  el  ejemplo  de  sus  adres  apa   encasó  de  séguir  resistiendo,  con  “la  venganza  te
gando.  las  materias  inflamables  dispersas  después   rrible  de  un  Ejército  victorioso”;  lo  que  lejos  de
del  éstallido  de  las  bombas  y  los  incendió  qu  se   intimar  al  general  español,  era  contetada  por
producían  por  todas  partés  o  conteniendo  sus  pro-   éste eón  sncil1as,  pero  firmes  palabras  “Señor  ma
gresos.  Se  quemó  el  parque,  voló  un  depósito  de   riscal:  Después  de  cuarenta  y  nueve  años  que  llevo
pólvora  y  para  poner  a  cubierto  el  gran  almacén   de  servicios  sé  las  leyes  de  la  guerra  y  mis  debe-
de  la  catedral  (a  espaldas  del  frente  atacado),  se   res militaré8.”

•     veíanfilas  de  mujeres  llevar  alli  los  colchones.  llas
hacían  también,  con  un  valor  sublime,  el  servicio
de  los  hospitales,  transportando  allí  a  los  heridos
y  hasta  ayudando  a  llevar  las  municiones  a  las
báterías.”
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de  trinchera  hasta  llegar  a  la  contraescarpa  para
minarla.

Entre  los  días  1 al  3 de  julio,  los  sitiadores  cons
truyeron  la  segunda  paralela  situada  delante  del
pequeño  Teso,  a  menos  de  100  metros  de  la  mu
ralla,  y  se  iniciaron  los  trabajos  de  la  batería  de
brecha.  El  día  4  los  franceses  ocuparon,  por  fin,
el  arrabal  de  San  Francisco,  último  apoyo  exterior
de.  la  defensa  después  del  incendio  de  Santa  Cruz.
Seguía  el  bombardeo  de  la  artillería  enemiga  no
che  y  día,  cada  vez  más  potente  y  preciso  merced
a  las  nuevas  baterías  situadas  a  500  metros  de  la
muralla,  y  al  mismo  tiempo  los  trabajos  de  zapa
continuaban  activamente  y.  en  la  noche  del  5  al  6
lograrían  coronar  la  contraescarpa.

SITUACION  CRITICA  DE  LA  PLAZA

Con  todo  ello  la  situación  de  Ciudad-Rodrigo
comenzaba  a  ser  desesperada.  Comprendiéndolo

así  Pérez  de  Herrasti,  para  exaltar  los  ánimos  de
los  defensores,  y  también  con  la  esperanza  de  pro
vocar  el  socorro  de  los  ingleses,  el  día  6  ordenó
una  salida  por  junto  al  arrabal  del  puente,  que
ocasionó  gran  número  de  bajas  al  enemigo,  quien
tuvo  que  ceder  terreno  por  aquella  parte;  pero
sin  que  se  presentase  el  tan  esperado  auxilio  inglés.

Durante  la  noche  del  8  al  9  ‘os  franceses  colo
caron  los  hornillos  para  volar  la  contraescarpa,
y  al  día  siguiente  la  artillería  consiguió  ensanchar
la  brecha  hasta  hacerla  de  más  de  40  metros.  Por
la  noche  los  hornillos,  cargados  con  800  libras  de
pólvora,  volaron  la  contraescarpa  en  una  anchura
de  seis  metros,  con  lo  cual  el  camino  hacia  la  bre
cha  estaba  libre.  Con  ello,  los  imperiales,  que  veían
próximo  el  fin  de  sus  esfuerzos,  reemprendieron
a  las  cuatro  de  la  madrugada  del  fatal  día  10 de
julio,  un  furioso  bombardeo  sobre  la  brecha  con
sus  45 piezas  de  artillería  pesada.  A  las  cuatro  de  la
tarde  la  brecha  se  hallaba  completamente  practi-.
cable  y  el  momento  supremo  había  llegado:  los

Vista  aérea.
de  Ciudad
Rodrigo.
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17.000  hombres  del  sexto  Cuerpo  de  Ejército  del
nariscal  Ney  se  preparaban  para  el  asalto,  y  lás
jrimeras  columnas,  con  sus  músicas  y  banderas  al
Irente,  llegaban  al  pie  de  la  brecha.

LA  REiVDICION

En  la  mañana  de  aquel  dia,  Pérez  dé  Herrasti
había  convocado  el  Consejo  de  Guerra  para  deli
berar  sobre  la  situaóión  de  la  plaza.  Salvado  el
honor  militar  tras  la  tónaz  y  heroica  resistencia
que  duraba  ya  dos  meses  y  medio,  de  los  cuales
quince  días  de  bmbardeo  continuo  habían  cauado
una  destrucción  espantosa  en  la  ciudad,  de  la  que
no  quedaba  ni  un  solo  edificio  indemne,  con  poco
mds  de  2.000 hombres  útiles  para  contener  la  aya
lancha  de  enemigos  que  se  les  venía  encima,  sin
esperanzas  de  soborro  y  con  üna  población  amena
zada  de  ser  pásada  a  cuchillo  si  la  ciudad  era  to
inada  al  asalto,  humanamente  no  cabia  hacer  otra
cosa  que  aceptar  la  capitulación.  Y  a  las  seis  de
la  tarde,  cuando,  ya  los gastadores  enemigo3subLa,p
por  la  brecha,  la  baúdera  blanca  se  izó  sobre  la
derruida  murallá  de  Ciudad-Rodrigo.

Pero  los  franceses  supieron  hacer  los  honores  a
quienes  tan  ejemplarmente  habían  luchado  por  su
causa,  y  Ney  en  persona  se  trasladó  a  la, brecha
para  esperar  la  salida  del  valeroso  gobernador  de
la  plaza,  a  quién  dándole  la  mano  le  felicitó  cálu
rosament&  por  la  épica  défensa  al  misfrio  tiempo
que  le  asegurhba,•  bajo  palabra  de  honor,  que  sería
tratada  tanto  ia: guarnición  como  la  población  civil
con  todas  las’ ‘conside.éaciones que  merecía  su  ad
mirable  comp’ortamiento.    ‘.     ,,      -

“GLORIA  v1CTIS’.

‘Tal  fuó  el  sitio  de  Ciudad-Rodrigo,  que  el  mismo
Lord  Welingon—que  cuando  la  reco.nqui,stó ‘dos
años  después  re,éibiría  el  ducado  de  su  nombre,—,
tan  parco  en  elógios,  calificó  con  las  siguientes  pá
labras:  “COnsidero  la  defensa  de  Ciudad-ROdrigo

como  la  más  honi’oa  p’ar  su  gobernador,  don
Andrés  Pérez  de  Herrasti,  y  la  guarnición,  y  como
de  crédito  igual  para  el  Ejército  español  que  las  tan
acreditadas  de  otras  plazas  con  que  su  nación  se
ha  ilustrado  durante  la  actuál  lucha  por  su  inde
pendencia.”          :‘     ‘‘«     -
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IMPRENTAS DEL COLEGIO DE HUERFANOS

El  Patronato de  Huerfanos de  Oficiales  del  Ejercito tiene  tres  imprentas  en  MADRiD,
TOLEDO Y  VALLADOLiD, que, además de  los  impresos oficiales,  de adquisición obliga
tona  en  dichos establecimientos, tanibien realizan  trabajos particulares  de  esmerada  con
feccion,  garantizando la  CANTII)AD,  CALIDAD  y  ECONOMIA Los  ingresos  que por
estos  conceptos obtienen pasan !NTEGRAM ENTE  a  engrosar  los fondos del Patronato 
se  destinan a  MEJORAR Ja situacion de  los  HUÉRFANOS Se  encarece a  los  señores  Je
fes  y  Oficiales  efectuen pedidos a  esas  imprentas  a  fui  de  mcrementar los  recursos de  los

HUÉRFANOS
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Sobre  la  fórmacion  del  oficial

Comandante de  Artillería,  dal  5.  E.  M.,  Fernando FRADE,  de  la
Capitanía  General  de  la  1 •a  Región.

A  partir  del  siglo  xix  el  racionalismo  intervino

de  un  modo  creciente  en  la  Ciencia,  de  un  modo

parejo  a  como  el  liberalismo  lo  hizo  en  la  política.

La  progresiva  industrialización  llenó  las  ciudades

europeas  de  masas  obreras  que,  en  su  natural

deseo  de  mejorar  de  vida  y  alcanzar  los  goces  ma

teriales,  monopolizados  por  las  clases  más  eleva

das,  se  lanzaron  a  la  lucha  contra  és’tas,  azuzadas

por  las  predicaciones  de  sentimentales  bien  inten

cionados,  y  más  aún  por  las  diatribas  de  políticos

avisados  que,  ppco  escrupulosos,  se  valían  de  los

dos  anteriores  para  vivir  espléndidamente  sin  de

dicarse  a  otro  trabajo.

La  frivolidad  y  aparente  despreocupación  de  la

«beile  époque»  que  tanto  entusiasmó  a  nuestro

abuelos,  y  que  ahora  nosotros  contemplamos  con

un  agradable  regusto  romántico,  a  través  de  las

visiones  que  la  literatura,  pintura,  teatro  y  cine

nos  dan,  encerraba,  reprimidas,  terribles  fuerzas

de  destrucción,  prestas  a  explotar.  Se  incubaba

una  transformación,  consecuencia  lógica  de  esas

ideas,  dentro  de  la  cual,  las  dos  grandes  guerras

de  este  siglo  formarían  parte  de  la  crisis,  aún  no

superada  en  el  momento  actual.  La  transforma

ción  citada,  encierra  una  paulatina  igualación  de

las  clases  socials,  las  cuales,  casi  podríamos  de

cir,  que  se  convierten  en  clases  profesionales,  una

mayor  intervención  del  Estado  en  todos  los  órde

nes  de  la  actividad  humana  y un  desarrollo  ex’traor

dinario  de  la  técnica.  Lógico  esto  último,  pues

con  la  preponderancia  dei  signo  extravertido  en  la

humanidad  hace  que  se  tiende,  a  menospreciar  los

valores  espirituales  ante  el  ansia  de  mejorar  el  ni

vel  de  vida  material.  Se  anhelan  con  ansiedad,  y

valga  la  aparente  redundancia,  pues  doy  a  esta

palabra  el  significado  patológico  que  tiene,  la  ma

yor  cantidad  de, comodidades  y  placeres  materiales

mientras  que,  por  ejemplo,  las  obligaciones  o  de

vociones  religiosas  pesan  y  se  reducen  al  mínimo.

El  tiempo  libre  se  emplea  en  espectáculos,  ra
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dio  y  televisión,  y  el  poco  que  queda  para  leer,

se  lo llevan  los  peri&licos  diarios  y revistas,  deján

dose  a  los  libros  la  mínima  expresión,  con  el

consiguiente  menor  desarrollo  de  la  imaginación

y  del  espíritu  reflexivo.

Ritos  y  convencionalismos  son  eliminados,  en

un  afán  de  simplificación  y  racionalización,  ms

tálándose  la  productividad  cono  ideal  de  vida,  la

cual,  al  final,  se  vislumbra  reglada  y  planificada

hasta  sus  menores  detalles.  Incluso  el  esfuerzo

físico,  también  cada  vez  menor  en  el  trabajo  y

las  diversiones,  hay  que  insertarlo  en  la  actividad

diaria,  bajo  la  forma  regulada  ‘de gimnasia  y  de

porte.  Todo  racional,  con  olvido  de  lo  sentimen

tal  e  intuitivo.  Todo  desembocando  en  la  unifor

midad  y  la  rutina.

Dice  el  Dr  López  Ibor,  que  el  intelectual  ac

tual  despiaza  al  teólogo  del  mismo  modo  que  la

ciencia  desplaza  a  la  religión,  y  que  las  interpre

taciones  religiosas  han  sido  sustituídas  por  las

científicas.  Sin  embargo,  —afíade----, las  promesas

e  la  áiencia,  con  la  excepción  de  las  técnicas,

han  fallado,  especialmente  en  lo  que  se  refiere  a

las  actitudes  morales  humanas.  En  cuanto  pasa

mos  a  la  interioridad  de  nuestro  yo,  la  técnica

no  resuelve  nada.

Como  las  actitudes  excesivamente  unilaterales

desgarran  el  alma  humana,  no  cabe  duda  que  ese

excesivo  verterse  del  mundo  actual  hacia  la  téc

nica,  tiene  una  gran  parte  de  culpa  en  la  caída

en  la  angustia  existencial  que  aqueja  al  mismo,

articularmente  a  su  juventud.  La  espaflola  de

1.936  no  la  sintió,  porque  vivió  la  enorme  aven

tura  de  la  guerra  desde  un  punto  de  vista  espiri

tualista,  y  todavía  la  de  hoy  conserva  la  suficien

te  dosis  de  idealidad  para  librarse  de  ese  morbo

corrosivo  del  alma,  pero  hay  una  parte  (le  ésta.

que  se  siente  inclinada  a  desvalorizar  el  pasado,

y  en  ella  fácilmente  prenden  rebeldías  y  escepti

cismos.  que,  am  sentidos  honradamente,  pueden

servir  al  enemigo  para  perudicar  al  supremo  in

terés  de  la  Patria  Sabemos  sobradamente  que  es

muy  astuto,  y  que  para  él  .todos  los  mediós  son

buenos,  y  uno  muy  importante,  la  ingenuidad  y

el  idealismo  juvenil  mal  dirigi.dos.  No  sé  si  la  ac

titud  de  esa  juventud  es  debida  a  que  el  mundo

de  sus  padres  se  cae, como  el  mismo  Dr.  López

Ibor  dice,  pero  si  así  es,  hay  que  buscar  el  diá

logo  y  tratar  de  llenar  los  anhelos  y  aspiraciones

de  esa  juve.ntud.  El  Óficiai  será  uno  de  los  prin

cipales  dialogantes,  pues  toda  ella  ha  de  pasar

por  sus  manos,  y  para  comprenderla  y  poder  rea

lizar  su  papel  social,  así  como  para  infundirle  una

mayor  salud  mora1,  absolutamente  necesaria,  a

quien  en  un  momento  determinado  se  le  puede  pe

dir  incluso  el  sacrificio  de  su  propia  vida,  es  por

lo  que  necesita  que  la  formación  del  Oficial  no  se

vea  tan  absorbida  por  la  instrucción  técnica  que

los  estudios  humanísticos  le  parezcan  una  pérdida
de  tiempo.

Mecho  más  necesitan  de  estas  estudios  los  en

cargados  de  instruir  a  esa parte  tan  importante  de

la  juventud,  que  es  la  universitaria,  y  que  ha  de  pa

sar  bajo  la  escuela  del  Ejército  a  través  de  la  Mi

licia  de  su  nombre,  magnífica  creación  del  régi

men.  Esos  jóvenes  serán  los  mayores  críticos  de

nuestras  faltas,  y  también  los  mayores  propagan

distas  de  nuestra  formación  intelectual,  y  sobre

todo,  de  nuestras  virtudes  cuando  se  reincorpo

ren  a  la  sociedad  civil.  Para  esta  labor,  hay  otro

factor  muy  importante  que  es  la  eemplaridad  de

nuestra  conducta  ;  siempre  en  educación  es  así,

lo  mismo  con  subordinados,  que  con  hijos.  Per

sonas  ha  habido,  pertenecientes  a  medios  anti

militaristas  que,  cuando  han  tenidó  que  vivir  en

el  seno  de  una  famália  militar,  se  han  convertido

en  ardientes  defensores  del  Éjército,  al  compro

liar  la  honradez,  religiosidad  y  sentido  del  honor

que  presiden  los  actos  de  sus  componentes.  Por

eso.  105 medios  de  coutribuir  a  este  conocimien

to,  y  estrechar  los  lazos  con  la  sociedad  civil,  de

ben  muitiplicarse.  En  la  escala  de  les  realizacio—

lies  acemas  cíe  la  catada  Milicia.  estén  los  cursos

de  problemas  militares  que  tealizan  les  Cátedras
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Palafox  y  Menéndéz  y  Pelayo,  de  Zaragoza  y

Santander,  y  los  que  a  las  distintas  escalas  de

sus  subordinados,  proporciona  la  Capitanía  Gene

ral  de  la  1.’  Región.  lEn edos,  la  participación  de

elementos  civiles  y  militares  hermanados  constitu

ye  un  bien  extraordinario,  pues  contribuyen  a

la  total  unión  de  la  nación.  Eloy  día,  la  guerra,

caliente  o  fría,  con  armas  o  psicológica,  es  total,

y  por  ello,  esa  unión  debe  ser  lo  más  sólida  po

sible.  Es  inconcebible  que  en  una  nación  sana,

se  vean  (como  así  ha  sucedido  en  alguna),  unio

nes  de  intelectuales  civiles,  dedicadas  a  consegur

firmas  para  un  documento  ue  pida  se  rehuse  la

aceptación  del  servicio  militar  en  un  lugar  que  la

Patria  determine.  Poi-  regla  general,  esos  intelec

tuales  suelen  ser  de  inspiración  comunista,  por-

(JtlC.  un  Ejército  eficiente,  y por  añadidura  con  un
sentimiento  religioso  fuerte,  es  una  garantía  de

paz  y  orden,  y  un  Sólido  dique  al  comunismo.  Pero

para  eUo  necesita,  como  decimos  antes,  estar  res-

paliado  y  sostenido  por  toda  la  nacida,  debiendo

insertarse  en  la  sociedad  civil,  de  modo  que  ésta

la  vea  como  un  hijo  salido  de  su  seno,  y  aprecie

los  valores  que  representa  y  defiende.

Entrando  un  poco  en  materia  acerca  de  los  es

tudios  de  tipo  humanístico  en  lo  que  considero

más  necesaria  su  extensión,  diré  que  son  impor-

tantísiinos  los  de  Psicología  y  Caracterología,  pues

dan  un  más  exacto  conocimiento  de  los  hombres

y  los  móviles  que  im.pulsañ  su  conducta.  También

la  Historia,  dedicando  una  especial  atención  al

estudio  de  biografías  estimulantes,  la  Sociología.

la  Geopolítica  y  la  Política  a  secas,  cteo  que

constituyen  materias,  para  el  Oficial,  tan  imnor

tantes  como  las  Matemáticas,  Física  y  sus  den-

vadas.

Las  dos  citadas  en  primer  lugar,  son  capitales

para  acrecentar  la  salud  moral  a  que  antes  nos

liemos  referido.  Hoy  la  guerra  exige  más  que

nunca  al  hombre,  y  la  buena  forma  de  éste  en

todoss  us  aspectos,  es  fundamental.

Por  lo  que  respecta  a  la  Ib toria  es  preciso

I 

----

//

35



estudiarla  en  su  verdadera  perspectiva  y  con  vis

tas  a  la  formación  de  una  comunidad  sipranacio

nal  occidental,  en  nosotros  más  extensa  que  na

die,  por  nuestra  unidad  con  Iberoamérica,  pero

ese  estudio  de  tal  rno-d  que,  aunque  se  eliminen

juicios  y  puntos  de  vista  demasiado  egocentris

tas  al  objeto  de.  boPrar  odios  y  resentimientos

seculares  -en bien  de  la  defna  Ie  un-  común  pa

trimonio  espiritual,  no-  óscúrezca  los  valóres  mo-..

rales  y  nacionales  qüe  de  lo  hechos  puedan  des

prenderse.  Hay  también  que  tener  cuidado  de  no

caer  bajo  las  acechanzas-  de  la  propaganda  ene

miga,  ya  que  ésta  ptede  inducir  a  muchos  a  pre

guntarse:  ¿ Pór  qué  ha  de  limitarse  esta  com

pre-iisióii  a  los  paíse.s  ocoidentales?  El  mismo

presidente  de  la  nación  más  poderosa  de  Occi

dente,  así  lo  ha  dado  a  entender  en  di-versos  dis

cursos  y  esóritos,  y  -con espíritu  cristiano,  ese  pa

rece  ser  el  camino  a  seguir,  pero  la  experiencia

demuestra  que  de  ese  razonamiento  surge  otra

pregunta:  ¿ Por  qué  ha  de  ser  el  mundo  occiden

tal-  el, que  esté  en  posesión  de  la  vesdad?  El  co

m-unismo  tiene  muchas  -  cosas  buen-as  y  aprove

chables...  Y  ahí  está  el  comienzo  de  la  propagan

da-subversiva.  -

-      En - cualquier  sistema  de  valor-es  hay  uno  que

tiene  prioridad  sobre  los  demás.  En  el  erigido

por  nuestro  pueblo  -a lo  largo  de. los  -siglos,  es  la

religión  el  que  ocupa  el  primer  lugar,  mientras

qn-e  en  el  comunista  se  pretende  destruir  su  exis

tencia.  -Para  luchar  contra  esta  subversión,  y  n-o

-  luchar  con  desventaja  -en  la  guerra  revoluciona

ria,  es  por  lo  que  es  preciso  estudiar,  adémás  de

Psicología,  Sociología  y  Política.

Ciertamente  que  todas  las  materias  se  cursan,

con  más  o  -menos  extensión  en  los  Centros  mili

tares,  más,  conforme  más  superiores  son,  pero

se  precisa  vivi&arls  no  dejando  que  puedan

convertirse  -en  -accesorias.  No  es  la  ciencia  sóla,

la  que  rige  la  preparai6n  y  conducción  de  la  gue

rr-a,  también  interviene  el  arte.  No  son  la  refle

xión  y  el  razonamiento  los  únicos  elementos  que

guían  las  decisiones  de  los  grandes  caudillos,  sin-o

que  también  lo  hacen  la  intuición  y  las  -dotes psico

lógicas.  Hay  operaciones  magníficamente  concebi

ds  y  preparadas,  que  han  fracasado  por  falta  de

moral  de  1-as tropas  -encargadas  de  llevarlas  a  cabo

o  imp.Iemente,  por  -un rasgo  de  inspiración  genial

del  caudillo  contrario.

No  e-s, finalmente,  -la acnpación  fundamental  del

hombre,  poner  a  ssi  servicio  las  fu-erzas  natura

les,  como  la  civilización-  mecanici-sta  y  materia

lista  de  estos  dos  últimós  siglos  obliga  - a  pensar,

sino  ascender  a  -ras  eIevadas  mansiones  de  -la  es

puntualidad  viviendo  en  armonía  con  el  Supremo

Creador.  El  camino  contrario  significaría  con

vertirnos  en  -una  suerte  de  animales  perfecciona

dos.  Hay  muchisamas  operaciones  y  trabajos  de

tipo  técnico,  que  son  realizados  por  máquinas.

Asimismo,  - éstas  sintetizan  -las  investigaciones  de

grupos  d-e  especi-aiistas,  pero  siempre  en  lo  re

lativo  a  hechos  físicos,  y  estoy  de  acuerdo  con

López  Ibor  en  -que  cuando  se  trata  de  síntesis

derivadas  d-e  conducta,  ni  las  máquinas,  ni  nin

guna  técnica,  determinarán  actitudes  -morales

aconsejables  a  seguir.  Estas  sólo  nacen  de  la

propia  interioridad  -humana,  que  necesita  ser  ¿ul

tivada,  y  no  -es  la  formación  rígidamente  técni

ca  la  más  apropiada.  La  pr-ueb-a de  ello  se  ve  en

la  escas-ez  de  -neurosis  y  de - -delincuencia  infantil

en  España,  en  -relación  -con  -otras  nacion-es  técni

cam-ente  mucho  más  adelantadas,  y  -eso  e-s  por

la  formacó-n  espiritual  y  católica  —que r-eciben  sus

habitantes.  Gracias  a  Dios.
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bi  olservador  avtrnzdo
en Ja corrección  de tiro
de  iwrteros  de Jnjn  feria

Capifán  de Iníanfería del S. E. M., Andr5s CASSNELLO

PEREZ  d8 la Academia do kiíanfería.

En  mayo  del  1959, el  E. M.  C.  publicó  unas  nor
mas  para  la  aplicación  del  «Método  univers’al»  en
la.. corrección  del  tiro  con  observador  ávanzado.  Es
tas  normas,  tituladas  anexo  a  los  capítulos  IX  y  X
del  tomo  III  del  Reglamento  de  tiro  de  Artillería,
pudieron  pasar  Inadvertidas  para  muchos  de  los
Oficiales  de  nuestra  Arma.

Pero,  en  la  nueva  organización  de  las  unidades
de  apoyo por  el  ruego  de  morteros  de  Agrupación  y
Grupo  de  Combate,  cuentan  en  su  plantilla  con  ob
servadores  avanzados,  y  a  éstcs  se  les  asigna  la  mi
sión  de  corregir  el  tiro  de  sus  armas.

Durante  una  comisión  del  servicio  en  Alemania.
agregado  durante  seis  meses  a  un  Regimiento  de
Infantería  ariericano,  he  visto  utilizas  este  siste
ma  de  corrección  con  carácter  exclusivo de  todo  otro
hasta  por  los  Grupos  de  Artillería  de  Apoyo  Direc
to,  que  destacaban  a  un  Teniente,  observador  avan
zado,  a  cada  uno  de.  los  Grupos  de  Combate  de
primer  escalón.  En  todos  los  ejercicios  presenciados
pude  apreciar  una  gran  eficacia  y,  sobre  todo,  una
extraordinaria  rapidez  en  servir  los  fuegos  pedidos.

El  método  que  emplean  los  americanos  es  ligera
mente  distinto  del  español  y,  a  mi  juicio,  más  senci
llo  y  más  apropiado  pasa  las  neces’idades y  posibili
dades  de  nuestras  unidades  de  morteros,

Para  la  explicación  de  este  método  considerare
mos  las  operaciones  divididas  en  dos  grupos  y  en
la  forma  que  sigue:

1.°  Identificación  u  designación  del  objetivo,

El  observador  avansado,  al  descubrir  un  objetivo,
da  al  centro  director  de  fuegos:

1.  Coordenadas  del  objetivo  a  la  estima.
2.  Azimut  de  la  dirección  observador-objétlvo
3.  Naturaleza  del  objetivo.

La  estima  de  las  coordenadas  del  objetivo  Se rea
liza  por  medio  del  plano.

A  partir  de  aquí  la  diferencia  con  el  sistema  es
pañol  consiste  en  que  en  el  nuéstro  se  parte  de  una
referencia  clara  del  terreno,  y,  utilizando  como  
de  coordenadas  la  dirección  observador-referencia,
y  su  perpendicular  en  la  referencia,  se  da  a  estima
la  situación  del  objetivo  respecto  a  este  sistema  de
ejes  de  coordenadas.  Con  el  sistema  americano  se
simplifica  el  proceso;  prácticamente  es  igual,  ya  que
la  estima  de  las  coordenadas  del  blanco,  en  este
sistema,  se  deducen  de  las  conocidas  de  algún.  pun
to  próximo  del  terreno  que  figure  en  el  plano,  pero
muchas  veces  la  referencia  no  será  tan  clara  que
su  solo  enunciado  permita  una  clara  identificación
(la  inflexión  de  un  camino,  la  curva  de  una  va
guada.,.),  algún  detalle  del  terreno  cuya  identif i
cación  en  el  plano  por  el  Centro  Director  de  Fue
gos  obligueal  observadora  muchos  detalles  o  su
coordenadas  topográficas,  con lo  que  se  pierde  tiem-.
po.  Resumiendo:  en  ambos  sistemas  es  necesario  e
plano  como  herramienta  de  trabajo  y una  esti’n  ç
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la  situación  del  objetivo  en  el  mismo,  pero  el  ame
ricano  es  más  sencillo  y  mucho  más  breve  en  la
transmisión  En  ninguno  de  ellos  es  necesario  co
nocer  la  situación  del  observador.

El  segundo  dato  (azimut  observador-objetivo)  es
necesario  para  que  se  materialice  esta  dirección  -en
el  Centro  Director  de  Fuegos  de  la  unidad  de  mor
teos  y  realizar  posteriormente  la  determinación  de
los  datos  de  tiro  y  la  corrección.

En  función  del  tercer  dato  se  determina  la  na
turaleza  del  proyectll  número  de  disparos  necesa
rios  y  régimen  de  tiro.

En  el  Centro. Director  de  Fuegos  (P’lana  IVlayor de
la  imidad  de  morteros  o  corno se  designe  al  elemen
to  calculador)  es  donde  se  realiza  el  cálculo  de  los
dates  de  tiro.  Para  ello  se  utiliza  un  plano  de  escala
y  cuadriculado  igual  al  del  observador,  donde  se

-  sitúa,  la  pieza  directriz  por  sus  coordenadas  topo-
•  gráficas  y  la  dirección  de  vigilancia  (o  dirección

referencia  que  se  emplee  como  origen  de  derivas).
Dada  la  situación  a  estima  del  objetivo  (dato  nú
mero  1  del  observador)  se  sitúa  éste  en  el  cuadricu
lado.  Uniendo  objetivo  con  pieza  directriz  es  fácil

-      determinar:                -

—  Distanciá  de  tiro  (a  escala  en  el  cuádriculac  o).

Deriva  (ángulo  que  la  línea  de  tiro  forme  con la
•     dirección  de  vigilancia).

Con  etos  datos  obtenidoS  gráficamente  se  realiza
el  primer  disparo.  Dada  la  rapidez  de  los  métodos
gráficos  es  normal  que  este  primer  disparo  se  pro
duzca  alrededor  del  minuto  db la  petición, sobre  todo
tenléndo  en  ‘cuenta  que  el  trazado  de  la  dirección
de  vigilancia  y la  situación  de  la  pieza  directriz  han
pclido  determinarse  sobre  él  cuadriculado  con  mu
cha  antelación  al  entrar  en  posición.

2.°  Corrección  del  tiro.            -

El  problema  de  la  corrección  consiste  en  fijar  la
situación  de  los  sucesivos  impactos  respecto  al  sis
tema  de  ejes  coordenados  observador-objetivo  y  su
perpendicular  en  el  objetivo.  Este  sistema  es  ima
ginario  para  el  observador,  pero  está  materializado
en  , el  Centro  Director  de  Fuegos  por  una  plantilla
‘circular  milirnétrica,  cuyo  centro  se  hace  coincidir
con  el  objetivo  en  el  cuadriculado  y uno  de  los  dos
diámetros  perpendiculares  que  lleva  trazados,  con  la
dIrección  observador-objetivo,  quedando  represen
tado,  de  esta  forma  el  sistema  de  ejes  coordenados
que  vamos  a  utilizar  en  la  corrección.

Producido  el  impacto,  el  observador  estima  la  si
tuaci6n  dé  aquél  respecto  al sistema  de  ejes  descrito

en  el  párrafo  anterior,  dando  la  situación  en  la
forma:

—  Impacto  tantos  metros  corto  (o  largo).

—  Impacto  tantos  metros  derecha  (o  izquierda).

En  el  Centró  Director  de  Fuegos  se  materializa  la
situación  del  impacto  sobre  la  rejilla  ‘circular  mifi—
métrica  mediante  un  alfiler.  Uniendo  impacto  con
pieza  directriz  tendremos  elementos  de  juicio  para
efectuar  la  corrección:

—  La  comparación  de  las  distancias  pieza-objetivo
y  pieza-impacto,  la  corrección  en  alcance.

El  ángulo  objetivo-pieza  directriz-impacto,  la  co
rrección  en  dirección.

La  corrección  se  repite  tantas  veces  como  sea  ne
cesario.

Este  sistema  de  corrección  del  tiro,  desde  el  pun
to  de  vista  táctico,  ofrece  múltiples  ventajas.  En
primer  lugar,  al  ser  el  mismo  agente  quien  deter
mina  el  objetivo  y  quien  corrige  el  tiro,  nos  ahorra
mos  los  problemas  que  la  designación  de  objetivos
originaba  entre  las  unidades  apoyadas  y la  que  apo
yaba.  En  efecto,  sin  observadores  avanzados  era  pre
ciso:

—  Una  estima  de  ‘las  coordenadas  topográficas  del
blanco  por  la  unidad  apoyada.
Transmisión  de  este  dato  aÍ observatorio  que  iba
á  corregi  el  tiro.

—  Identificación  del  blanco  , en  el  terreno  por  este
observatorio.

Con  el  método  de  observador  avanzado  nos  aho
rramos  los  puntos  segundo  y  tercero,  los  más  engo
rrosos  por  tratarse  de  relaciones  entre  dos  unida
des  diferentes,  áun  en  el  caso  de  que  el  observatorio
tuviese  posibilidad  de  observación  sobre  el  objetivo,
que  pudiera  no  tenerla.

También  libera  a  las  unidades  de  la  ocupación
de  observatorios  característicos.  Ahtes  necesitába
inos  el  mejor  punto  para,  desde  él,  poder  ver  toda
la  zona  de  acción;  con  este  nuevo  sistema  situa
mos  un  observador  avanzado  en  la  zona  de  acción
de  cada  unidad  directamente  subordinada  a  la  apo
yada  que  se  encuentre  en  primer  escalón;  es  decir,
logramos  la  visión  total  por  la  multiplicidad  de  los
puntos  de  observación,  y  situados  con  las  unidades
que  van  a  sentir  la  necesidad  de  los  fuegos  de  apo
yo,  observatorios  que  vivan  el  combate.

En  cuanto  a  los  problemas  que  con  el sistema  tra
dicional  se  originaban  con  los  cambios  de  asenta
miento  de  los  observatorios,  quedan  resueltos  con
el  nuevo  sistema.,  puesto  que  los  observadores  avan
zados  siguen  continuamente  la  progresión  de  las
unidades  apoyadas,  y  el  cálculo  de  los datos  de  tiro
es  independiente  de  su  situación.  Claro  que  para
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acciones  de  fuego  en  la  profundidad  dela  zona  ene
miga  pudieran  resultar  ineficaces  estos  observadores

-  avanzados,  por  no  contar  en  los  primeros  escalones
con  observatorios  de  visualidad  adecuada.  La  or
gánica  pudiera  resolver  este  problema  si  uno  de
los  observadores  avanzados  se  destacase  al  punto
más  conveniente  con  independencia  del  despilgue
de  la  unidad  apoyada.

Otro  factor  positivo  desde  el  punto  de  vista  tácti
co  es  el  asesoramiento  que  el  observador  puede
proporcionar  al  jefe  de  la  unidad  apoyada.

En  el  Ejército  americano,  las  características  de
las  mallas  radio  de  las  redes  de  tiro  nermite  la  co
rrección  del  tiro  de  otras  unidades.  Así  un  observa
dor  avanzado  del  pelotón  de  morteros  de  un  Grupo
de  Combate  puede  corregir  los tiros  de  los  morteros
de  120 mm.  de  la  Agrupación,  y  los  observadores
avanzados  de  esta  Compañía  pueden  corregir  los del
Grupo  de  Artillería  de  Apoyo  Directo,  y  viceversa,
cuando  por  su  situación  en  el  terreno  puedan  reali
zarlo  en  mejores  condiciones  cue  el  propio  de  la
unidad  de  fuego.  Una  gran  ventaja  del  empleo  de
la  misma  técnica  por  todos  los  elementos  de  apoyo
por  el  fuego  y  magnífica  explotación  de  las  posibi
lidades  de  las  transmisiones.

Désde  el  punto  de  vista  del  tiro  puede  objetarse  la
-    falta  de  precisión  en  la  estima  de  las  coordenadas

del  bjetivo.  Claro  que  esta  estima.  es  sólo  aproxi

mada,  pero  el  observador  es  avan2aclo, es  decir,  está
próximo  al  objetivo,  y  en  estas  condiciones  el  error,
que  el  entrenamiento  progresivo  puede  disminuir,
siempre  será  pequeño  en  valor  absoluto.

La  imprecisión  que  lleva  anexa  todo  método  grá
fico  también  constituye  otro  motivo  de  objeción.  En
las  unidades  americanas  se  utiliza  un  cuadriculado
sobre  papel  de  aluminio  indeformable,  y  coordina
tógrafos  y  transportadores  lo  más  exactos  posible.
De  todas  formas,  estos  métodos  gráficos  son  rápidos
y  proporcionan  unos  datos  iniciales  suficientemen
te  precisos  para  que  una  posterior  y  breve  correc
ción  asegure  buenos  efectos  del  fuego.  A  esta  nece-
sana  rapidez  y  oportunidad  hemos  -sacrificadó pre
cisión.

Por  otro  lado,  de  nada  nos  serviría  dotar  al  obser
vador  avanzado  de  material  preciso  de  observación,
ya  que, por  las  condiciones  en  que  desarrolla  su  mi
Sión  (primeros  escalones),  aunque  sé  le  dotase  de
ellos  no  podría  utilizarlos;  pero  un  plano  y  una
brújula  sencilla  son  aparatás  que  se  pueden  mane
jar  en  cualquier  circunstancia.  Este  observador  sólo
necesita  identificar  algunos  puntos  del  terreno  en
el  plano,  estimar  distancias  y leer  rumbos  en  la  brú
jula.  No  necesita  identificar  su  punto  de  estación
ni  estó  es  necesario  para  realizar  la  corrección,
aunque  pudiera  también  ser  un  dato  de  comproba
ción  para  el  Centro  Director  de  Fuegos.

El  Centro  Director  de  Fuegos  realiza  los  cálculos
de  los  datos  de  tiro  que  anteriormente  se  realizaban

en  el  mismo  observatorio  de  los  niorteros.  Su  situa
ción  normal  es  inmediato  a  las  piezas,  con  lo  que
el  jefe  del  pelotón  puede  controlar  las  operacicines
de  cálculo  y  del  fuego.  En  el  Ejército  americano
este  Centro  interviene  en  la  determinación  de  la
dirección  de  vigilancia,  que  se  adopta  mediante  pro
cedimientos  magnéticos,  incluso  en  las  unidades  de
Artillería,  estando  dotado  de  un  goniómetro  brújula
que  materializa  esta  dirección,  efectuando  poste
riormente  una- puntería  recíproca  sobre  goniómetro
por  cada  una  de  las  piezas.  Es  un  procedimiento
rápido—desde  luego,  menos  preciso  que  apoyarse  en
una  constelación  topógráfica—,  pero  que  asegura  la
oportunidad  cíe los fuegos.  Uniendo  los procedimien
tos  magnéticos  para  la  determinación  de  la  direc
ción  de  vigilancia  a  la  corrección  del  tiro  por  obser.
va.dor  avanzado,  después  de  un  cambio  de  asenta
miento,  una  unidad  de  morteros  puede  servir  los
fuegos  pedidos  en  muy  pocos  minutos.

La  corrección  del  tiro  por  observador  avanzado
tiene  también  unas  exigencias  orgánicas.  Refirién
domos  al  pelotón  de  morteros  de  81  mm.,  parece
aconsejable  que  el  número  de  observadores  avan
zados  fuese  el  de  cuatro,  con  lo  que  pudiéramos
contar  con  uno  por  sección  de  fusiles  del  Grupo  de
Combate.  Cada  observador  debiera  ir  dotado  de  un
operador  radio,  capaz  de  substituirle  en  caso  de
ser  baja.  El  Centro  Director  de  Fuegos,  elemento
imprescindible,  puesto  que  el  observador  no  reali
za  cálculo  alguno,  precisa  estar  constituído  por  dos
equipos  a  dos  hombres,  con  lo  que  tendríamos  ase
gurado  el  funcionamiento  de  dos  posiciones  de  tiro,

Foto  n.°  1  -
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a  la  vez  que  obtendríamos,  en  el  caso  normal  de
actuar  juntos,  una  comprobación  de  los  datos  de
tiro.  Un  operador  del  goniómetro  de  mando  pudIera
agregarse  a  la  Pl.  M.  del  pelotón,  aunque  de  estas
operaciones  pudiera  hacerse  cargo  el  segundo  jefe
del  mismo.

Algo  similar  puede  decirse  de  la  Cía.  de  M.  de
120  mm.  de  la  Agrupación,  si  bien  en  este  caso  el
número  de  observadores  avanzados  no  es  preciso
que  sea  uno  por  Grupo  de  Combate,  dado  el  corto
alcance  de  estas  armas  comparado  con  la  totalidad
del  frente  de  la  Agrupación.  Estos  observadores
avanzados  conviene  que  sean  motorizados.  En  el
Centro  Director  de  Fuegos  de  esta  unidad,  apate
de  los dos  equipos  de  calculadores,  se  precisará  per
sonal  de  trnsmisioneS  que  asegure  el  enlace  entre
el  Centro  y  las  piezas,  enlace  que  se  asegura  a  la
voz  en  los  morteros  de  Si  mm.

Las  anteriores  consideraciones  teóricas  se  van  a
ilustrar  con  un  caso  práctico.

(Fotográfías  1 y  2.)
Un  observador  avanzado  del  pelotón  de  morteros

de  81 mm.  de  un  Grupo  de  Combate  avansa  por  el
espolón  de  la  «ERMITA  DE  LA  GUlA»  en  diree-                              Foto n.  3
clón  a  la  Academia  de  Infantería.

-  --,---  —.  -  ->-_  -.

Foto n.°  2
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Fo+o n.°  4

Al  alcanzar  el  punto  Ob  (fot.  2)  divisa  una  orga
nización  tipo  pelotón  en  el  punto  O  del  terreno.  A
la  vista  del  plano  estima  las  coordenadas  del  centro
de  la  organización  eñemiga,  lee  el  azimut  en  su
brújula  de  la  dirección  observador-objetivo  y  trans
mite  a  su  Centro  Director  de  Fuegos:

1.  Pelotón  de  fusiles  en  abrigos  a  cielo  abierto.

2.  Coordenadas  del  objetivo

X  =  572.760.  -

Y  =  583.820.

3.  Azimut de  la  dirección  observador-blanco.  3350

(Fotografía  número  3.)
En  el  Centro  Director  de  Fuegos,  al  éntrar  en  po

sición,  se  ha  situado  sobre  un  cuadriculado:

La  pieza  directriz  por  sus  coordenadas  (median
te  un  alfiler).

—  La  dirección  de  vigilancia.
Recibidos  los  datos  del  observador  avanzado,  se

sitúan  también  en  el  cuadriculado:
—  Objetivo  (mediante  otro  alfiler)  en  el  punto  co

rrespondiente  a  las  coordenadas  estimadas  por
el  observador.

—  La  dirección  observador-objetivo  en  función  de
su  azimut  dado.

Situados  estos  elementos  en  el  cuadriculado,  un
transportador  especial  (fotografia  núm.  4),  cuyo
centro  del  semicírculo  es  un  encastre  que  coincide
con  el  origen  de  distancias  de  la  regleta  lateral  y  en
el  que  se  encaja  el  alifier  que  materializa  sobre  el
cuadriculado  la  situación  de  la  pieza  directriz,  nos
permite  leér  directamente:
—  Distancia  reducida  P  D.—Objetivo:  1.595 m.

—  Deriva  respecto  a  la  dirección  de  vigilancia  ele
gida:  570•

Con  estos  datos  se  realiza  el. primer  disparo.

Mientras  el  observador  nos  transmite  los datos  de
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corrección  se  coloca  sobre  el  cuadriculado  la  rejilla
circular-  mijimetrada  (fotografía  5),  cuyo  centro  se
hace  coincidir  con  el blanco  mediante  un  alfiler.  Uno
de  los dos diámetros  perpendiculares  se  hace  coinci
dir.  con  la  dirección  observador-objetivo  anterior
mente  trazada  (fotografía  núm  1):  (Si  sólo  hubié
sernos  trazado  la  dirección  Norte  que  pasa  por  el
objetivo,  las  graduaciones  angulares  de  la  corona
circular  de  la  rejilla  nos  hubiera  permitido  orientar
fácilmente  este  diámetro  en  la  dirección  observador-
objetivo.)

Producido  el  impacto,  el  observador  avanzado  da
los  datos  de  corrección  necesarios—recuérdese—uti
lizando  un  sistema  de  ejes  cartesianos  imaginarios,
cuyo  eje  de  -las  «Y» es  la  direccin  observador-obje
tivO,  y el  de  las  «X» su  perpendicular  en  el  objetivo.

—  Impacto:-  -

—  200  a  corto.

-—  300 m  derecha.

En  la  rejilla  -se clava  un  alfiler  en  el  punto  200 m.
corto  y  300 m.  derecha  del  objetivo  (fotografía  nú
mero  5).  El  empleo  del  mismo  transportador  ante
rior  (fotografía  6)  nos  permite  leer:

Distancia  P.  D.—Impacto:-  1.350 m.
—  Angulo  impacto-P.  D.—Dirección  de  vigilancia:

450                      -  -

Estos  datos,  comparados  con  los  iniciales,  nos
proporcionan  los  elementos  necesarios  para  una
primera  corrección  en  la  forma  normal  de  todo  pro
blema  de  tiro,  haciéndose  tantas  correcciones  su
cesivas  como  sean  necesarias.  -
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Está  en crisis  la  Artillerja de Costa ?
epándeArSilería.JoséMIZQUIERDOTOLOSA,delRegmienfono94deIArma.

Este  es  un  tema  que  para  unos  parecerá  ya  supe
rado,  mientras  que  para  otros  no  se  estimará  sólo
que  la  artillería  de  costa  está  en  crisis,  sino  desapa
recida.  A  tal  opinión  podría  argumentarse  que  hoy
ningún  arma  es  la  de  hace  dos  siglos  y  todas  ellas
siguen  subsistiendo.  Pues  bien:  el  concepto  antiguo
que  se  tenía  de  Artillería  de  Costa  organizada  en
baterías  fijas  fortificadas  y  bajo  cúpulas  de  espesos
hormigones,  efectivamente,  puede  considerarse  en
crisis.  -

Al  igual  que  las  demás  facétas  y  aspectos  de  la
guerra,  lo que  no  se modifica  y supera,  muere,  Igual
mente  sucede  con la  Artillería,  y sólo perdura  lo  per
manente,  lo  eterno,  lo inmutable,  el espíritu,  la  idea,
el  concepto,  las  normas  (aun  éstas,  sujetas  a  modi
ficación).  Pues  bien:,  antes  se  concebía  y  se  prepa
.raba  una  defensa  de  costas  a  base  sola  y  exclusiva.-
mente  del  despliegue  de  las  batérías  artilleras  con
jugando  sus  gamas  de  calibres  primarios,  interme
dios  y secundarios,  sin tener  en  cuenta  ifls  factores
ni  más  elementos.  Pero  desde  la  aparición  de1  avión,
del  proyectil  nuclear,  de  la  defensiva  elástica  (conse
cuencia  de  aquéllos)  la  defensa  de  costas  no  puede
ni  debe  ser  una  cosa  estática  que  además  cubra  todo
el  litoral  del  territorio  a  defender.

Hemos  de  acudir  a  un  nuevo  concepto  de  ésta  y
pensar  que  se  ha  de  componer  de  elementos  fijos  y
móviles  (campos  de  minas  y  materiales  de iille
ría),  aéreos  y  terrestres  (Aviación  y Artillería),  com
pletados  con  la  acción  de  los  buques  de  guerra
convenientes  en  cada  caso  (destructores,  minadores
y  dragaminas,  e  incluso  lanchas  rápidas).  Todo  ello
bajo  la  protección  que  proporcionen  el  enmascara
miento  y  la  disimulaciÓn.

Simultáneamente  a  como  en  tierra,  preparamos
en  defensiva  una  barrera  principal  de  fuegos  a. base
de  la  acción  conjunte.  y  superpuesta  en  tiempo  y
espacio  de  los  fuegos  de  ‘infantería  y  artilleria,  de
igual  manera  en  la  defensa  de  costas  hemos  de  te
ner  estudiada  y  preparada  una  barrera  de  fuegos
relativamente  lejana  a  base  de  los  fuegos  combina.
dos  de  Irtillería  y Aviación,  independientemente  de
la  defensa  contra  desembarcos,  en  ‘que,  igual  que
en  tierra  firme,  se  conjugarán  los  fuegos  de  Infan
tería  y  Artillería  en  unión  del  obstáculo  y  de  las
minas.

Y  conjugamos  Aviación  y  Artillería,  poraue  una
es  el  Arma  de  los  fuegos  profundos  y  potenes,  y
la  otra,  de  los  profundos  y  precisos.  Pero  no  hemos
de  caer  en  el  tópico  tan  corriente  de  creer  que  el

enemigo  se  descuida.  El  también  poseerá  su  Avia
ción,  y  si  intenta  un  desembarco  o  una  acción
contra  cualquier  zona  de  nuestro  litoral,  esta  Avia
ción,  aunue  sólo  sea  durante  ese  periodo,, será  más
potente  que  la  nuestra,  contingencia  que  debemos
tener  presente  y  estudiada,  toda  vez  que  aquí  está
el  origen  de  la  cuestión  de  que  vamos  a  tratar.

Pues  bien:  si  la  defensa  de  costas  propia  sólo
cuenta  con  baterías  fijas  en  organizaciones  tan  pro
tegidas  como  se  quiera,  pero  fijas  (lo  que  quiere
decir  que  no  pasarán  inadvertidas  para  los  servi
cios  de  información),  hemos  de  asegurar  que  estarán
localizadas.  Si  el  enemigo  intenta  una  op’eración
contra  esa  zona  del  litoral,., lo  primero  que  tratará
de.  hacer  será  destruirlas  o  neutralizarlas,  ya  que
positivamente  sabrá  dónde  están  situadas  con  toda
exactitud  y  podrá  hacerlo,  ya  que  para  cada  blín
daje  siempre  existe  el proyectil  que  lo  perfora.  Como
decíamos,  éste  es  el  problema;  no  pueden  mante
.nerse  las  baterías  fijas- y  aun  a  las  actuales  hay
que  introducirles.  dos  modificaciones  fundamentales:
dotarlas  de . direcciones  de  tiro  buenas,  es  decir,  las
mejores  correspondientes  a  cada  material  (los  ele
mentas  de  circunstancias.  está  bien  que  se  cuente
con  ellos,  pero.  para  cuando’  los  elementos  funda
mentales  y  genuinamente  propios  de  cada  material’
,dejen  de  funcionar);  y,  asimismo,  dotarlas  de  ra
dar;  de  tiro,  para  -las Baterías,  y  de  Vigilancia,  para
los  Grupos.  Existen  amigos  y  enemigos  del  radar
de  la  artillería  de  costa.  Hay  tendencias  que  pre
fieren  el  telémetro,  adaptándole  rayos  infrarro
jos,  pero  estos  últimos,  el  primer  inconveniente  que
presentan  es  el  de  acortar  el  alcance  visual,  debido
a  sus  propias  características  técnicas,  a  las  que
hay  que  añadir  la  complejidad  de  sus  instalaciones.

Como  siempre,  unos  y  otros  tienen  sus  ventajas
y  sus  inconvenientes.  No  es  asunto  para  tratar  en
este  trabajo.  Pero  lo  que  se  desprende  de  todas  es
tas  discusiones  es  que  el  telémetro  óptico  monos
tático  de  base  horizontal  no  debe  desaparecer,  pues,
además  de  ser  un  factor  de  índole  psicológica,  sir
ve  hasta  que  nos  acostumbremos  a  «ver»  en  el
radar.

Ahora  bien:  con  estas  medidas,  direcciones  de  tiro
modernas  y  apropiadas  y  radar  o  rayos  infrarrojos,
lo  único  que  hacemos  es,  en  todo  caso,  aumentar  la
eficacia  de  las  baterías,  mejoramos  su  funciona
miento,  ampliamos  su  radio  de  acción,  pero  ante
el  elevado  costo  de  estos  materiales  y  en  vista  de
que  los  materiales  fijos  están  en  trance  de  supera
ción,  ¿no  cabe  preguntarnos  si  no  es  un  poco  absur
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do  éfectuar  2esos gastos  para  prolongar  la  vida  del
«paciente»  :unos  años: más?

La  solución  apropiada  y  racional  parece  que  sería
sustituir  los  calibres  primarios  e  intermedios  con
materiales  a  base  de  proyectiles—cohete,  y  los  se
cundarios  con  cañones  convencionales.  Para  los  pri
meros  existe  una  lista  bastante  larga  y  de  suficien
te  prestigio:  los  Honest,  el  Lacrosse,  el  Oerlikon
suizo,  el  Arenco  sueco,  el  Vickers  inglés...  Pero  sería
necesario  dotarlos  de  una  dirección  de  tiro  más  pre
cisa  y  exacta  que  la  que  tienen  actualmente,  y  de
unos  elementos  de  localización  rápidos,  seguros  y
con  una  precisión  apropiada.  La  objeción  que  se
opondria,  seguramente,  a  la  adopción  de  estos  ma
teriales  sería  la  grañ  dispersión  del  tiro,  pero  ésta
está  salvada,  toda  vez  que  el  proyectil  a  igualdad
de  calibre  puede  aportar  mayor  cantidad  de  explo
sivo  (sin  olvidar  el  nuclear)  y  puede  adoptar  mayor
cadencia,  porque  no  existe  la  preocupación  de  te
ner  que  conservar  y  alargar  la  vida  de  los  tubos.

Para  sustituir  los  calibres  secundarios  ló  haría
mos  con  materiales  convencionales,  pero  motoriza
dos,  para  evitar  el  peligro  de  la  fijación  del  material
al  suelo  y  el  inconveniente  de  la  falta  de  flexibili
dad  en  su  despliegue.  Dotar  a  este  material,  tam
bién,  de  dirección  de  tiro  conveniente  y  elementos
modernos  y  oportunos  de  localización.  Adoptando
tipos  análogos  al  C. 155/52  «Long Ton»  sin  que  sea
dificultad  en  un  material  de  casi.  9  Tm.  de  peso
aumentar  un  par  de  kilos  de  los receptores  de  pieza.

Estas  son  las  modificaciones  más  oportunas  y  más
indicadas  que  creemos  para  la  modernización  de  la
defensa  artillera  de  costa,  teniendo  en  cuenta  que
los  materiales  y  los  elementos,  hasta  los  hombres,
envejecen  y  se  pasan;  pero  las  misiones,  no.  Estas
serán  inmutables  mientras  que  la  guerra  sea  guerra;
pasarán  los  elementos  y  los  procedimientos  para
cumplirlas,  pero  las  misiones  en  sí,  nunca.

No  cabe  duda  que  esta  modernización  lleva  apa
rejado  un  mayor  trabajo  de  gabinete  y  de  Planas
Mayores,  toda  vez  que  por  cada  Regimiento  debería
elaborarse  un  fichero  duplicado  con unas  fichas com
pletisimas  de  los  posibles  asentamientos,  con  todos
los  datos  topográficos,  técnicos  y  tácticos  necesarios,
con  todos  los  croquis  convenientes  para  su  poste
riór  empleo  por  las  unidades.  La  labor  sería  larga;
lo  que  se  podría  hacer  ya  es  ir  formando  el  fichero
a  base  de  los  correspondientes  equipos  de  Oficiales
y  Suboficiales,  que  en  los  meses  de  menor  actividad
salieran  al  campo  a  efectuar  los,  trabajos.  Poste
riormente,  para  su  empleo,  el  Capitán  de  cada  ba
tena  que  tuviera  que  desempeñar  una  misión  re -

cibiría  la  parte  de  una  de  las  colecciones  de  fichas

correspondientes  al  sector  donde  va  a  actuar,  con
lo  cual,  al  ‘llegar’ al  lugar  tendría  todo  ese  trabajo
realizado  y  podría  romper  el  fuego  en  un  tiempo
mínimo,  permitiéndole  el  poder  cambiar  de  asenta
miento  con  la  facilidad  que  el  material  y  la  ins
trucción  de  la  batería  le  proporcionasen  (inconve
niente  grande  en  la  actualidad  al  estar  fijas).  No
tendría  la  protección  del ‘hormigón,  pero  tendría  la
más  actual  de  la  movilidad  y  de  los  medios  aéreos
y  antiaéreos;  y  los cambios  de  asentamiento  podrían
efectuarse,  en  caso  dé  necesidád,  bajo  el  fuego  ene
migo,  también  bajo  la  protecéión  de  las,  baterías
próximas.

Estó  uds  ha’ llevado  a  idea  cómo,  a  nuestro  iui
cio,  podría  ser  la  ,organización  de  los  Regimientos
o  Brigadas  an  la  siguiente  forma:

BRIGADA  DE  DEFENSA  DE  BASE  NAVAL

—  Plana  Maqor.
—  Grupo  de  localización:

—  Bía.  radar.
—  Id.  iluminación.
—  Id.  Servicios  de  Grupo.

—  Regimiento  de  Campaña:
—  Pl.  M.
—  1  ó  2  Grupos  cohetes  (Lacrosse,  o  similar).
—  1  ó  2  Grupos’ 0.  155152.

1  ó  2 Grupos  0.  105/26.
—  Regimiento  antiaéreo:

—PLM1.      ‘ ‘

—  1  Grupo  cohete  (Nike  u  Oerlikon)..
—  1  Grupo  C.  75’ electrónicos.
—  1  Grupo  0.  40  6  similares.

—  Grupo  de  mantenimiento:
—  Bia  de  municionamiento.
—  Bía.  talleres.
—  Bia.  Servicios  de  Brigada.

REGIMIENTO  PARA  SECTORES  SECUNDARIOS

—  Pl.  M.
—  Bía.  de  localización.
—  Id.  Servicios.
—  Agrupación  de  campaña:  -

—  1  ó  2  Grupos  C.  155/52.
—  1  ó  2  Grupos  0.  105/26.
—  Agrupación  antiaérea:

—  1  Grupo  0.  90.
—  1  Grupo  C. 40  ó  similares.

Con  estas  ideas  no  pretendemos  sentar  cátedra,
puesto  que  son  eso,  sólo  ideas  personales  extraídas
del  estudio,  de  la  experiencia  diaria,  con  la  sana  in
tención  de  un  mejor  servicio  al  Arma.

4
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1.—LAS  BASES

EN EL ESCALON C. E.
Capfán de Ingenieros, Francisco L. DE SEPULVEDA Y TOMAS,

Alumno d6  la Escuela de E. M.

Insistir  sobre  la  irnportaticia  de  las  Transmi
siones  en  la  guerra  moderna  no  creo  que  sea  ne
cesario,  pues;  es  cosa  que  está  en  el  ánimo  de
todos  los  profesionales.  Sin  embargo,  esta  im
lortancia  no  se  traduce,  como  seria  lógico,  en
abundancia  de  bibliografía  sobre  este  tema.  A  lo
más,  últimamente  en  publicaciones  nacionales  y
extranjeras  se  ha  tratado  de  las  Transmisiones
de  División,  sin  duda  porque  las  innovaciones  im
puestas  por  la  guerra  atómica  han  sido  tan  re
volucionarias  que  pedían  a  gritos  su  divulgación.

El  hecho  de  ser  el  Cuerpo  de  Ejército  la  mayor
G.  U.  organizada  normalmente  en  tiempo  de  paz,
confiere  a  los  estudios  sobre  él  un  lnterés  eviden
temente  práctico,  más  tangible  que  si  se  trata  de
escalones  más  elevados.

Exponer  unas  ideas  relativas  a  las  Tranmisiones
de  C.  E.  en  ambiente  atómico,  es  el  objeto  de
este  artículo.  Valga  para  paliar  sus  defectos  la
escasez  de  documentación  moderna  autorizada  con
la  que  contrastar  los  conceptos  que  a  continuación
se  exponen.

El  orden  adoptado  para  estudiar  el problema  es:
—  Primero,  sentar  unas  bases  o  premisas  que

fijen  el  problema.
—  Después,  pensar  un  sistema  o  criterio  de

empleo.
—  Considerar  los  medios  probables  qu.e emplea

remos  y  sus  posibilidades.
—  Como  consecuencia  de  todo,  un  recuento  g

neral  de  necesidades.

Como  datos  de  partida,  considero  un  C.  E.  de
tres  Divisiones  y  una  Brigaaa  blindada  de  caba
llería.  El  hecho  de  ‘que tuviera  una  División  más
o  de  que  una  de  las  Divisiones  fuera  acorazada,
variaría  las  cifras  (plantillas  o  refuerzos  necesa
rios),  pero  no  el  sistema  o  criterio  de  empleo.

¿  Qué  órganos  ‘instalará  normalmente  C.  E.?
Además  de  los  puestos  de  mando’  fundamenta

les:  principal  (o  táctico)  y  retrasado  (C.  G.  y  lo
gístico)  podrá  contar  con  un  P.  C.  eventual  o
auxiliar  y  un  P.  C.  móvil.  Otros  órganos  serán:
Centro  coordinador  de  fuegos  de  apoyo  (o  FSOC),
jefaturas  de  Armas  y  Centros  Logísticos.

¿  Qué  características  tienen  las  Transmisiones
de  C.  E.?

Se  pueden  admitir  las  siguientes:
—  Tráfico  urgente  y  no  muy  voluminoso,  dado

el  carácter  táctico  del  C.  E.
—  Los  enlaces  fundamentales  son:  C.  E.  con

sus  Divisiones  y  Brigada  blindada.
—  Carácter  intermedio’  (entre  Ejército  y  Di

vjsión);  manifestado,  técnicamente  en  los
plazos  y  permanencias  que  se  le  exigirán,
en  el  material  a  emplear  y  en  la  acción  ene
miga  sobre  sus  medios;  tácticamente,  en  las
modalidades  de  acción  genuinamente  pro
pias  del  C.  E.

ENLACES  A  ESTABLECER  ‘EN  C.  E.

i.  Tácticos  y  con  carácter  propio:
De  los  P.  C.  de  C.  E.  entre  si.
De  los  P.  C.  de  C.  E.  con  sus  Divisiones,
Brigada  Blindadá  o  eventualmente,  con  al
guna  Agrupación  Táctica  que  se  forme.
De  los  P.  C.  de  •C. E.  con  los  órganos  de
C.  E.  antes  citados.

2.   Co,n Ejército  y  los  C.  E.  laterales.
3.  Apoyo  Aéreo  y  tránsito  logístico:

Redes  de  Apoyo  Aéreo.
Tráfico  logístico  en  tránsito  desde  las  Di
visiones  a  Ejército.

Vamos  a  tratar  con  detalle  los  enlaces  tácti
cos  (Apartado  r),  dando  por  sentado  lo  siguiente
respecto  a  los  Apartados  2  y  3.

Enlace  con  Ejército:

El  principio  casi  tradicional  y  universal  es  que
la  Unidad  Superior  establezca  el  enlace  con  sus
Us.  inferiores.  Así  Ejército  materializará  su  en
lace  con  los  C.  E.:  tendiendo  líneas  hasta  las  cen
trales  de  los  Centros  de  Transmisiones  de  sus  C.
E.,  asignándole’s  terminales  de  cable  hertziano,  ra
dioteletipos  (RTT),  estaciones  radio  y  dándole
servicio  de  mensajeros.

Es  de  notar  que  en  el  Ejército  de  EE.  UU.,  aun
que  la  responsabilidad  del  enlace  la  tiene  Ejér
cito,  los  medios  son  orgánicos  de  C.  E.

LAS  TRANSMISIONES
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El  problema  de  los  enlaces  laterales  se  resuel
ve  de.  diferentes  maneras  en  las  reglamentacio
nes  extranjeras.  Mientras  en  la  italiana  se  verifi
ca  a  través  de  la  U.  Superior,  en  la  francesa
normalmente  son  las  propias  Us.  quienes  de  iz
quierda  a  derecha,  establecen  el  enlace.  También
los  norteamericanos  tienen  este  criterio,  con  la
diferencia  de  que  toda  U.  Superior  dispone  de’ me
dios  para  enlazar  con  las  laterales.

Dada  la  variedad  de  situaciones  en  las  que
ci  C.  E.  puede  encontrarse,  parece  razonable  de
jar,  que  en  cadi.  caso  sea  la  G.  U.  Superior  quien
determine  qué  enlaces  y  de  qué  forma  deben  esta
blecerse.

Redes  de  Apoyo  Aéreo:

.Son  sevid’as  por  Ejército  por  medio  de  vds
unidades  de  Transmisiones  para  A.poyo  Aéreo.
Queda  la  duda,  que  no  discutiremos  aquí,  de  si
las  estaciones  de  la  Red  Avanzada  de  Apoyo  Aé
reo  de  C.  E.  y  Divisiones,  (por  excepción)  deben
pertenecer  a  estas  G.  U.  o  estar  centralizadas  en
Ejército.  Por  ahora  admitiremos  la  segunda  so
lución.

Tráfico  logístico  Divisiones-Ejército

Aunque  C.  E.  no  es  escalón  logdstico  para  las
Divisiones,  que  se  abastecen  directamente  de
Ejército,.  debe  no  obstante  conocer  y  conti-olar
la  situación  logística  divisionaria  como  mpor
tante  elemento  de  Juicio  para  poder  decidir  u
maniobra  táctica.  Resulta  el  medio  más  sencillo
para  ello  hacer  que  el  tráflco  logístico  que  circu

la  entre  las  Divisiones  y  Ejército  pase,  en  trán
sito,  por  C.  E.,  pudiendo  éste  enterarse  del  esta
do  y  posibilidades  de. sus  Divisiones  de  un  modo
directo  e  inmediato.

También  técnicamente  es  atractiva  est  solu
ción,  que  representa  un  considerable  ahorro  de
medios  y  efectivos,  pues  al  actuar  el  C.  E..  como
((colector>)  del  tráfico  Divisiones-Ejército  ya  no
se  hac.e  necesario  e.l enlace  directo  entre  aquéllas
y  Ejército.

Por  todo  lo  cual,  estimo  conveniente  que  en
los  haces  tedegrafónicos  Didsiones-Ejército  se
reserven  los  canales  necesarios  pa.ra  tal  fin  y  que
continúen  después  según’  la  ruta:  P.  C.  Retra
sado  de  C.  E.  Ejército.

II.—EL  SISTEMA

Conocido  el  sistema  divisionario  como  una  ma
ha  elástica,  cuyos  nudos  son  los  Centros  de  Trans
misiones,  lo  primero  en  que  se  piensa  es  en  apli
car  al  escalón  C.  E.  la  misma  pauta.  O  sea,  divi-

-   dir  la  zona  de  acción  de  C.  E.  en  sectores,  corres
póndientes  a  las  Divisiones,  los  P.  C.  de  C.  E.  y
las  reservas  de  C.  E.  Situar  encada.uno  de  ellos
un  C.  de  T.  y  después  conectar  los  C.  de  T.  en
tre  sí  por  varias  rutas.

Pero  esta  solución,  que  indudablemente  es  del
agrado  del  táctico,  requiere,  tal  cantidad  de  me
dios  que  obliga  al  técnico  a  proponer  otra  niás
económica,  intermedia  entre  el  sistema  antiguo
de  ejes  y  el  moderno  d.e mallas.

Piénsese  que,  siendo  hoy  pór  hoy  el  sistema  de
cable  «carrier»  (not.a  1)  el  típico  entre  C.  E.-Div.,
a  qué  cifras  de  km.  se  llegaría  si  proyectára.mo
un  retículo  por  ((varios  caminos))  a  base  de  este
tipo  de  cable.  En  División  no  se  presenta  este
problema  por  no  ser  normal  el  enlace  alámbrico
entre  Div.  y  agrupaciones  (confiado  al  cable  hert
ziano)  y ‘de  ordenarse,  no  se  haría  con  «carnero
sino  con  cable  d.c campafia  de  más  fácil  tendido
y  entretenimiento  y  las  distancias  en  cualquier
caso  son  mucho  rnenbres.

El  cable  hertziano  actua  en  C.  E.  como  «pre
cursor  y  duplicador))  del  cable  «carrier»  y  sólo
en  defensiva  se  podrá  ‘disponer  de  él  para  com
pletar  el  retículo  y  obtener  los  tan  desea.dos  ((va
ríos  caminos)).  En  ofensia  será  imprescindible
para  prolongar  la  vanguardia  el  despliegue  ini
cial  «carrier»  en  los  sucesivos  «saltos»  de  las  Di
visiones  y  P.  C.  de  C.  E.

Difícilmente  se  obtendrá  pués  un  sistema  de
malla  en  C.  E.,  en  medios  felegra.fónicos  cuan
to  más,  se  procurará  que  en  ofensiva  la  División
que  ejerza  e’  esfuerzo  pincipal  disponga,  de  dos
rutas  en  defensiva,  el  tiempo  disponible  dirá
principalmente  lo  que  podemos  hacer.

Y  con  esto  llegaitios  al  problema  héisico :  los
Centros  de  Transmisiones.

EXC

LEYENDA
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Enlace  COfl  los  ‘C. E.  laterales
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Actualmente  el  concepto  de  C.  de  T.,  como
conjutito  de  medios  heterogéneos  que  proporcio
nan  enlace  a  una  Unidad  o  a  una  zona,  se  impone
como  unidad  operativa  en  Transmisiones.  El  es
tudio  y  decisión  sobre  la  categoría  y  composición

de  los  C.  de  T.  nós  da  l  solución  det  itema
que  proyectemos.

Por  consideraciones  más  tácticas  que  técnicas,
llegamos  a  la  siguiente  clasificación  de  los  C.  de
T.deC.E

CENTROS   1)E  TRANSMISIONES

i.—Prin•cipales
2.—Secundarios
3.-—Dependient.es

(de  un  C.  T.  tipo  i).

Tipo  4.—De  Zona  o  de  apoyo
Tipo  5—Técnicos

ORGANOS  A  QUE  SIRVEN

P.  C.  Principal,  P.  C.  Retrasado.
P.  C.  Eventual  o  Auxiliar,  P.  C.  Móvil.
Centros  Logísticos  (dep.  de  P.  C.  Retrasado).
Jefat.  de  Art,  e Jng.  y  FSCC  (dep.  de  P.  C.  Prin

cipal).
A  cada  División,  Brig.  BI.  o  Agrup.  Táctica.
Estaciones  relevadoras,  repetidoras,  etc.

Los  C.  de  T.  tipos  1,  2  y  3  se  detallarán  a
continuación,  en  IV.

—  Tipo  :  Los  medios  que  las  G.  U.  subordi
nadas  reciben  de  C.  E.  para  asegu
rar  su  enlace  son:  terminales  hert
zianos  o líneas  «carrer»  (sólo  excep
cionaimente  ambos  a  la  vez),  radio-
teletipo,  radio  y  servicio  de  mensa
jeros.  Hasta  aquí  (do  convencional».
Sin  embargo,  es  intererante  recordar
el  sistema  que  emplea  la  División
ROCID  o  Pentómica  de  RE.  UU.,
en  un  escalón  inferior:  Div.-Agru
pación.  En  ella,  se  establece  a  unos
5  o  6  km.  del  :C, de  T.  de  Agrupa
ción  Otro  reducido  cenh-o  (de  zona),
con  los  medios  que  21 Pon,  de  Trans
misiones  de  la  División  destna  para
apoyo  a  la  Agrupación  (concreta
mente,  terminall  hertziano,  centrales
y  radios  para  el  sistema  de  inte
gración  de  radio  en  telefonía,  No
ta  2),  desde  este  centro  continuan
las  líneas  hasta  las  centrales  del
C.  T.  de  Agrup.  Con  e1io  se  desli
gan  los  medios  de  apoyo  de  la  Uni
dad  apoyada;  o  empleando  un  simil
artillero,  en  vez  de  asignarse  los
medios,  se  adaptan.

Aplicando  esto  al  C.  E.,  se  trata
de  establecer  un  C.  de  T  (que  Ha
manios  de  Zona)  cerca  del  P.  C.  de
cada  División’;  de  no  hacerlo  así,
apuecen  dificultades  para  el  enlace
de  otras  Unidades  de  C .E.  desple
gadas  en  la  zona  (Aqrup.  de  Arti
7iería  Adaptada,  de  Acción  de  Con
junto,  Ingenieros,  reservas  de  ca
rros  de  C.  E.,  etcj  Va  que,  si  los
medios  se  asignan  a  la  División,  el

enlace  de  estas  Unidades  citadas  ‘can

-  C.  E.  se  verifica  a  través  de  Tas Di
visiones.  Y  si  éstas  tienen  que  mo
verse,  una  de  dos,  o  «arrastran»
consigo  a  estas  Us.  o  las  dejan  des

conectadas.
La  solución  propuesta  no  es  cara;

jepresen•ta  únicamente  la  necesidad
de  dos  centrales  :teleónicas  (dos,
para  desdohlarse  en  los movimientos
y  sólo  telefónicas  porque  a  éstas
Unidades  desplegadas  se  les  puede
negar  el  teletipo  sin  muchos  re
mordimientos).  Por  excepción,  los
medios  radio  deben  permanecer  jun
to  a  las  Divisiones,  Como  aclaración
se  acompafia  Gráfico  i.
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•  —  Tipo  :  Los  C  de  T.  técnicos  nacen  de  una
necesdad  funcional,  pero  se  puede
aprovechar  para  conectar  alguna
zona  secundaria  desatendida  o  para
doblar  algún  enlace  importante.
Normalmente  estos  C  de  T.  serán
muy  reducidos,  excepcionales  en
ofensiva  y  más  usados  en  defensi
va.  Principalmente  coincidirán  con
un  relevador  hertziano  o  con  un
repetidor  de  sistema  «carrier»  de  los
llamados  atendido  o  no  automático.

Sntes’is:  El  sistema  de  C.  E.  será  de  tipo  estre
liado,  que  se  procurará  convertir  en
maila  en  lo  posible,  dependiendo  ello
de  las  posibilidades  que  tengamos  de
cable  hertziano.  La  superposición  de
iiedios  suplirá  la  dificultad  de  lograr
los  «varios  anh1nos)).  Presenta  ven
tajas  apreciables  el  sistema  de  cen
tros  dezona.

111.—LOS  MEDIOS

Pasemos  revista  al  material  a  emplear,  no  sólo
al  existente  ahora  sino  también  al  de  posible  em
pleo  en  un  futuro  próximo.
A.   Telefóisico  y  telegráfico.

Ya  se  ha  dicd’io que  el  sistema  «carrier»  es  fun
damental  en  C.  E.,  pero  queda  la  duda  de  si  lo
será  por  mncho  tiempo.  Es  de  prever  que  tanto
la  guerra  atómica  como  la  guerra  subversiva  si
gan  elevando  la  cotización  del  cable  hertziano,
pero  por  el  momento  se  acepta  el  sistema  de  te
lefonía  en  alta  frecuencia  o  «carrier»  como  nece
sario  y  operable.  No  debe  olvidarse  que  «carrier»
y  ca.bl  hertziano  emplean  los  mismos  terminales
(también  llamados  multicanales)  telefónicos  y  te
legráficos;  el  cable  hertz.  no  hace  más  que  reem
plazar  el  hilo  S-4  o  Azo,  por  la  propagación  por
el  eter.

Respecto  a  la  capacidad  de  ambos  sistemas,  te
niendo  en  cuenta  las  necesidades  en  circuitos  que
luego  se  detallan,  se  nos  presenta  como  tipo  mí
nimo  el  de   canales,  precisándose  el  de  12  en
muchos  casos.  Citemos  al  respecto,  que  la  Divi
sión  Pentómica  de  EE.  UU.,  emplea  actualmen
te  el  de   canales  AN/TRC-36).

En  cuanto  a  terminales  telegráficos,  para  mon
tar  sobre  un  canal  telefónico,  bastarán  algunos
de  8  lineas  siendo  el  resto  de  4.

Una  unidad  típica  de  C.  E.  es  la  Compañía  de
Constrtscción  de, Líneas,  capaz  de  tender  cable  «ca
rrier»  en  catenaria,  líneas  semipermaneites  o  de
hilo  desnudo.

Se  descompone,  en  el  extranjero,  en  equipos
de  trabajo  de  12  hombres  con  medios  auto,  con
una  capacidad  media  de  tendido  de  1  km.  por
nora  (en  catenaria).

El  C.  E.  de  EE.  UU.  dispone  de  36  equipos  y
el  de  Francia,  8  equipos.  Para  existencias  de  ca
ble  (tipo  S-4  o  Azo)  se, estima  un  mínimo  necesa
rio  de  300  Km.

El  cablé  de  campaña  sólo  lo  usará  C.  ‘E.  para
los  tendidos  desde  las  centralés  hasta  los  abona
dos  dentro  de  los  Centros  de  Transmisiones.
(Nota  3).

El  aprovechamiento  de  las  líneas  civiles,  clá
sico  de  Ejército,  puede,  por  concesión  de  éste,  ser
llevado  a  cabo  por  C.  E.,  quien  a  su  vez  pódrá
ceder  algún  canal  a  sus  Divisiones.  Comentemos
al  respecto  que  el  cable  coaxial  actualmente  en
servicio  en  España  tiene  una  capacidad  superior
a  los  50  canales  a  eirctlitos;  esto  y  ‘el hecho  de
ser  subterr.neo  conceden  a  este  medio,  en  gue
rra  atómica,  una  importancia  vital  hasta  el  ex
tremo  de  aflrmarse  que  la  infraestructura  civil,
junto  al  cable  hertziano,  soportarán  en  el  futuro
todo  el  peso  de  las  Transmisiones.

Sobre  el  cable  hertzian&,,  ya  se  ha  dicho  que
en  ofensiva  es  insustituible  para  el  movimiento  y
cabe  añadir  que  para  enlaces  a  grandes  distancias
no  podrá  reemplazarse,  aunque  se  disponga  de
tiempo,  por  cable  «carkrier)). Fuera  de  este  caso,
convendrá  recuperarlo  lo  antes  posible,  pues  es
el  medio  más  adecuado  para  formár  la  reserva  del
jef  e  de  Transmisiones.  Es  el  medio  de  la  máxima
flexibilidad,  aceptable  rapidez,  gran  capacidad  y
secreto  considerable,  presentando  un  inconvenien
te,  prosaico  pero  básico:  el  precio.

El  C.  E.  de  EE.  UU.  dispone  de  9  equipos  (do
bles)  y  8  equipos  reieva.dores;  el  francés,  cuatro
«cadenas»,  según  su  nomenclatura  y  constando  la
cadena  de   estaciones  terminales  (una  de  ellas•
para  rotar  y  poder  trabajar  las  24  horas  o  bien
para  caso  de  avería))  y  2  estaciones  relevadoras,
todo  lo  cual  equivale  a  6  equipos  dobles  y  8  tele
vadores.  o  relais.

B.   Radio.

El  enlace  P.  C.  Principal  con  las  Divisiones
debe  hacerse  punto  a  punto,  •esto  es,  sin  formar
una  malla  general.  Estas  mallas  de  dos  estaciones
deben  estar  dotadas  de  radioteletipos  y  pueden
estar  dobladas,  ciada  su  importancia,  por  una
malla  general  con  misión  normal  de  Red  de  In
formación  y  eventual  de  reserva  de  las  de  Man
do.  La  razón  es  la  siguiente:  la  información  in
teresa  a  todas  las  Divisiones,  mientras  que  las
comunicaciones  de  mando  sólo  a  cada  una  en
particular.  Para  que  la  misión  eventual  pueda
realizarse,  conviene  situar  junto  a  la  estación  di
rectora  de  jnformación  servida  por  radios,  no
RTT),  una  estación  de  reserva  para  que,  en  caso
de  interrupción  del  enlace  con  una  de  las  mallas
de  Mando,  pueda  esta  estación  de  reserva  y  la
de  Información  de  la  División  afectada  suplir  el
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Además  de  las  mallas  ‘de  Mando  e  Informa
ción,  se  necesitan,  como  en  División  entre  los
P.  C.  de  C.  E.  (incluido  el  Móvil);  entre  es
tos  y  el  FSCC,  otra  con  Jefatura  de  Ingenieros,
mallas  logísticas,  de  alarma  (receptores  sólo),  de
enlace  con,aviones  en  vuelo  (VHF  o  muy  alta  fre
cuencia).  El  conjunto  puede  adoptar  la  forma  del
Gráfico  n.°  2.

El  sistema  de  integración  de  radio  en  telefonía
(déscrito  en  el  artículo  antes  citado),  novedad  de
tanta  importancia  en  las  Divisiones  pentómicas,
no  tiene  razón  de  existencia  en  C.  E.

En  cuanto  al  total  de  necesidades,  efectuado
el  recuento,  resultan  cifras  bastante  superiores  a
las  de  dotación  en  otros  Ejércitos,  pero  no  olvi
demos  que  son  organizaciones  para  guerra  con
vencional  el  Bon.  de  Transm.  de  C.  E..  de  Es
tados  Unidos  tiene  12  RTT  y  el  de  Francia
12  RTT  y  12  radios.  La  diferencia  se  debe,  a  la
inclusión  del  criterio  atómica  y  al  hecho  de  te
ner  que  pioporc.ionar  nuestro  U.  E.  los  medios
necesarios  a  las  Divisiones  para  enlazar  con  él.

Réspecto  a  tipo  de  material  necesario,  el  típi
co  de  C.  E.  según  nomenclatura  actual,  es  el
tipo  C,  que  en  RTT  corresponde  al  AN/GRC-46,
que  no  es  más  que  una  radio  tipo  C  (AN/GRC-19)
a  la  que  se  ha  adaptado  un  dispositivo  para  tra
bajar  en  teletipo.

En  otros  Ejércitos  y  en  este  escalón  se  utili
za  el  AN/GRC-26  (equivalente  a  nuestro  tipo  D).
No  son  razones  de  alcance  las  que  crean  la  duda,
pues  el  tipo  C  tiene  de  ‘5°  a  1.500  millas  por.
onda  refiejaday  75 por  onda  directa,  sino  la  ca
pacidad  de  tráfico,  mucho  mayor  en  el  RTT  tipo
1)  que  permite  simultáneamente  una  comunicación
en  radioteletipo  automático  (sistema  tape  relay)
y  otra  en  grfía  normal  o  en  fonía.  Tampoco
hay  que  olvidar  los  pesos  y  personal  necesario,
así  los  ioo  kilogramos  y  dos  operadores  de  la

AN7GRC-46  al  lado  de  los  4.800  y  equipo:  auxi
liar  de  la  AN/GRC-26,  obligan  a  meditar  bien
la  cuestión.  La  soluciÓn  ecléctica,  como  casi  siem
pre,  dará  un  resultado  aceptable.  O  sea,  mayor
número  de  estaciones  tipo  C,  pero  necesidad  de
algunas  tipo  D,  éstas  para  P.  C.  Principal  y
Retrasado  y  alguna  División  de  especial  interés  o
dificultad.

No  hay  inconveniente  en  mezclar  ambos  tipos
en  una  misma  malla,  ya  que  ambos  trabajan  en
la  msma  banda  de  frecuencia.

No  hay  que  olvidar  el  papel  general  que  la  ra
dio  desempeña  en  los  escalones  superiores  ;  su
indiscreción  sigue  restando  valor  a  los  continuos
avances  que  la  electrónica  le  proporciona.  El
trabajo  en  telegrafía  y  cifrado,  además  da  lento,
tampoco  le  asegura  el  secreto:  el  RTT,  con  su
velocidad,  ha  mejorado  las  cosas,  pero  como  en
el  escalón  C.  E.  hay  que  suponer  la  constante
escucha  por  parte  del  enemigo,  al  menos  en  las
mallas  de  Mando,  la  postura  de  la  radio  en  ge
neral,  es  la  de  un  elemento  de  resrva,  podero
so  y  eficiente,  con  el  que,  por  una  maila  o  por
otra  podremos  contar  siempre,  pero  de  uso  nor
mal  restringido.

C.   Mensajeros.

Superado  el  antiguo  concepto  de  ageute  de
transmisión,  se  ha  revalorizado  ci  procedimiento
como  sistema  organizado  y  centralizado,  incluso
en  los  más  altos  escalones.  Como  se  sabe,  los
mensaJeros  (y  empleo  este  nombre  en  vez  del
clásico  de  estafetas,  por  aceptarse  oficalmenLe  el
de  Centro  de  Mensajes  para  el  Órgano  del  cual  de
penden)  están  a  las  órdenes  del  Jefe  del  C.  de
Mensajes,  situado  a  su  vez  en  un  Centro  de  Trans
misiones.

No  todos  los  C.  de  T.  deben  tener  equipos
de  mensajeros,  tan  sólo  los  más  importantes,
(en  este  caso,  los  P.  C.  Principal  y  Retrasado)
desde  donde  parten  los  mensajeros  motorizados,

defecto.  Todo  ello  para  economizar  medios  en  lo
posible.

49



que.  regularmente,  cada  5  o  6  horas,  efectúan  un
recorrido  siguiendo  itinerarios  preestablecidos  para
entrega  y  recogida  de  mensajes.  Los  mensajeros
aéreos  se  pueden  considerar  normales  en  C.  E.,
pero  su  servicio  dependerá  de  los  aviones  o  heli
cópteros  que  el  Mando  ponga  a  disposición  de
Transmisiones,  al  carecer  de  ellos  orgánicamente.
De  todas  formas  el  tráfico  ordinario,  que  es  vo
luminoso,  recaerá  en  los  mensajeros  motorizados.

1V.—LAS  NECESIDADES

Linendo,  aunque  :ue  forma  amplia,  el  estudao
de  las  necesidades  a  la  capacidad  general  de  los
medios  tratados  hasta  ahora.  veamos  con  detalle
la  composición  y  necesidades  de  los  Centros  de
Transmisiones  que  requieren  los  diversos  órga
nos  del  C.  E.  La  suma  de  todos  ellos,  agrupados
como  luego  se  discutirá,  ios  darán  los  efectivos
del  Batallón  de  Transmisones  para  Cuerpo  de
Ejército.

A)   Centro  de  Tansmisiones  para-  E.  C.  Prin
cipa  de  C.  E..

Debe  disponer  de  todos  los  medios,  incluido
el  facsímil.  Tendrá  elementos  suficientes  para  dar
el  alcance  con  las  Jefaturas  de  Armas  y  FSCC,
pues  esto  resulta  más  económico  que  organizar
tres  C.  de  T.  orgánicos  para  este  fin  habida  cuen
ta  de  que  en  muchas  ocasiones  dichos  órganos  es
tarán  súperpuestos  al  P.  C.  Principal  de  C.  E.
Destaca  el  elevado  número  de  RTT  y  radios,  que
son  las  estaciones  directoras  e  casi  todas  las  ma
llas.

Recoge  gran  parte  del  tráfico  logístico  Divi
siones-Ejército,  o  su  totalidad,  pues  si  bien  con-
vendría  descargar  el  C.  de  T.  llevando  parte  del
tráfico  por  la  ruta  P.  C.  Retrasado-Ejército,  ello
obligaría  al  tendido  de  líneas  en  una  nueva  di
rección,  cosa  no  económica.

Tanteo  del  número  de  canales  que  entran  o  sa
len  con  cada  haz  de  este  C.  de  T.

Haz  de  División  con  E.  C.  Princicil  de  C.  E.

i  Telefónico  Para  3.a  Sec.  E.  M.
Mando:      i Teletipo

i  Telefónico  Para  2.a  Sec.  E.  M.
Telefónicos

Artilleria:    Teletipo   Red  de  Tiro  de  C.  E.

i  Telefónico

i  Telefónico
i  Teletipo

i  Telefónico
Teletipo

Ha;  entre  E.  C.  Principal   E.  C.  Retrasado  de
C.  E.

Mando  de  E.  E.  :             Telefónicos
Teiotpo

Logística  C.  E. :               Telefónico
2  Teletipos

Tránsito  log.   Divs.Ej.:      4 TEsfónicos
4  Teletipos

Canales  comunes  o  reser’.  :      i Telefónico
i  Teletipo

Total  del  Haz:   9 Telefónicos  8  Teletipos

Este  C.  de  T.  debe  tener  un  Centro  de  Mensa
jes  muy  potente,  capaz  de  atender  al  servicio  de
mensaJeros  con  todas  las  Divisiones  y  la  Brigada
blindada.

Las  medios  de  conmutación  (centrales)  telefó
ricos  y  telegráficos  deben  permitir  el  desdobia
mento  del  Centro  de  Transmisiones.

Del  recuento  de  los  canales  de  cada  haz  (No
ta  4,  se  desprende  la  necesidad  de  medios  «ca
rrier»  y  hertzianos  de  12  canales.

Dado  el  considerable  número  de  teléfonos  a  ins
talar  dentro  del  E.  de  T.  se  estiman  en  4  0  5  equi
pos  de  instalación  los  precisos.

B)   Centro  de  Transmisiones  para  P.  C.  Even
tiai o A.s.viliar  de  C.  E.

Si  intentamos  que  todo  el  tráfico  que  ilegg  al
P.  C.  Principal  pase  también  por  este  C.  de  T.
(me  refiero  al  tráfico  telefónico  y  telegráfico),  a
fin  de  que  se  cumpla  lo  imaginado  para  este  P.  C.,
que  siga  las  incidencias  del  combate  y  pueda  di
rigirlo  caso  de  destrucción  ,del  Principal,  apare
cen  una  serie  de  complicaciones  verdaderamente
graves.  La  solución  más  razonable  e.s  darle  un
buen  enlace  con  el  P.  C.  Principal  y  hacer  que  éste
le  retransmita  las  comunicaciones  de  carácter  im
portante,  cosa  que  los  teletipos  pueden  hacer
automáticamente;  necesita  así  mismo  enlae  con
el  P.  C.  Retrasado  de  C.  E.,  al  menos  con  cable
hertziano.

Nuestra  reserva  de  este  medio  permitirá,  caso
de  inutilización  del  P.  C.  Principal,  improvisar
rápidamente  el  enlace  P.  C.  Eventual  qon  las  Di
visiones,  por  otra  parte  no  difícil,  pues  sólo  ha
brá  que  continuarlo  a  partir  de  los  puntos  en  que
se  haya  roto.

La  pobreza  de  medios  telefónicos  de  este  Cen
tro  tiene  qtie  estar  compensada  con  una  pródiga  do-

Us.  de  Zona  Div.

Tránsito  log.  a  Ej

Canales  comunes
(o  reserva)

Total  por  División:   7 Telefóni  .  s  4  Teletipos
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tación  en  medios  radio  y  RTT,  para  que  pue
cia  escuchar  y  seguir  el  trabajo  de  las  mallas  de
Mando,  por  medio  •de  las  curies,  y  hasta  que  se
instale  el  cable  hertziano,  pedró  eiercer  el  mando
en  caso  de  emergencia.

Su  Centro  de,  Mensajes  estará  en  embrión,  y
se  reforzará  Cii  caso  de  necesidad  con  los  rnen
sajeros  del’ C.  de  T.  destruido,  supervivientes  por
estar  en  ruta  en  el  momento  de  la  explosión
ato  mi ca.

C)   Centro  de  Transsiisiones  para  P.  C.  d[óvil
de  C.  E.

Sóio  tendrá  mclios  de  radio,  y  no  en  gran  nú
mero.  Es  absurdo  imaginar  al  General  en  Jefe
recorriendo  el  campo  de  batalla  con  una  comi
tiva  de  8-to  RTT  y  6-7  radios,  cosa  que  sucede
ría  si  se  pretendiese  que  este  E.  C.  estuviera  en
nalla  con  todas  las  del  C.  E.

Le  bastarái  unas  3  estaciones,  para  tener  po
sibilidades  en  todas  las  bandas  de  frecuencias
con  ellas,  y  sabiendo  la  organización  de  las  redes
de  radio,  podrá  comunicar  con  cualquier  órgano.

U)   Centro  de  Transmisiones  para  E.  C.  Retrasa
do  de  C.  E.

Es  el  segundo  en  potencia  de  medios,  dentro
del  C.  E.  Su  haz  principal  es  aquel  que  le  une
con  el  P.  C.  Principal  ;  además  escucha  los  8  o
io  canales  logísticos  de  Divisiones  con  Ejército.

Tiene  gran  importancia  la  conexión  con  los
Centros  Logísticos  de  C.  E.  (dos  normalmente).
Se  efectuará  mediante  2  0   Circuitos  teletipo  más
1  o  2  telefónicos  con  cada  C.  L..  De  estos  medios
se  especializarán  líneas  para  los  Servicios  de  más
volumen,  normalmente  Artillería,  Ingenieros  en
defensiva,  Carburantes  en  fase  de  movimiento,
etcétera.  El  resto  de  canales  permanecerán  libres
a  disposición  de  cualquier  Servicio.

Además,  conviene  enlace  por  RTT  y  radio  en
tre  P.  C.  Retrasado  y  los  Jefes  •de los  Centros
Logísticos,  con  carácter  de  mall.a  de  mando,  que
no  obstante  en  caso  de  necesidad  puede  atender
a  los  Servicios  o  descongestionar  el  tráfico  alám
brico.  Su  Centro  de  Mensajes,  da  servicio  de  men
sajeros  con  P.  C.  Principal  y  los  órganos  logís
ticos.

De  este  C.  de  T.  parten  los  enlaces  con  Ejér
cito,  de  considerable  volumen,  totalizando  unos
9  o  io  canales  telefónicos  y  alguno  menos  de  te
letipo;  este  enlace  corre  a  cargo  de  Ejército.

El  C.  de  T.  será  desdoblable  en  lo  referente  a
centrales.
E)   Centro  de  Transmisiones  para  apoyo  de  Zona

de  División  o  Br-ig.  Bli’n.d.

Ya  se  ha  hablado  suficientemente  de  él  y  vie
nc  aclarado  en  el  Gráfico  n.*  i.
E)   Elementos  no  incluidos  en  los  Centros  de

Transmisiones.

CierLo  mebio.-,  por  arones  de  fiex.bilidad  y eco
nomía,  conviene  qne  eStéil  centrtlizados.  Veamos
los  siguientes

—  Cable  hertz:ano.
En  un  número  aproximado  a  Li  equipos  se  en

cuentra  el  equilibrio  entre  Ir  escasez  propia  de  un
medio  muy  caro  y  la  demanda  alegre  o  excesiva;
y  no  incluye  los  rCevadores.  elemento  importante
ca  la  orografía  espafiola;  incluyendo  éstos  se  Ile

qa  a  una  necesidad  de  6  o  8  equipos.  Quizás  pa
rezca  excesi co.  pero  no  hay  que  ol  iclar  que  éste
e  el  medio  con  mayores  perspectivas  en  el  futuro
y  que  cuanta  i:iíi  lnmortancia  se  le  conceda  ahora
nenes  habrá  que  rectidcar  c1espué.

Unidades  de  cii  tracción  de  ldn”as.
No  deben  confunclirse  con  los  equipos  de  :nsta’la

cidn,  que  forman  par te  de  los  C.  de  T.  Estas  Us.
tienden  líneas  do  «cable  carrer»  o  sem’pcrmaneu
te.  En  ocasiooe  habrá  que  reforzar  a  aguna  Di
vIsión.  Uno  14  o  t(  equipos,  encuadrados  en
una  o  dos  Compañías,  permitirán  atender  6  o  7
haces  de  este  tipo.

Unidad  de  Guerra  Electrónica.
Para  atender  a  las  tres  modalidades  de  cta  mo

derna  e  importante  especialidad:
i.   Control  del  tráfico  radio  propio.
2,   Escucha  y  localización  de  las  radios  ene

migas.
3.   Interferencia  del  mismo  o  decepción  del

propio.
T.a  primera,  es  una  necesidad  permanente,  i:i

cluso  en  fases  no  activas  y  requiere  un  mínimo
de  4  receptores,  a  ser  posible  de  los  llamados  pa
norámicos.

Las  otras  dos  misiones  crean  un  delicado  pro
blerna  de  personal  y  material,  ya  qtie  el  más  ele
mental  cálculo  de  necesidades  arroja  cifras  que
parecen  prohibitivas;  hasta  tal  punto  qtie  normal
mente  será  Ejército  quien  tendrá  que  centrali
zar  tal  actividad  o  reforzar  ampliamente  a  C.  E.
Para  remediar  algo  este  problema,  se  me  ocia
rre  una  posible  solución:  ‘emplear  algunas  esta
ciones  que  formando  parte  de  mallas,  no  tienen
tina  misión  permanente  a  cumplir.  La  Jefatura  de
Transmisiones  podría  dar  unas  órdenes  de  tra
bajo  diarias  y  concretas  en  horario  y  frecuencia,
de  acuerdo  con  el  tiempo  ispon.ible  a  cada  es



tación’  y  sus  posibilidades  para  escuchar  o  inter
ferir  al  enemigo.  Sólo  así  se  puede  efectuar  una
acción  masiva  en  este  sentido.  El  resultado  de  la
escucha,  tomado  a  oído  o  con  cinta  magnetofó
nica  tendría  que  ser  enviado  a  la  jefatura  de
Transmisiones  para  centralizar  el  servicio.

Fotografía.
Las  decesidades  de  revelado,  copia  y  ampliación

no  serán,  por  el  momento  muy  grandes,  pues  el
Ejército  del  Aire  proporciona  las  fotografías  aé
reas;  la. existencia  de  aviones  del  Ejército  de  Tie
rra  aumenta  las  necesidades.  El  rendimiento  de
los  equipos  especiales  instalados  en  un  remolque
de.  1  y  .112 toneladas,  basta  para  las  necesidades
de.  la  División  Pentómica  de  EE.  TJU.  Reserván
close  C.  E.  este  Servicio,  unos  cinco  de  estos
equipos  podrían  bastar  para  ello.

El  problema  orgánico.
Después  de  haber  visto  las  necesidades   cúmo

se  .puden  cubrir,  queda  por  pensar  la  mejor  for

ma  de  agrupar  todos  estos  medios.
Tres  posibles  soluciones  se  .ofrcen:
—  Disponer  de  un  mínimo  de  dos,  pero  más

aconsejable  tres,  tipos  de  entros  de  Trans
misiones  mixtos  o  complejos,  con  todos
los  medios  que  hemos  citado,  manteniendocerifralizados  el  cable  hertziano  y  lJs.  de

•   Construcción.  Con  ello,  hay  que  contar  cotíábundan±es  trasiegos  de  elementos  entre  los

•   Centros,  pues  cada  caso  impone  variacio
iiés  difíciles  de  prever.

—  El  iterna  anterior,  calculando  los  Centrospor  defecto,  y  una  reserva  de  cada  medio,

situada  en.  una  Cía.  o  en  la  Plana  Mayorra  réforzar  aquellos  Centros  que  lo  nece

sifen.  Evitamos  así  los  refuerzos  y  dismi

nuciones  entre  Centros.
—  Unas  Planas  Mayores  de  C.  de  T.  capacesde  encuadrar  los  medios  necesarios  en  cada

caso,  que  orgánicamente  estarían  reunidos  entres  Compaiías  homogéneas,  sistema  éste

pareido  al  tradicional  (Cía.  Telefónica,  Cía.

Radio,  Cía.  Centros  de  Mensajes).  Esta  pa
rece  la  ablución  más  flexible  y  económica,
con  el  inconveniente  de  ir  contra  la  tenden
cia,  muy  acusada  hoy,  de  los  «pluriarmas»
o  complejos.

Y  antes  de  terminar,  quiero  citar  una  noticia
de  una  revista  profesional,  Army  Digest,  según
la  cual,  se. anuncia  .la existencia  de  un  nuevo  sis
tema  de  teletipo  capaz  de  transmitir  a  la  veloci
dad  de  700  palabras  por  minuto  ;  diez  veces  más
de  lo  realizable  por  los  tipos  más  modernos.

Con  ello  resalto,  una  vez  más,  el  carácter  mes
tabl.e  de  las  Transmisiones.  Tiránicamente  depen
dentes  de  la  Táctica,  de  esa  Táctica  a  la  que  una
expresión  en  kilotones  o  en  megatones,  ha  co
locado  ‘un  interrogante,  y  más  aún,  de  una  téc
nica,  que  avanza  a  ritmo  colosal,  la  electrónica,
estas  dos  variables  obligan  a  una  continua  evo
lución  que  convierte  a  Transmisiones  en  un  cam
po  de  trabajo  cifícil  pero  atractivo  como  pocos.

NOTAS

(1)  Sistema  carrier  o  de  telefOnía  en’  alta  frecuencia
(H.  F.).  Emplea  el  sistema  llamado  de  «cuatro  hilos»,
dos  de  ida  y  dos  de  vuelta,  con  capacidad  para  varios
canales  telefónicos  y  telegráficos  simultáneamente.  Em
plea  el  cable  norteamericano  S-4  (Spiral-four)  o  el  es
pañol,  con  menos  capacidad  Azo.  A  este  respecto  con
viene  aclarar  . un  concepto  niuoha,s  veces  coniundido:
cable  múltiple  y  cable  de  H.  F.;  el  primero  no  es  más
que  la  reunión,  bajo’  una  misma  envoltura  de  varios
pares  de  conductores  normales  (como  el  antiguo  Feria-
cable  alemán),  mien.tra  que  el  cable  H.  F.,  por  su  sec
ción,  blindaje,  anaaataflado  y  conductividad  está  dise
ñado  para  transmitir  frecuencias  elevadas,  en  sistema
carrier  o  de  portadoras;  el  hecho  de  que  as buenas cuali
dades  del  cable  múltiple  nermita  cierto  uso  en  frecuen
cias  elevadas,  no  quiere  decir  que sea  lo  mismo.  El  eiui
voco  puede  nacer  del  término  «telefonía  múltiple»  em
picado  a  veces, en  vea  del  correcto  de  telefonía  en  H.  F.
Todo  este  material  moderno y  sus  diversos  montajes vie
nen  expuestos  en  un  artículo  del  mismo  autor  en  el
número  219  de  EJEROI’PO (Abril  1958).

(2)  Sistema  de  integración  de  radio  en  te’efonha, que
permite  que  una  rádio  de  poca potencia  pueda  entrar  en
el  sistema  general  telefónico.  y  comunicar  con  corres
ponsale.s  a  cualquier  distancia.  Expuesto  en  el  artículo
citado  en  la  nota  fl•(>  1.

(3)  Es  interesante  y  ayuda  en  la  terminología  técnica
de  Transmisiones  el  distingo  inglés  que  usa  el  Ej.  de
Estados  Unidos:

Trunk:  Línea  que une  dos  centrales,  o  ma,  que incluye
varios  circuitos.

Loop:  Línea  que va  de  una  central  a  un  ahonado o  te
léfono.

Observando  que  el  término  «termInal  telefónico»  antes
usado  para  nombrar  un  teléfono  no  debe  apTicarse, pues
se  confunde  con  el  moderno  Terminal  telefónico  (o  te
legráfico),  también  llamado  Multlaanal  (como  el  T0C-’),
que  es  un  modulador  para  elevar  la  frecuencia  telefóni
ca  normal  (baja),  y  jermitir  su  propagación  en  sisteia
carrier  o  II.  ‘•

(4)  Haz:  el  conjunto  de  circuitos  o  canales  (telef&
nicos  o telegráficos)  que  se  transmiten  por  una  línea  en
sistema  «carrier»  o II.  F.  o bien  por  cable  hertziano.  Ya
se  ha  dicho  que  carrier  y  cable  hertzano  necesitan  los
mismos  multicanales.

Canal:  permite  una  conversación  télefónasa  o  una  co
municación  teletipo  o  una  en  facsímil  (transmision  de
imágenes).



(VICISITUDES  Y  RESTAURACIONES)

Tenienfe Corone’ de Inenfería, Celestino M,  L5pez—Casfro, retirado.— (Fotos del mismo autor).

De  todos  los  caminos  viejos  de  Castilla,  nin
guno  tan  evocador  corno  este  que  conduce  a  Me
dina  del  Campo,  porque  allí  se  alza  la  morada
ferte  de  la  Mota,  que  cohija  entre  sus  muros
espesos  el  indomable  espíritu  de  la  gran  reina
ejemplar  que  se  llamó  Isabel  1  de  Castilla.  Allí
lá  enorme  estructura  de  este  famoso  castillo  so
re  una  suave  montafluela,  domina  a  la  gran  vif a
con  su  robusta  y  sefiera  torre  del  Homenaje.  1sta
fue  la  mansión  tan  querida  de  la  gran  Reina  Ca
tiica,  donde  residió  tantas  veces  y  desde  la  que
ststenía  con  tesón  el  pendón  de  Castilla,  contra
las  algaradas  políticas  y  las  guerras.

La  fundación  del  castillo  de  la  Mota  ha  cons
biuido  siempre  un  enigma.  Su  origen  fundamen
tal  nunca  fue  hallado,  a  pesar  d.e los  buceos  ven

ficados  en  los  fragosos  y  arcacos  legajos  (le  i
mancas  y  de  la  Cámara  de  Con]ptos  de  Parnpo
na.  Pero  en  la  capital  de  Navarra  quedan  todavía
muchos  documentos  inéditos  sin  estudiar,  y  pu
diera  suceder  que  cualquier  día  se  aclare  el  aci
miento  y  primera  historia  del  castillo  de  la  Móa.
Y  decimos  que  en  Navarra,  porque  D.  Juan  II  cia
Aragón  era  el  que  poseía  la  fortaleza  cuando  se
posesionó  de  la  corona  del  reino  Pirenaico,  uur
pándoselo  a  su  hijo,  el  malogrado  Príncipe  da
Viana,  D.  Carlos.  Esta  revelación  acaso  dé  lugar
a  sorpresa,  porqtie  la  rutina  histórica  ha  venido
adjudicando  este  castillo  a  Don  Juan  II  de  Cas-
tilia,  siendo  confundido  con  su  homónimo  Don
Juan  II  de  Aragón.

Cuando  las  llamas  devoraron  a  Medina  y  su

El  castillo  de la Mota.Símbo1o  de Castillá
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castio  en  1520,  por  orden  del  inquieto  arzobis
O  de  Santiago  D.  Alfonso  Fonseca,  sucum
bieron  los  papeles  de  su  archivo;  de  ese  archi
vo  que  los  reyes  llevaban  siempre  como  equipe
je,  en  aquella  corte  tránsfuga  que  nunca  tenía
fijo  su  asiento,  Es  posible  que  se  quedara  allí
sepultado  entre  los  escombros  y  las  cenizas,  el
secreto  de  los  brígenes  del  castillo  sic  la  Mota.

En  cambio,  desde  el  siglo  xv  se  guardan  en
Suinancas  gran  número  de  noticas  del  castillo,
de  las  obras  efectuadas  en  la  fortaleza,  de  sus
hechos  gloriosos  y  de  ios  episodios,  intrigas  y
fugas  allí  sucedidas.

El  castillo  tuvo  dos  restauraciones  sucesivas
y  cercanas  en  Ci  sigo  xv :  la  de  1440  y  la  de
t-einta  y  nueve  años  después.  La  Historia  ha
venido.  adjudicando  la  iniciativa  de  la  primera
restauración  al  rey  ID. Juan  II  de  Castilla.  Y  en
esto  hay  gran  error,  porque  este  monarca  no
poseyó  nunca  el  castillo  de  la  Mota,  según  nos
demostró  en  una  magna  conferencia  el  gran  his
toriador  ID.  Federico  Bordejé,  dada  en  el  Con
ejo  Superior,  de  Investigaciones  Científicas.

IDesde  1393  —decía  tal  conferenciante—  en  que
ei  sñorí.o  de  Molina  cayó  en  manos  del  Infante
de  Antequera,  más  tarde  monarca  de  Aragón,
hasta  1444  en  que  se. efectuó  el  desgraciado  ma
trimonio  de.  Enrique  IV  con  D.& Blanca,  el  cas
4illo  perteneció  a  ID. Juan  II  de  Aragón,  que  era
dueño  y  señor  de  Medina,  con  su  palacio  en  la

villa,  en  el  que  había  nacido.  Y  como  este  rey
lo  fue  también  de  Navarra,  como  antes  hemos
dicho,  es  por  lo  que  dice  el  Sr.  Bordejé  que  los
secretos  del  castillo  d:e la  Mota  han  de  buscarse
principalmente  en  los  archivos  de  este  antiguo
reino,  más  que  en  los  de  Castilla.

La  restauración  de  1440  consistió  fundamen
talmente  en  reducir  la  extensión  de  la  fortaleza,
ya  que  el  progreso  en  los  medios  poliorcéticos
sic  que  se  disponía,  con  la  invención  de  la  pól
vora,  exigía  el  concentrar  más  las  defensas  para
aumentar  la  densidad  de  fuegos,  en  vez  de  la
dispersión  que  hasta  entonces  habían  ofrecido.

Con  estas  obras  quedó  determinado  ‘el frente,  o
muro  del  norte,  que  constituye  hoy  la  faclada
principal  del  castillo,  con  dos  cubos,  o  garitas
adosadas  en  su  frontis  alto.  Y  lo  más  curioso
es,  como  sucedió  en  otros  similares  (Segovia,
Escalon.a,  Coca),  que  se  respetaron  y  hasta
se  copiaron  las  fortificaciones  musulmanas,  lle
vando  a  punto  alarifes  mudéjares  que  efectua
ron  las  obras  que  han  llegado  hasta  nosotros.

De  todas  estas  obras  debidas  al  rey  de  Nava
rra  la  más  importante  es  la  gran  torre  del  Ho.
menaje,  alta,  robusta,  de  44  metros  de  altura.  En
su  planta  cuadrada  se  superponen  tres  pisos.
Cada  cara  la  flanquean  y  coronan  dos  torretas
almenadas,  y.  al  juntarse  de  dos  en  dos  en  las
aristas,  forman  un  ángulo  entrante,  aumentan.:
do  los  fuegos  de  flanco.  La  terraza  de  esta  torre

Puerta  de  la  barbacana,  defendida  por  dos  potentes  cubas  que  también  baten  el  foso.
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Fosos  y  puente  Levadizo,  hoy  fijo,  en  el  frente  principal.  -  La  contraescarpa  permanece  intacta.

Frente  del  patio  de  armas,  con  la  puerta;  reproducción  exacta  del  hospital  de  La  Latina  que  existía
en  La caile  de  Toledo.



Capilla  del  castillo,  bajo  el  nivel  del  patio.  construida  de  ladrillo  al estilo  morisco  de  la  propia
fortaleza,

Bajo  el  adarve  de  la  barrera  exterior  se extienden  las  galerías  snbterráneas,  acasamatadas,  para
batir  el  campo  exterior  y  la  contraescorpa.



es  enorme,  con  adarve  y  parapeto  volado  sobre
modillones  y  abierto  en  matacanes.

Hemos  subido  a  esta  gran  torre  del  Homena
je,  reina  de  todas  las  torres  fortificadas  de  Es
paña.  Y  allí  teníamos  a  nuestros  pies  la  villa  bis
tórica  de  Medina  del  Campo,  semejando  una  pe
queña  maqueta  de  escayola,  con  sus  14.008  habi
tantes,  en  vez  de  los  70.000 que  tuvo  en  sus  mejo
res  tiempos,  cuando  en  ella  se  celebraban  famo
sos  mercados  y  cuando  allí  residían  los  reyes.  Y
desde  la  altura  veíamos  los  caminos  del  agro,
como  hilos  blancos,  como  trazados  con  ‘os  de
dos  sobi-e  un  recipiente  de  arena.  Y  por  ellos,
de  vez  en  vez,  la  nubeci.lla  de  polvo  que  un  re
baño  levantaba  de  regreso  a  su  redil,  en  la  hora
vespertina  del  crepúsculo.  Y  todo  invadido  por  el
silencio,  roto  solamente  por  el  graznido  de  los
grajos  que  en  gran  cantidad  anidan  en  este  cas
tillo,  metidos  en  los  agujeros  que  llenan  sus  fa
chadas  y  sus  torres.  No  hemos  encontrado  la
razón  de  estos  agujeros.  Acaso,  al  reconstruirlo
pensarían  hacerlos  para  preparar  el  alojamiento
a  estos  pajarracos  negros.  Porque  los  grajos  dan
carácter  bélico  y  fantástico  a  los  castillos,  sobre
todo  si  están  ruinosos.

La  restauración  de  1479  corresponde  de  lleno
a  los  Reyes  Católicos.  Estas  obras  consistieron
prici.paimente  en  la  construcción  de  la  barbacana,
o  recinto  fortificado  exterior,  que  envuelve  al
castillo  y  que,  como  defensa,  tiene  más  valor  y
eficacia  que  él.  Esta  obra  maestra  presenta  un
adarve  almenado  en  derredor,  pero  con  almenas
anchas  y  dispuestas,  no  sólo  para  disparar  entre
ellas,  sino  por  las  aspilleras  que  las  horadan.  Bajo
el  adarve  se  abren  puertas  para  descender  a  las
baterías  artilleras  acasamatadas,  para  batir  el  cam
po  exterior  y  la  contraescarpa.

La  puerta  de  la  barbacana  mantenía  un  puente
levadizo,  hoy  fijo,  sobre  el  foso.  En  el  arco  luce
sobre  su  clave  el  escudo  de  la  unidad  nacional  y
el  yugo  y  las  fleclias  simbólicas  de  los  Católicos
monarcas.  Dos  potentes  cubos  la  defienden  y  flan
quean.  batiendo  también  los  fosos.

Otro  dato  curioso  de  este  castillo  es  la  puerta
abierta  en  el  frente  posterior,  o  puerta  llamada
de  «s000rroii,  propia  ya  de  fortificaciones  y
cudadeIas  mucho  más  modernas.  Y  aún  se  ad
vierte  allí  la  calculada  inclinación  de  los  taludes
y  la  determinada  altura  de  la  desaparecida  con
traescarpa,  que  nos  recuerda  la  todavía  flamante
de  la  intacta  ciudadela  de  Pamplona.

Por  el  interior  y  en  tiempos  de  la  reina  Isabel  1,
se  verificaron  restauradones  importantes  para
preparar  en  la  fortaleza  su  residencia.  De  todo
aquello  no  queda  vestigio  alguno,  a  no  ser  el  lla
mado.  «Mirado•r  de  la  Reina»,  que  mantiene  un
techo  con  bóveda  gótica  de  crucería.  Pero  por

todas  parles  flota  allí  el  espíritu  de  la  gran  Reina
Católica,  cuya  noble  imagen  palpita  en  la  forta
leza.  Lástima  es  que  recientes  investigaciones  ha

yan  demostrado  que  no  murió  en  el  castillo,  como
se  ha  venido  creyendo.  Y  decimos  esto  con  sen
tlmiénto,  porque  el  creerlo  así  se  avaloraba  este
venerable  y  grandioso  castillo.  Pero  la  gran  se
ñora  sí  vivió  en  la  Moto,  aunque  muriera  en  el
palacio  que  la  Corona  poseía  en  Medina  del  Cam
po,  por  desgracia  desaparecido.

Ahora,  el  castillo  de  la  Mota,  nuevamente  res
taurado  por  iniciativa  de  nuestro  Caudillo,  luce
otra  vez  su  atuendo  de  ladrillo  mudéjar,  su  pres
tigio  secular,  sus  esplendores  y  sus  gioi-ias  pa
sadas,  que  yacían  arrinconadas  en  el  desván  del
olvido.  Hoy,  este  castillo  se  yergue  altivo  y  arro
gante  como  cuando  la  reina  Isabel  subía  a  su  to-
rre  del  Homenaje  para  otear  el  horizonte  caste
llano  de  su  tan  porfiada  Corona  con  Doña  Juana
la  Beltraneja.

Un  arco  ojivo  con  puertas  claveteadas  da  paso
al  patio  de  armas,  hoy  reconstruido  al  propio  es
tilo  mudéjar  de  su  época.  Una  galería  de  dos
órdenes  y  pisos  lo  rodea  en  tres  de  sus  frentes,
con  arcos  ojivales  en  la  planta  baja  y  dinteles  en
el  superior.  El  cuarto  lado  carece  de  galería,  ha
biéndolo  dejado  así  adrede,  para  adosarle  al  mu
ro  una  copia  exacta  de  la  portada  que  fue  del
hospital  de  la  Latina,  en  la  calle  de  Toledo,  fun
dado  por  D.  Beatriz  Galindo,  llamada  por  el  vul—
go  con  aquel  nombre.  Esta  popular  dama  fue
profesora  y  amiga  íntima  de  la  reina  Isabel,  la
acompañó  residiendo  con  ella  en  el  castillo,  sir
viéndole  de  lenitivo  y  consuelo  en  sus  desgracias
de  madre,  y  de  apoyo  y  consejo  en  sus  decisiones
de  reina.

Hemos  recorrido  las  dependencias  de  este  cas
tillo,  que  nos  parece  un  poco  femenino,  no  sólo
por  su  color  de  carne  rosada  que  le  presta  el  la
drillo  mudéjar,  sino  por  haber  sido  morada  y  rin
cón  de  paz  de  Isabel  la  Gatólica.  Y  también  por
estar  ahora  habitado  por  la  magna  Escuela  de
la  Sección  Femenina  de  la  Falange,  patrocinada
y  bajo  el  mando  y  la  mirada  de  la  insigne  Con
desa  del  Castillo  de  la  Mota,  Pilar  Primo  de  Ri
vera.

Hemos  visto  la  clase  de  costura,  la  biblioteca,
los  cuartos-celdas  y  la  capilla  subterránea.  Y  en
ésta  nos  hemos  detenido  bajo  sus  bóvedas  de  la
drillo  y  su  ábside  de  la  misma  estructura,  cons
truída  bajo  el  nivel  del  patio,  sin  falsear  el  esti
lo  gótico-mudéjar  de  la  fortaleza.

El  castillo  tiene  varias  salas  y  saloncitos  amue
blados,  con  su  hogar-chimenea  de  época,  coru
copias  por  los  muros,  ferrados  candelabros  con
hachas,  puertas  de  pronunciadas  ojivas  y  techos
con  lacerías  moriscas.  Sólo  faltaba  allí  el  paic
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que  nos  acompañara,  vestido  con  chaleco  de  ante,
media  gola,  gregüescos  de  cuchillada,  melena
corta  y  palabras  de  castellano  viejo  en  su  boca.
Pero  a  falta  de  él,  la  amable  instructora-jete  de
esta  escuela  nos  hizo  los  honores  de  la  casa.

Otras  salas  recorrimos  y  en  ellas  nos  parecía
ver  a  la  gran  reina  Isabel  empeñada  en  sus  labo
res  domésticas,  en  sus  manejos  políticos,  en  sus
varoniles  mandatos.  Hemos  parado  largo  rato
dentro  de  aquellos  muros  recordando  que  fue
mujer  en  su  exquisito  trato,  pero  valerosa  como
un  buen  soldado  graciable  en  sus  concesiones,
aunque  enérgica  en  sus  mandatos  femenina  y
ama  de  su  casa,  aunque  la  estampa  suya  más  co
nocida  sea  la  de  permanente  amazona,  a  caballo
siempre  y  al  lado  de  su  marido  en  la  toma  de
Loja,  de  Baza,  de  Guadix,  o  de  Granada.

Muchos  episodios  y  tragedias  se  desarrollaron
en  esta  fortaleza.  En  su  recinto  hubo  jubuos,
amarguras,  regoclos,  llantos.  Allí  pasó  la  noche
el  rey  D.  Enrique.IV,  después  de  su  efímera  vic
toria  en  la  batalla  de. Olmedo.  Allí,  en  un  aciago
día  del  año  1473,  los  medineses  ponían  cerco  al
castillo,  cansados  de  sufrir  los  atropellos  del  se
ñor  de  la  fortaleza,  entonces,  arzobispo  Fonseca.
Las  ovaciones  dadas  en  el  castillo  de  la  Mota  al
rey  Fernando  fueron  las  primeras  que  recibió  al
volver  triunfante  de  la  batalla  de  To.ro.  El  27  de
marzo  de  1489,  atravesaban  el  puente  levadizo  los
Católicos  Monarcas  para  emprender  su  carrera

gloriosa  de  reconquistas  por  los  campos  anda
luces.

¡ Gran  pena  la  del  castillo  cuando  acogió  en  su
recinto  a  la  desgraciada  D:  Juana  la  Loca,  ailí
encerrada  para  impedirle  que  se  escapara  a  Flan
des  en  busca  de  su  veleidoso  marido  D.  Felips
el  Hermoso  Cerca  de  la  barbacana  y  en  una  hu
milde  cocina  se  había  empeñado  en  instalarse,
la  pobre  loca  por  amor  y  heredera  forzosa  de  la
mónarquía  española,  para.  espiar  el  puente  leva
dizo  y  hui.r  por  él,  cuando  se  bajase.  Pero  el
puente  no  se  tendía  ni  a  sus  ruegos,  ni  a  sus  man
datos.

Era  la  noche  deI  25  de  octubre  de  I5oG.  Don
Césai-  Borgia  sufre  prisión  por  orden  de  Don  Fer
nando  el  Católico.  Y  el  gran  caudillo,  ducho  en
episodios  dram5ticos,  se  descuelga  por  la  cuer
da  desde  una  ventana  de  la  torre  del  Homena
e.  Pero  alguien  lo  espía,  y  el  alcaide  de  la  for
taleza,  Gabriel  de  Tapia,  corta  la  cuerda  y  el
Duque  de  Valentinois  cae  al  foso,  se  medio  quie
bra  una  pierna  y  a  pesar  de  ello  sale  renqueando
y  huye  en  un  caballo  que  su  escudero  le  tema
preparado.

Todos  estos  hechos  son  evocados  por  los  mu
ros  de  esta  gran  fortaleza,  pero  a  todos  supera
la  muerte  de  la  reina  Isabel,  Señora  del  castillo,
que  aunque  en  él  no  murió,  como  hemos  dicho,
sus  torres  y  sus  murallones  sintieron  e.l  latigazo
de  su  agonía.

El  patio  de  arrnis  del  Castillo  ha  sido  reconstruido  con  ladrillo  para  darle  el  caracter  y
estructura  que  tuvo.



GIA
IFORRTIVA DE LA
CRUZADA

SEMBLANZA  DEL  CAUDILLO  FRANCO

(Del  trabajo  de  este  título,  de  Josd  Maria  Pemán,  publicado  en  el  número  1
de  EJÉRCITO, febrero  1940.)

El  Caudillo,  Francisco  Franco,  es  uno  de  los pocos  «héroes»  cuya  vida  y  obra
no  admiten,  al  ser  contadas  o exaltadas,  ninguna  retórica.  Para  que  haya  retórica
en  una  semblanza,  es  preciso  que  haya  énfasis  en  el  modelo.  Franco  es  todo  lo
contrario  del  énfasis.  Su  figura  pide  la  prosa  sencilla  y  cristalina;  su  mirada,
bierta  y  casi  aniñada,  deshace  las  palabras  rebuscadas,  como  detiene  la  taimada

dulacióa

España  es  el  pueblo  más  sensible  del  mundo  a  los  valores  morales.  En  defini
tiva,  no  le  importa  ni  le  arrastra  otra  cosa.  Todo  el  respeto  que  no  tenemos
para  la  Ley lo guardamos  para  la  Moral.  El pueblo  aplaude  a  Pero  Crespo  cuando
ahorca  al  capitán,  o  a  Don  Quijote  cuando  liberta  a  los  galeotes,  porque  estas
transgresiones  de  la  ley  positiva  implican  una  alta  resolución  moral.

No  hay  genialidad  ni  agudeza  intelectual  que  basten  a  hacer  perdonar  las
faltas  de  conducta.  En  cambio,  la  austeridad  arrastra  a  nuestro  pueblo  por  cima
del  más  brillante  programa.  El borriquillo  de  aquel  fraile  enjuto  que  era  Cisneros,
la  tabla  dura  del  sillón  del  Rey  Felipe,  el  gesto  de  Maura  cuando  se  sacudía  la
levita,  ésas  son  las  cosas  que  arrebatan   los  españoles.  Vivir  en  un  quinto  piso  o
no  dejar  al  morir  para  pagar  el  entierro,  son  datos  de  éxito  infalible  para  la
biografía  y  panegírico  de  un  «líder»  español.

Y  Franco  es la  austeridad  roquera:  sin  esfuerzo  y sin  aspavientos.  No hay  modo
de  encontrar  en  toda  su  obra,  su  vida  y  su  tarea  una  sola  motivación  que  no  sea
la  Patria  o  el  deber.  Colocado  rápidamente  en  la  altura  máxima  y  en  el  centro
de  la  más  espantosa  contienda  española,  ni  la  envidia  aquí,  ni  allí  el  rencor.  han
encontrado  por  donde  mellar  su  tranquila  plenitud  ética.  Le  han  dado  vuelta  a
su  ciudadela  sin  encontrar  por  donde  meterse.  Vírgenes  están  de  toda  agresión
e.  su  conducta  las  radios  rojas  y  los  cafés  nacionales:  dos  cosas  que,  inconscien
temente,  han  colaborado  tantas  veces.

Aun  en  el  centro  mismo  de  las  liturgias  y  protocolos  a  que  le  obliga  su  alta
posición,  Franco  conserva  un  último  gesto  de  puro  deber  y  de  íntimo  alejamiento.
Sabe  marchar  bajo  palio  con  ese paso  natural  y  exacto  que  parece  que  va  some
tiéndose  por  España  y disculpándose  por  él. Se  le transparenta  en  el  gesto  pater
nal  la  clara  conciencia  de  lo  que  tiene  de  ancha  totalidad  nacional  la  obra  que
él  resume  y  preside.  Parece  que  lleva  consigo  a  todas  las  ceremonias  y  liturgias
protocolarias  el  honor  de  los  caídos.  Parece  que  lleva,  sobre  su  pecho,  la  laureada
como  ofreciéndosela,  un  poco,  a  todos.

Y  como producto  de  esa  limpieza  plena  de  intención  y espíritu,  todas  sus  horas
son  de  España  y  del  servicio.  En  una  interminable  jornada,  empalma  los  asuntos
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‘  las  tareas  con  una  renovada  frescura  de  atención  y  entusiasmo.  Sin  saberlo
acaso  él  mismo,  cumple  así  la  única  posible  regla  higiénica  para  que  una  prelen
gación  tal  de  trabajo  no  resulte  agotadora.  Poi’que para  descansar  la  mente  de
  una  atención  aguda  y  prolongada   sobre  un  asunto,  no  hay  consejo  mejor  sino

     proyectarla  sobre  otro  totalmente  distinto  con  igual  agudeza.  Después  de  estar s          ‘  ‘  ‘‘    dos  horas  haciendo  multiplicaciones,  no  es  descanso  tumbarse  en  una  butaca

 “7         porque se  sigue,  por  inercia,  multiplicando.  El  descanso  es,  por  ejeníplo,  escribir
    una  carta  importante  o  estudiar  una  lección  de  Geografía...  Así,  en  la  intensa

jornada  de  Franco,  los  Ministros  le  descansan  de  los  Embajadores,  y  el  NUncio
le  sirve  de  sedante  contra  el  Secretario.

Este  era  el  Caudillo  que  necesitaba  esta  hora  de  España,  difícil,  delicada  y
de  frágil  tratamiento,  como  toda  contienda  civil.  Todo, la  guerra  o la  integración,
et  avance  cotidiano  o  el  cotidiano  gobierno,  habia  que  hacerlo  entre  hermanos..
Todo  había  que  manipularlo  con  mano  firme  y  suave.  Se  necesitaba  un  hombre
Luya  imparcialidad  fuese  absoluta,  cuya  energía  fuese  serena,  cuya  paciencia
fuese  total.  Había  que  tener  un  pulso  exacto  para  combatir  sin  odio  y  atraer  sin
rendimiento.  Había  que  escuchar  a  todos  y  que  no  transigir  con  nadie.  Había
que  llevar  hacia  allí,  en  dosis  exactas,  el  perdón,  el  castigo  y  la  catequesis;
como  hacia  aquí,  en  exactas  paridades,  la  amisa  azul,  la  boina  roja  y la  estrella
de  Capitán  General.

Nunca  agradeceremos  bastante  al  Caudillo  la  absoluta  equidad  y falta  de  apa
sionamiento  con  que  abordó  esta  difícil  tarea  de  equilibrios.  Fué  el  magnico
cirujano  de  pulso  firme,  preocupado  a  la  par  por  la  eficacia  y  la  anestesia.  Con
quistó  la  zona  roja  como  si  la  acariciara:  ahorrando  vidas,  limitando  bombar
cteos.  No  se dejó  arrebatar  nunca,  porque  estaba  seguro  de  España  y  de  si  mismo.

LOS  ERRORES  DEL

SISTEMA  PARLAMENTRIO

‘De  las  Obras completas  cte Jaime  Baimes,  torno XXXII,  páginas  205 y  siguientes.
y  tomo  XV,  páginas  230 y  siguientes.)

La  infecundidad  de  la  discusión  para  todo  lo  que  sea  gobernar  es  un  hecho
enseñado  por  la  razón,  probado  por  la  Historia  y  confirmado  por  la  experien
cia.  Is  retrasos  Que ocasiona  el  trabajo  de  reunir  los  votos  de  muchos  para
tomar  una  determinación;  los lamentables  extravíos  a  que  conduce  el  choque  de
opiniones,  de  las  pasiones  e  intereses;  la  obstinación  en  el  error  ocasionada  por
un  amor  propio  pueril,  que  se  avergüenza  de  apartarse  del  dictamen  que  ha
llegado  a  sostener;  el  predominio  que  alcanzan  con  tanta  frecuencia  el  ingenio
sobre  el  juicio,  las  palabras  brillantes  sobre  las  reflexiones  sólidas,  el  sofisma
sobre  la  razón;  la  impetuosa  audacia  del  tribuno  sobre  la  recatada  prudencia
riel  sabio,  producen  que  las  grandes  asambleas  sean  de  todo  punto  inútiles  para
gobernar,  y  que,  aun  contando  en  su  seno  eminentes  jurisconsultos,  distinguidos
iiteratos,  hasta  verdaderos  hombres  de  gobierno,  parezcan  a  menudo  destituidas,
no  sólO de  previsión  y  buen  uicio,  sino  hasta  de  sentido  común.  Por  manera
que  de  una  reunión  de  hombres  estimables  por  su  sabiduría  y  discreción  puede
muy  bien  resultar  una  asamblea  insensata.

Esta  verdad  ha  sido  reconocida  en  todos  los tiempos  y  países,  y  de  aquí  que
aun  las  Repúblicas  más  celosas  de  su  libertad  se  entregaron  a  la  discreción  de
un  hombre  cuando,  para  salvarse,  necesitaran  acción  rápida  y  enérgica.  En  la
milicia,  institución  esencialmente  destinada  a  obrar,  la  discusión  está  totalmente
desterrada;  en  ciertos  casos seriaconsiderada  como  un  crimen:  uno  solo  manda,
los  demás  obedecen  ciegamente.  En  las  mismas  reuniones  donde  se  concede  a
ja  d1scusin  amplia  libertad  es  preciso.  muchas  veces,  apelar  a  la  dictadura  in
telectual,  si se  quiere  llegar  a  un  resultado  dófinitivo.
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Loa  escritores  u  oradores  dotados  de  grandes  cualidades  nara  interesar  y  sentir
so  una  verdadera  calamidad  pública  cuando  las  emplean  en  defensa  del  error.
¿Qué  importa  el  brillo,  si  sólo  sirve  para  deslumbrar  y  perder?  Las  naciones
modernas  han  olvidado  estas  verdades  al  suscitar  entre  ellas  la  elocuencia  popu
lar  ue  tanto  dañó  a  las  antiguas  Repúblicas;  en  las  asambleas  deliberantes  donde
se  ventilan  los altos  negocios del  Estado, donde  se falla  sobre  los  grandes  intereses
de  la  sociedad,  no  debía  resonar  otra  voz  que  la  de  una  razón  clara,  sesuda,
austera.  La  verdad  es  la  misma,  la  realidad  de  las  cosas  no  se  muda  porque  se
haya  excitado  el  entusiasmo  de  la  asamblea  y  de  los  espectadores  y  se  haya
decidido  una  vot.ación  con  108 acentos  de  un  orador  famoso.  Es  o  no  es  verdad
lo  ue  se  susLenta,  es  o  no  útil  lo  que  se  propone,  he  aquí  lo  único  a  que  se  ha
d  atender;  lo  demás  es  extraviarse  miserablemente,  es  olvidarse  del  fin  de  la
liberación,  es  jugar  con  los  grandes  intereses  de  la  sociedad,  es  sacrificarnos  al
pueril  prurito  de  ostentar  dotes  oratorias,  a  la  mezquina  vanidad  de  arrancar
aplausos.

Ya  se  ha  observado  que  todas  las  asambleas,  y  muy  particularmente  en  el
Drincipio  de  las  revoluciones,  adolecen  de  espíritu  de  invasión  y  se  distinguen  por
sus  resoluciones  desatinadas.  La  sesión  comienza,  tal  vez,  con  felices  augurios,
pero  de  repente  toma  un  sesgo  peligroso;  los  ánimos  se  conmueven,  la  mente
se  ofusca,  la  exaltación  sube  de  punto,  llega  a  rayar  en  frenesí;  y  una  reunión
de  hombres  que,  por  separado,  habrían  sidd  razonables,  se  convierte  en  una  turba
de  Insensatos  y  delirantes.  La  causa  es  obvia:  la  impresión  del  momento  es  viva,
prepondera  sobre  todo,  lo  señorea  todo;  con  la  simpatía  natural  al  hombre,  se
propaga  como un  flúldo  eléctrico  y,  corriendo,  adquiere  velocidad  y  fuerza;  lo  que
al  principio  era  una  chispa  es  a  los pocos  momentos  una  conflagración  espantosa..

LA  ECONOMIA DE  UNA
REPUBLICA  EN  CBISIS

(De  vn  discurso  pronunciado  por  don  José  Calvo  Sotelo  en  el  madrileño  Círculo
de  la  Unión  Mercantil  el  3  de  febrero  de  1935.)

No  es  cierto  que  la  crisis  económica  nacional  sea  un  mal  efecto  de  la  mundial.
Lo  desmiente  el  Servicio  de  Estudios  Técnicos  del  Banco  de  España,  No  nos
abruman  deudas  de  guerra,  no  teníamos  deuda  flotante,  no  existe  deuda  exterior;
nuestra  carga  fiscal  es  inferior  a  la  múndial;  no  sufrimos  hemorragia  de  capi
tales.  Poseemos  fuertes  reservas  amarillas;  la  balanza  de  cuentas  debe  estar
próxima  a  la  nivelación.

Los  hechos  económicos  nacionales  tampoco  prejuzgan  crisis  sino  apogeo.
Pertenecemos  a  la  Europa  que  Delaisi  llamó  de  caballo  de  tiro;  pero  posiblemente
nos  sonríe  el  porvenir  más  que  a  los  pueblos  de  la  Europa  del  caballo  de  vapor.
Estos,  superutillados,  vivían  de  su  expansión  industrial  en  los  pueblos  agrícolas.
Estos,  s,in  exportar,  no  compran  o  se  Industrializan  a  sí  mismos.  España  puede
repoblar  trece  o catorce  millones  de  hectáreas;  regar  un  millón  de  hectáreas,  hoy
secano;  triplicar  su  producción  hidráulica.  Nuestro  atraso  industrial  acaso  sea
beneficioso  en  esta  fase  de  crisis.  Capitales  sobran,  j  faltaran,  los  aportarían,
habiendo  paz,  de  fuera.

No  existen,  pues,  causas  decisivas  de  tipo. económico,  ni  nacionales,  ni  inter
nas,  para  la  crisis.  Son  causas  puramente  políticas.  Obedeen  a  una  inmensa  
indisciplina  nacional.  Indiscíplina  económica,  primero;,  el  proteccionismo  interior
juega  caprichosamente,  Ejemplo,  el  caso  hullero.  Ejemplos,  ciertas  inversiones
presupuestas  improductivas,  como  la  Reforma  Agraria,  que  cuenta  siete  millones
de  pesetas  en  personal  y  material  para  una  obra  insignificante  (diez  mil  asen
tados),  insosterjble  (cada  asentado  cuesta  tres  mil  anuales).  Este  gasto  detrae
a  fines  estériles  parte  de  la  renta  nacional  y  la  agricultura  empeora.  Tenemos
cincuenta  mil  toneladas  menos  de  barcos  de  guerra  en  servicio;  pero  la  marina
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de  guerra  nos  cuesta  diez  o  veinte  millones  más  que  antes.  Pagamos  menos  prí

mas  a  la  construcción  y  a  la  navegación  mercante,  pero  en  personal  burocrático             hemos  aumentado  gastos  en  un  setecientos  por  ciento.  El  Ayuntamiento  de  Ma
             drid eleva  el  coste  de  su  burocracia  de  treinta  j  un  millones  a  cuarenta  y  dos;

       h el treinta  y  seis  por  ciento  más.
              La pedagogía  marxista  hipertrofla  el  espíritu  sindical.  El  proletariado  vive  en

perenne  subversión  contra  el  patronato  y  contra  el Estado.  Las  huelgas  aumentan
   .  .      en España,  mientras  disminuyen  en  todo  el  mundo,  salvo  Estados  Unidos.  Los

salarios  suben  en  España  y  bajan  en  todo  el  mundo.  Pero  tuera  hay  paz  y  aquí
no.  Los  contratos  de  trabajo  constituyen  un  avance  social  enorme  en  España.
Si  se  implantase  el  comunismo,  sucumbirían  el  setenta  por  ciento  de  sus  cldusu
las.  El  principio  está  bien;  mal,  la  interpretación  arbitraria  contra  el. interés
de  la  producción.  La  economía  es  un  todo  orgánico,  encaminado  a  difundir  el
bienestar.  No  basta  redistribuir  la  renta;  es  preciso  aumentarla.  De lo  contrario
se  hace  inevitable  la  miseria.

Cuando  desde  la;s alturas  se  incita  a  la  irreligiosidad,  las  turbas  se  sienten
invitadas  a  la  rebeldía  En  una  mente  tosca  no  pueden  coincidir  la  insolencia
ante  Dios  con  el  respeto  al  tricornio.

Vivimos  en  hiperestesie,  de  discordia.  La  grandeza  de  los  pueblos  es  obra  de
las  grandes  coincidencias  ciudadanas.  La  España  del  Siglo  de  Oro  sentía  al
unísono  la  grandeza  de  sus  destinos  inmortales.  Lo  propio,  la  Francia  de  la
gran  guerra  o  la  Inglaterra  victoriana.  Pero  hoy  padecemos  superación  de  dis
crepancias.  A  todo  lo  sargo  del  siglo  XIX,  pese  a  las  facciones,  sólo  tuvimos  una
bandera.  Ahora,  flameantes,  cuatro,  y  con  dos—la  roja  y  la.  separatista—-todo
contacto  es  imposible  por  impuro.  El Estado  se  halla  en  pie  de  guerra,  bloqueado
por  ejércitos  que  él  pertrechó  inconscientemente  en  la  Constitución.  Cuando  hay
oue  defender  la  vida  cada  día, no  se  puede  hacer  fecunda;  basta  con  conservarla.

La  política  de  un  Estado  sitiado  es  política  de  blocaos,  de  apósitos  y  vendajes,
efímera  y  precaria.  Un  estado  en  el  que  el  problema  del  orden  público  se  plantea
cada  día  no  puede  abordar  los demás  sustantivos.  Y  tampoco  resuelve  ése.

COMO  SE  PASO  HEROICAMENTE  UNA  UNIDAD
DE  CABALLERIA  A  LA  ZONA  NACIONAL

(Teniente  Coronel  de  Caballería  Carlos  de  Sandoval  y  Toig,  del  Regimiento
de  Dragoner  de  Pavía  4.  Aranuea)

La  conmemoración  del  XXV  aniversario  del  Alzamiento  Nacional  ha  dado
lugar  a  que  tanto  en  la  Prensa  nacional,  corno  en  alguna  extranjera,  hayan
aparecido  artículos  que  revivieran  las  gloriosas  gestas  que  en  los  principios  del
Alzamiento  tuvieron  lugar,  cuando  era  preciso  actuar  enérgica  y  rápidamente,
1omando  bajo  la  propia  responsabilidad  de  los  Jefes  y  Oficiales las  acciones  ais:
ladas  que  habrían  de  contribuir  más  adelante  a  la  unidad  y  eficiencia  dei

Ejército  NacionaL
Entre  los  artículos  publicados  figura  el  que  perpetúa  la  gran  hazaña  llevada

a  cabo  por  el  Regimiento  de  Transmisiones  de  El  pardo,  pasándose  en  los  pri
meros  días  a  las  filas  nacionales  por  el  puerto  de  Navacerrada.

Hubo  un  hecho  de  análoga  significación  que  ha  quedado  casi  inédito,  ya  que,
según  nuestras  noticias,  únicamente  se  publiccó  por  aquella  época  en  un  perió
dico  de  Valladolid,  creo  que  fué  en  El  Norte  de  Castilla.

Nos  referimos  al  paso  a  la  Zona  Nacional  del  grupo  de  Auto-Ametralladoras-
Cañón,  de  Caballería,  de  guarnición  en  Aranjuéz.

62



Este  Grupo  estaba  compuesto  de  dos  Escuadrones  de  Auto-Ametralladoras
Cañón,  pero  cue  no  disponían  de  este  material  en  condiciones  de  utilidad.  Los
Oficiales  y  Suboficiales  del  Grupo  vivían  intensamente  las  inquietudes  de  aque
llos  momentos.  El  Gobierno  había  ordenado  que  el  cincuenta  por  ciento  de  la
plantilla  marchara  con  permiso  fuera  de  la  plaza,  por  lo  que,  dada  la  exigua
plantille,  de  tropa,  no  cubierta,  de  ciento  ochenta  hombres,  era  muy  reducido  el
número  de  soldados  disponibles,  Los  Oficiales  y  Suboficiales,  conocedores  del
ambiente  y  de  lo  que  se  preparaba,  no  utilizaron  el  permiso  y  de  paisano  se
quedaron  en  Aranjuez,  incluídos  los  dos  Capitanes  de  ls  Escuadrones,  a  quienes
se  había  ordenado  tomaran  el  permiso  al  mismo  tiempo,  con  objeto  cíe alejarlos
de  sus  Unidades,  las  cuales  quedaron  al  mando  de  dos  Tenientes  perfectamente
compenetrados  con  ellos.

El  día  17, los  dos  Capitanes  y  un  Teniente  efectúan  por  la  noche  un  rápido
viaje  a  Madrid,  donde  se  pusieron  al  habla  con  Oficiales  de  esta  guarnición,  re
gresando  de  madrugada  a  Aranjuez,  donde  por  su  cuenta  se  hacen  cargo  de  sus
Escuadrones  y  dejan  incumplidas  las  órdenes  recibidas  de  entregar  treinta  mos
quetones  por  Escuadrón  a  la  casa  del  pueblo.

El  día  13  están  incomunicados  con  Madrid,  excepto  con  el  Ministerio  y  lo
mismo  ocurre  el  día  19 por  la  mañana,  sin  que  se  reciban  las  esperadas  órdenes
para  actuar,  razón  por  la  que  un  Capitán  se  trasladó  a  Madrid  siendo  varias
veces  detenido  e  interrogado,  tanto  a  la  ida  como  al  regreso  por  las  milicias
populares  que  ocupaban  la  carretera.  En  Madrid  estableció  contacto  con  varios
.Jef es  y  se  estaba  pendiente  de  declarar  el  estado  de  guerra,  por  lo  que  regresó  a
Aranjuez  y  esperó  con  los  demás  para  salir  al  primer  aviso  con  todos  los  elemen
tos  disponibles.  El  día  20 no  se  desenvuelven  favorablemente  los  acontecimientos
en  Madrid  y  ya  no  es  posible  cooperar  con  aquella  guarnición,  por  lo  que  el
Capitán  más  antiguo  decide  el  día  21 salir  al  campo  con  el  Grupo,  y  entonces
llega  la  orden  de  trasladarse  a  Madrid,  y  proporcionándose  unos  camiones  em
prenden  la  marcha,  sin  olvidar  a  las  familias  del  personal  del  Grupo,  que  son
trasladadas  con  ellos  al  cuartel  del  Conde  Duque.

Los  Escuadrones  salieron  uno  por  la  mañana  del  día  22 y  el  otro  en  las  pri
meras  horas  de  la  tarde  del  mismo  día;  pero  esta  marcha  no  la  realizaron  los
Escuadrones  solos, sino  que  van  acompañados  o  vigilados  por  otros  camiones  con
milicianos.

Desde  Madrid,  el  Grupo  reunido  emprende  a  las  nueve  de  la  noche  la  marcha
hacia  la  Sierra,  con  un  total  de  nueve  camiones.  El  día  23, en  las  primeras  horas
de  la  madrugada,  llegó  el  Grupo  a  Villalba,  dirigiéndose  después  hacia  el  puerto
de  Navacerrada;  pero  al  llegar  a  la  fuente  de  los  Geólogos  reciben  orden  de
marchar  a  Cercedilla;  aquí,  la  de  ir  al  pueblo  de  Guadarrama,  ocupando  el  se
gundo  Escuadrón  una  lome,  en  los  alrededores  de  la  fuente  de  la  Teja.

La  idea  de  pasarse  a  la  Zona Nacional  no  cesaba  en  la  mente  de  todos  y  a  ello
iban  dirigidas  todas  sus  acciones,  con objeto  de  librarse  de  la  continua  vigilancia
a  que  eran  sometidos  por  las  milicias,  que  no  les  abandonaban.  Como  conse
cuencia  de  estos  movimientos  de  ida  y  vuelta  realizados  este  día,  el  material
automóvil  había  quedado  reducido  al  coche  de  mando  y  cuatro  camiones.

Desde  la  citada  loma  y  con  tan  escasos  medios  se  decide  el  avance  del  grupo
para  pasarse  a  la  Zona  Nacional  por  el  alto  del  León,  y  tras  un  tiroteo  con  los
rojos  que  los  vigilaban,  emprenden  lo  más  rápidamente  posible  la  ascensión  al
l)lierto;  pero  en  las  inmediaciones  del  sanatorio  de  Tablada  son  interceptados
por  un  pelotón  de  milicianos  que  se  dió  cuenta  de  la  fuga  por  los  disparos  que
les  hacían  desde  Guadarrarna,  teniendo  que  resolver  el  incidente  a  tiros  para
continuar  la  subida  al  puerto.  Unos  metros  más  adelante  está  cortada  la  carre
tera  por  una  zanja  y es  preciso  utilizar  los tablones  laterales  de  los camiones  para
pasarla,  pudiéndolo  hacer  únicamente  el  coche  de  mando  y  dos  camiones,  a  los
que  se  trasladó  todo  el  material  que  quedaba  útil.

Al  acercarse  al  puerto,  las  fuerzas  nacionales  rompieron  ci  fuego  sobre  los  que
subían,  ignorantes  de  lo  que  había  ocurrido  y  sin  poder  oír  los  gritos  de  <jViva
España!»  y  «jArriba  España!»  que  daban  los  que  ascendían  debido  al  ruido  del

,-  -
O)



tiroteo,  pues  los  cañones  tiraban  con  espoleta  a  cero.  Metidos  de  este  modo  en
tre  dos fuegos,  decidieron  saltar  de  los  vehículos,  emprendiendo  la  ascensión  a  pie

i        \   Ñ   con el  material  que  pudieran  llevar.\\\\\\\\ \\                .              .

      Hubo muchas  bajas  en  todas  estas  rápidas  operaciones  del  dia  y  el  total  de
     ios que  pudieron  llegar  a  pasarse  con  vida  fué  de  ocho Oficiales, nueve  Suboficiales
               y veinticinco  de  tropa;  en  total,  cuarenta  y  das  hombres  co  tres  vehículos  (que
hubieron  de  abandonar  en  el  último  momento),  cuatro  ametralladoras,  dos  fusi

 \  ‘\ ‘    \  ‘  .“  \   les  ametralladores,  veintidós  pistolas  y  veinte  mosquetones,  más  cinco  cajas  de
granadas  de  mano  y  la  dotación  personal  de  municiones  de  cada  uno.

Como  consecuencia  de  los  combates  murieron  en  el  momento  o  depués  en  el
hospital,  cuatro  Oficiales  y  un  Brigada;  resultaron  heridos  tres  Oficiales,  siete
Suboficiales,  un  herrador,  dos  cabos  y  un  número  de  soldados  no  determinado.

Varios  de  estos  Oficiales, Suboficiales  y tropa  tiue  alcanzaron  después  de  tantos
esfuerzos  las  líneas  nacionales,  cayeron  posteriormente  luchando  valientemente
en  el  mismo  o  en  otros  frentes  de  combate.

Creemos  es  momento  oportuno  éste  de  celebrar  los  veinticinco  años  del  Alza
miento  para  sacar  a  la  luz  pública  este  hecho  tan  ignorado  y  hacer  con  ello
honor  a  los  que  supieron  cumplir  en  tan  difíciles  circunstancias  con  los  deberes
cue  la  Patria  en  peligro  les  pedía.

No  podían  los  componentes  de  este  Grupo  de  Caballéría  dejar  de  cumplir  con
la  sagrada  misión  que  como  católicos  y  españoles  les  incumbía.

Aranjuez,  julio  de  161.

LA  MUJER  EN  EL  ALAZAR  DE  TOLEDO

(Por  Adela  de  la  Granla,  refugiada  en  el  Alc’dzar durante  el  asedio
Del  diario  madrileño  «Arriba».)

Creo  que  el  valor,  el  amor,  el  heroísmo,  son  virtudes  y  dones  que  reparte
Dios,  pero  que  no  prodiga;  los  da  tan  sólo  a  sus  elegidos,  y  no  hay  duda  que  los
iepartejustamente  en  la  cuantía  que  los  puede  soportar  uno;  lo  difícil  es  saber
a  quiéñ  en  conjunto  da  más  valor,  más  amor  o  más  heroísmo,  si  al  hombre  o  a
la  mujer.

No  trato,  pues,  de  hacer  absurdas  comparaciones;  solaménte  contestando  a
unas  preguntas,  atendiendo  a  un  ruego  de  labios  amigos,  voy  a  intentar  referir
to  que  fué  la  mujer  en  el  Alcázar  de  Toledo.

Me  esforzaré  en  dar  una  idea  sucinta  y  lo  haré  sencillamente  diciendo  lo  que
sentí,  lo  que  vi  o  adiviné  como  mujer  que  vivió  el  asedio.

Recuerdo  perfectamente  nuestra  entrada  en  la  fortaleza:  hombres,  uniformes,
vóces  de  mando,  lágrimas  femeninas,  quejas  de  niño,  ruidos  de  armas  de  guerra
y  en  el  aire  un  halo  espeso  con  olor  de  pólvora.

-                     El archivo,  con las  paredes  repletas  de  legajos,  cajas  simétricas  que  le  daban
aspecto  de  cripta  pagana,  fué  el  primer  reducto  que  invadimos  los  niños  y  las
mujeres.

La  confusión  éra  enorme,  produóida  por  los  aritos,  los  llantos.  el  sonar  ince
sante  de  los  disparos,  y  creció  al  quedarnos  en  tinieblas.  La  luz  eléctrica  fué
cortada  después  de  soportar  durante  unas  horas  su  oscilar  enloquecedor,  y  aque
lla  primera  noche,  en  la  oscuridad,  perdimos  la  noción  del  lugar,  llamándonOS
a  gritos,  temiendo  no  volvernos  a  ver  más.  La  única  ventan%  abierta  en  diagonal
en  el  espesór  del  muro  comenzó  a  ser  batida  por  el  enemigo  y  parecíamos  una
bandada  de  páj aros  asustados  volando  de  un  rincón  a  otro,  evitando  pasar  por
délante  de  ella.

Nos  calmamos  cuando  alguien  trajo  velas  encendidas  y  ilgunos  colchones  en
donde  acomodar  a  los ancianos  y  niños.

Después  taparon  la  ventana  con  sacos  terreros  y  nos  sentimos  más  seguros,
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pero  la  atmósfera  comenzó  a  ser  tan  densa  que  apenas  se  podía  respirar,  aunque
nadie  parecía  darse  cuenta  de  ello.

A  pocas  personas  nos  vió dormidas  la  madrugada,  a  pesar  de  que  el  cansancio
nos  hacía  buscar  un  sitio  en  el  suelo  donde  reposar,  y  allá  en  la  oscuridad,  en  la
incierta  quietud,  brotó  en  nosotras  la  necesidad  consoladora  del  rezo,  el  vínculo
que  mejor  nos  unió  y  que  ya  no  había  de  interrumpirse  jamás.

A  la  mañana  siguiente  comenzó  la  verdadera  tragedia;  fué  el  preludio  del
hambre,  la  sed,  la  necesidad  del  aseo.  ¡Cómo  habíamos  cambiado  de  aspecto!
Por  necesidad  sacrificábamos  el  agua  y soportábamos  el  peine  colectivo...  Y hasta
alguna,  ¡genio  y  figura!,  que  paseó  de  vez  en  cuando  unos  espléndidos  coloretes
sobre  las  sucias  mejillas.

Después,  el  niño  pide  pan  llorando,  y la  madre,  como  tal,  se  reprocha  la  falta
de  previsión;  un  olvido  del  que  no  tiene  la  menor  culpa;  pero  esa  sola  idea,  que
basta  para  despertar  su  instinto  de  responsabilidad,  le  da  fuerza  para  encontrar
el  modo de  suplirlo;’  ninguna  puede  estar  inactiva,  reacciona,  busca  charla,  pre
gunta  y  poco  a  poco  va  observándose  algo  que  trasciende  de  ella  y  contagia,
creando  un  ánimo  consolador,  quizá  un  poco  inconsciente,  pero  que  triunfa,  in
fluyendo  en  las  demás,  hasta  conseguir  que  los  nervios,  la  imaginación,  el  miedo
y.  la  lógica  se  concentren  dominados  hasta  conseguir  una  calma  casi  milagrosa.

Fuimos  una  vez más  la  pesadilla  de  los hombres,  pero  a  partir  de  entonces  de
ningún  modo  les  servimos  de  estorbo;  ni  la  queja  ni  el  llanto  brotó  de  nosotras
como  necio  obstáculo  en  la  heroica  gesta.

Nos  habituamos  a  la  falta  grave  del  «agua  bendita.»,  al  ajado  y sucio  de  flues
ros  vestidos,  al  raro  peinado  de  nuestros  cabellos,  al  roto  calzado  y  a  los  pies
heridos  sin  brillo  ni  medias;  flüs  habituamos  a  la  falta  linda  del  coqueto  aseo,
como  a  la  carencia  de  esa  íntima  ropa,  de  esa  ropa  inmácula  que  necesitábamos
en  ritmo  de  fecha  con, la  fuerza  limpia  de  un  blanco  repuesto.  ¡Las mujeres  vivi
•mos  heridas  la  fecha  gloriosa  de  todo  e! asedio!

Al  caer  la  tarde  amainaba  el,, fuego  y nos  reuníamos  al  rezo  del  santo  rosario;
turnándose,  los  nuestros  acudían  de  los  parapetos  y  posiciones  y  los  contemplá
bamos  como  hijas,  esposas  y  madres;  era  el  único  momento  que  podíamos  ver
los  y  ansiábamos  llegase  el  instante  durante  el  día  con  amor  y  emoción.. Aquellos
ratos  nos  hubiera  gustado  hacerlos  infinitos.  Rezábamos,  cantábamos  a  la  Virgen,
y  era  tal  la  pasión  que  vivíamos,  que  cuerpos  y  espíritus  se  fortalecían  así,  ha
ciendo  más  patente  el  afán  de  nuestra  patriótica  rebeldía.

Fueron  pasando  los  días,  y  el ronco  son  de, los  bombardeos,  perenne  y  angus
tioso,  aumentaba  o  disminuía  como  la  marejada  del  mar;  así  mañanas,  tardes,
noches;  nos  acostumbramos  al  estruendo  de  tal  modo,  que  llegaba  a  hacérsenos
penosa  sensación  los  ratos  de  calma,  y  hasta  hubo  un  día  n  que  esa  calma  dió
paso  al  ingenio,  ese  ingenio  agudo  tan  español  que  surge  del  espíritu  en  los
momentos  más  difícies;  así,  de  parte  de  nuestros  hermanos  de  asedio  recibimos
la  grata  sorpresa  de  un  «programa  de  circo».  Y  son  aquellos  bravos,  que  mo-
mentas  antes  y  después  se  juegan  la  vida  por  nuestra  defensa,  los  que  nos  dis
traen  con  el  sano  empeño  de  nuestro  sosiego.

Arriesgándolo  todo,  salían  del  Alcázar,  y en  una  de  aquellas  fantásticas  salidas
de  reconocimiento  descubren  el  trigo,  que  nos  llegó  como  «Maná  de  la  divina
Providencia».  ¡ Qué consuelo  fué  su  hallazgo!  ¡ Teníamos  pan!  Desde  entonces,  sin
que  importase  su  desmañada  confección,  mezcla  de, tierra,  de  eséoiñbros  y  pá
vesas  de  incendio  fué  ya’ alimento  fundamental  en  el  reparto  de  aquella  cornidá.
Los  que  teníamos  dónde  poder  depositarla,  acudíamos  los  primeros  con  el  ansia
del  hambre  natural  e  intuitiva;  después  prestábamos  el  plato  a  nuestros  her
manos  de  asedio.

Agua,’  caballo  y  trigo,  un  cazo  por  cabeza,  quellas  tres  cosas,  hervidas  sin
sal,  tenían  para  nosotros  un  encanto  infinito,  pues  no  todos  los  días’ dejaba  el
enemigo  participar  de  este  deleite.  Era  el  humo  de  nuestra  cocina;  el  qué  decía
a  los  cañones  de  Alijares  dónde  habían  de  apuntar  con  más  seguridad.  Nos
dejaban  a  veces  sin  comer,  ya  en  el  último  instante,  las  muj ares  y’ niños;,  lamen
tábamos  mucho  aquel  hecho,  pero  siempre  otro  más  patente  nos  lo hacía  olvidar.
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¡ Qué  bonito  era  verles  luchar  triunfando!  Les  envidiábamos  a  veces  y  hasta
hubo  días  en  que  deseábamos  ser  hombres  como  ellos,  sobre  todo  en  aquellos
momentos  en  que,  bat.iéndose  cuerpo  a  cuerpo,  hacían  descendér  al  enemigo
cuando  éste  coronaba  las  piedras  más  altas  de  las  ruinas,  o  aquel  otro  en  que
volvían  a  hacer  ondear  en  el  mástil  de  la  fortaleza  el  rojo  y  gl.lalda de  nuestra
bandera,  aquella  bandera  que  nosotras  cosimos  con  emoción  suprema  y  que  ellos
colocaban  ondeante  con  bravura.

Todas  las  armas  tuvieron,  con  orgullo,  su  fiel  representante.  Todas  dejaron
sus  héroes,  todas  habían  de  escribir  su  página  en  la  Historia,  y  con  grandiosa
ejemplaridad  vimos  pelear  y  morir  con  ellos  aquella  noble  y  sana  juventud,  que
fué  el  mejor  lazo  de  unión  con  la  joven  política.

Les  envidiamos,  sí,  y  admiramos  cómo  lucían  con  orgullo,  sobre  sus  uniformes
y  camisas  azules,  aquella  sangre  viva  y  caliente  del  rojo  color  que  coronaba
audaz  la  antigua  tradición

Nunca  olvidaré  cómo  a  los  sótanos  llegaban  las  noticias.  Eran  como  regueros
de  pólvora  encendida  que  ardía  en  nuestros  pechos  con  escozor  de  angustia.  Lá
grimas,  sí,  y lamentos,  pero  todo  era  callado  y  veloz;  a  veces  apenas  daba  tiempo
a  sobreponerse  y  había  que  ayudar  a  quien  poco  antes  nos  consolaba  con  la
dulzura  tierna  de  generosa  hermana.

La  tensión  de  los  ruidos  de  metralla,  del  estallido  de  bombas  y  cañones,  del
vuelo  de  aviones  y  trepidar  de  minas,  no  era  nada  comparado  con  el  dolor  de
las  pérdidas.

Nuestro  heroísmo  en  el  asedio  consistió  en  eso:  brindarnos  consuelo  alenta
dor  cuando  ante  nosotras  veíamos  pasar  el  cuerpo  roto  de  nuestro  ser  querido.

¡Qué  delicioso  y  eficaz calmante  es  la  oración!  Esa  oración  sincera,  ese sagra
do  don  que  fortalece  el  cuerpo  y  eleva  al  cielo  el  alma.

Nuestra  arma  en  la  defensa  fué  ésa  la  oración.
En  el  Alcázar  se  notó  la  falta  de  un  sacerdote;  pero  el  Señor  nos  otorgó  her

manos  que  lo sustituyeron  con  el respeto  y  la  admiración  de  todos.  Ellos  llevaban
la  dirección  del  rezo  y  bautizaron  COfl  el  agua  auxiliadora  a  tres  criaturas  dos
de  las  cuales  nacieron  milagrosamente  bajo  los  escombros,  siendo  este  hermoso
detalle  como  una  muestra  más  de  todo  lo  bello  que  sucedió  allí.

El  momento  de  la  liberación  no  es  para  descrito:  abrazos,  vítores  y  cancio
nes  guerreras,  lágrimas  de  emoción,  sorpresas  y  noticias  ¿insiadas.  El  recuerdo
de  lo  que  allí  viví  sólo lo  podrá  borrar  mi  muerte.

Son  muchos  los  momentos  amargos  ciue sentí,  pero  quizá  el  mayor  se  podría
plasmar  en  el  momento  en  que,  ayudando  a  mi  madre  y  mi  hermana,  descen
díamos  por  la  ruina  con  la  emoción  de  la  libertad.

Bajábamos  solas,  sí.  Mi  padre  quedó  allá  arriba.  Dios  dispuso  que  fuese  uno
de  los  elegidos, y,  corno  todos  ellos,  oiría  desde  lo  más  alto  cómo  nuestro  Corones
daba  con  su  voz  enérgica  su  «Sin  novedad  en  el  Alcázar!.

(6



Disposiciones  oficiales  sobre  devengos  y
-  descuentos  de  oflciiles  y  suboficiales.

Sargento Prrnero Mariano MELERO  BARTOLOME,  de Ja EscueJa Cenira  de E. F.

¿Conoce  a  fondo  cada  iñteresado  todo  el  proceso  de
confección  de  su  sobre  de  paga?

Plasmar  esta  detallada  exposición  de  devengos  y  des
cuentos  mensuales  con  todo  el  rigor  de  las  Leyes  requiere
un  laborioso  y  detenido  estudio,  una  parte  de  la  cual
corre  a  cargo  dé  Extractos  y  una  segunda  parte  concer
niente  a  Caja,  que  se  encarga  de  vaciar  la  primera  y
elaborar  la  segunda,  ambas  en  pliego  bastante  anchu
roso  denominado  «mapa  de  págas».

Este  sobre,  brevísimo  en  su  literatura  y  guarismos,
refleja,  sin  embargo,  la  proyección  de  una  vasta  legisla
ción  que  lo  respalda  y  que  no  se  lee  en  una  hora  ni  se
interpreta  fielmente  en  un  día  por  la  diversidad  de  con
ceptos  qiue exigen  operaciones  diversas.

No  a  todos  los  emolumentos  se  les  aplica  un  mismo
impuesto—y  aquí  radican  muchas  veces  las  incomprensio
nes—;  unos  sufren  base  contributiva  de  utilidades  y sub
sidio;  algunos  solamente  gravamen  de  utilidades;  otros,
ningún  tipo  de  descuento.

Estos  dos  matices  de  tributo  aplicados  a  la  integridad
de  la  paga  es  lo  que  constituye  la  primera  parte  de  ela
boración  del  sobre,  que  viene  a  ser  la  relación  entre  el
Estado  y  el  funcionario,  en  que  el  primero  paga  y  el  se
gundo  tributa.

La  segunda  serie  de  descuentos  que  siguen  mermando
la  cuantía  líquida  resultante  (concerniente  a  Caja)  pue
den  considerarse  de  carácter  particular  o  de  beneficio
propio  a  largo  plazo,, aunque  sean  obligatorios:

a)  Cuota  para  Huérfanos  Militares.
b)  Idem  para  Asociación  Mutua  Benéfica  del  E. T.
  c)  Idem’  para  Mejora  de  Pensión,  Derechos  Pasivos

Máximos.
d)  Idem  para  Hermandad  de  Retirados  de  los  tres

Ejércitos.
e)  Revista  «Ejército»  o  «Guión».
/)  Timbre  móvil  para  reintegro  de  nómina.
g)  Cargos  empeñados  en  Caja.
El  mejor  cuadro  sinóptico  para  Comprender  toda  la

evolución  de  este  trabajo  es  plantear  auténticamente  un
sobre  de  paga  anónimo  fijándole  sus  devengos  y  ajus
tándole  los  descuentos  de  la  índole  que  correspondan.

Empecemos  por  un  Oficial sin  título  de  familia  nume
rosa,  teniendo  en  cuenta  que,  de  acuerdo  con  el  artícu
Jo  46  de  la  Ley  de  12-XII-5?7 (<B. O.  del  Estado»  de  27-
XII-57,  «C.  L.»  núm.  34  de  1958), sobre  el  impuesto  de
Utilidades,  en  consonancia  con  lo  dispuesto  en  el  artícu
lo  17  del  Real  Decreto-ley  de  15 de  diciembre  de  1927, la
base  imponible,  anual,  con  acumulación  de  las  pagas  ex
traordinarias,  se  rige  por  esta  escala:

Desde Hasta
Tarifa

aplicable
Coeficien

reductor

20.000,00 6,90  % 0,46
20.001,00
25.001,00

25.000,00 7,95  % 0,53

30.001,00
30.000,00 9,00  % 0,60
45.000,00 9,90 % 0,66
60.000,00 12,00 % 0,80

En  los casos en  que  la  diferencia de  bases impositivas com
prendidas  en  dos  grados  consecutivos, de  una  misma  escala
hubiera  de  quedar  absorbida  por  consecuencia de  la  aplica-
clan  de1 coeficiente reductor  correspondiente  a  la  base supe
rior,  se  aplicará  la  siguiente:

Desde

18.000,00
19.334,05
20.228,14
25.288,47
30.299,67
46.073,87
62.117,65

Hasta
Tarifa

aplicable
Coeficiente

red  ctor
--

19.334,04
20.228,13
25.288,46
30.299,66
46.073,86
62.117,64

exento
6,90  %
7,95  %
9,00  %
9,90  %

12,00%

-----

—

0,46
0,53
0,60
0,66
0,80

BASE  LEGISLATIVA  EN  QUE  SE
APOYA  TODO  LO  EXPUESTO

Devengos  A,  C,  D,  E,  1,  J:  Ley  12-V-56  (eD.  O.» núme
mero  109).

Devengo  B:  Ley  18-XII-50  (eD.  O.» número  286).
Devengo  F:  «Colec. Leg.»  número  203,  de  2  de  septiem

bre  de  1959.
Devengo  G:  Reglamento  de  2.5-V-51—eC. L.»,  apéndice

número  3—. Aumentada  su cuantía  en  100 por
100  por  Decreto-ley  de  26-XII-58,  «C.  L.»
número  204.

Devengo  H:  Orden  comunicada  del  Excmo.  Sr.  Ministro
del  Ejército  de  1-1-60,  fijándolo  en  40  por
100  del  sueldo  base.

Basándose  en  las  disposiciones  anteriormente  citadas
sobre  impuesto  de  utilidades,  resulta  que:

—  la  indemnización  familiar  queda  exenta,
—  el  plus  circunstancial  tiene  fijo  como  impuesto  un

7,95  por  100,
—  masita  de  vestuario  exenta  de  descuento  por  De

creto  2.160/1960 del  Ministerio  de  Háctehda  de  17-
11-60  (eB. O. del  E.» núm.  285).
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Por  consiguiente,  devengos  para  impuestos  de  utili
dades:

A  +  B  +  C+D.+  E  +F+  G=6.012,48pesetas
mensuales  (1)

Anualmente:  6.012,48 x  12 +  (2.083,33 +  583,33 ,+  400)
x  2 =  78.283,08 pesetas

Una  consulta  a  la  escala  sobre  el  impuesto  de  utilida
des  confirma  que  este  ingreso  anual  alcanza  la  base  con
tributiva  del  15 por  100.

6.012,48 x  15
En  consecuencia,  L  =                = 901,87 pesetas.

100
Para  hallar  LL, déduzcamOS de  (1) el  devengo  G,  exen

to  del  descuento  dei  1  por  100 de  subsidio.  (Ver  Orden  de
23-III-39-dB.  O.  del  Estado»  núm.  81,)

6.012,48 —  400
Por  tanto,  LL  =  —             = 56,12  ptas.

100
833,33 x7•,95

M  =                = 66,24 pta5.
100

Hasta  aqui  la  primera  parte  del  sobre,  que  termina
con  in  líquidQ’ N  de  7.021,58 pesetaS.

SEGTJÑDA  ‘PARTE
Descueio  p:  el  .1 por  100 del  sueldo  base  (DD.  00.»

números;.  1B9 y  192, de. 1956), es  decir:
2.083,33

p  =       ‘  20,83  ptas.
:..:           .

Descueñto  q:  el  3,25 por  100, según  «O. L.» númerO  71,
de  26-V-56, en  consonancia  con  el  artículo  31 del  Regla
-rnenta  de  29-XI-48—dt.  O.» número  -7, de  1949—, que  dice

-‘ensU-  párrafo  1.°-: «Los  asociados  contribuirán  obligato
riniente  con  la  cuota  de  «2 por  100» sobre  el  líquido  a

percibir’  d  todos  sus  ingresos,  salvo  la  Cruz Laureada  de
San  Fernando,  masita,  dietas,  pluses,  subsidio  familiar,

-  :D)    Id      de Profesorado
5)    id      «e Vivienda

-        i     Tropas 1,’eciales

O)  Cruz  S.  HermsaegildO

H)  P1u  Circu32sancia1

1)  deízao±5fl  Pei(  3  ij)      900.’OO

J)  Masita de Vestusrio«  2L x)  InterO,  , ,,    8.045’81

DESCUENTOS:

1)  Utilidades (15%) 901’87
LI)  Subsidio’ (i)   56’12
3)  7’95% de 566’24       _________

)  Lícuido e.,...
OTROSD5cUfi

p)  1Iuerfios Nilitarea  20’83

-     q) AsOo. Mztua   ‘  16427
r)  ctra.  id  j.”:.  30”OO
s)  Mejora de peusi6r153’33

-  t)  Atrasos id  id  30’66
u)  Hermsrdad Setirados  2’OO

y)  Revista 5aeretO     8 50
x)  Timbre a6il        2•oç:

criado  de  inválido,  indemnización  por  trasado  de  resi
dencia  y  viáticos.»

Y  en  su  párrafo  2.°:  «Esta  cuota  tiene  carácter  pro
visional  y  puede  ser  modificada  cuando  el  Consejo  de  Go
bierno  estime  la  necesidad  de  tal  medida  y  ésta  se  aprue
be  por  el señor  Ministro.»

Los  asociados,  por  Orden  de  10-IV-54, en  la  7•a  dispo
sición  complmefltaia  del  Reglamento  en  que  tienen  re
conocido  el derecho  al  doble  socorro,  tributarán  con  cuota
de  4,25 por. 100.

Por  tanto,
6.012,48— (901,87 +  56,12)

q  =         .         x 3,25 =  164,27 pta5.
100

Descuento  r:  Supongamos  que  con  respecto  a  los  de
vengos  líquidos  N  percibidos ‘e’  el  mes; anterior  ha  experi
mentado  un  aumento  de  60  pesetas  por  alcanzar  siete
trienios,  de  seis  que  percibió  el  m.es. pasado.

Por  una  sola  vez,  el  artículo  33  del  Reglamento  de  la-a
Asociación  Mutua  Benéfica  obliga  al  tributo  del  50 por  100
al  decir:  «Cuando  el  total  del  líquido  a  percibir  por  un
asociado  en  un  mes  suponga  un  aumento  con  relación  a
lo  cobrado  en  el  mes  anterior,  motivado  por  ascenso,  nue
vo  «Quinquenio», mayor  gratificación  ‘por  destiflo,  ‘etc., de
la  diferencia  de  este  aumento  abona,  por  una  sola  vez
y  en  concepto  de  cuota  extraordiilaria,  ei  50 ‘por 100 de
lo  correspondiente  a  un  rne.»

Así,  pues,  r  60  :  2   30.p88et?S.

Descuento  s:  el  5  por  100 de  A, 3  G  (Real  Decreto
de  21-XI-27  ‘(<C. ‘L.»  nÚm.  488)  apróbandO  Estatuto  de
Clases  Pasivas  del  Estadó de’ 22-.X-26, n.s’  Orden  Presi
dencia  del  Gobierno  de  7-X-53  («C  L.» ‘núm. 119)  y Orden
de  Hacienda  24-IV-54  («O. L.» núm.  42).’       -

Resulta  pues,  que

2.083,33  +583,33 + 400         -

.      -       X 5 =  153,33

100
Descuento  t:  El 1 por. 100 de  (A  + .B  +‘  G).  (Ver  «B. 0.

del  Estado»  núm.  30t  de  1959, «.D. O.» número  289’, y cuan
tas  disposiciones  cita  antériores  a  ésta.)  Si  se  acogió  por
la  de  1959, la  cuota  mínima  en  concepto  de  atrasos  será
del  5  por  100. El  supuesto  del  caso  que  tratamos  es  de
que  está  acogido  a  los  Derechos  Pasivos  Máximos  COfl an
terioridad  y,  por  consiguiente:

2.083,33 + 583,33 +  400

t  =                 , =  30,66 pta5.
100

Descuento  u:  Estatuto  aprobado—para  acogerse  con
carácter  voluntario—Por  el  Ministerio  de  la  Gobernación,
Direcciod  General.  de  Política  Interior,  núm.  P.  L.  1.00
de  19-V-59.-  ,  ‘

En  capítulo  1, artículo  2.°, «De las  clases  de  socios» que
pueden  ser,  dice:

a  De número:  1.a Sección.—Los Jefes,  Oficiales  y  asi
milados  retirados.  ‘

2.  Secctón.—LOs  Suboficiales,  ciases  de  tropa  y
asimilados  retirados.  -

3.a.Sección._ViUdas  y  huérfanos  de  personal  re
tirado  y  activo  de  los  tres  Ejércitos  y  padres
pobre  de  militares  con  derecho  a  pensión.

b)  Protectores.    ‘  ‘

c)  De  honor.
En  su  artículo  14,  «De las  cuotas  de  socios»,  aparta

do  a),  señala:’  «Para  la  I.  y  2.°  Sección,  el  0,20 por  100,
y  para  la  3•5, el  0,10 por  100,  tomando  como  base en
ambas  la  pensión  líquida,  sin  cruces  ni  placas.»

O,  ,_Ns.yo1,961

paca  d1  res2,O53.’3

(  Siete Trienios .

-‘  ‘  O)  Gratifioaci6fl  de  LIando

‘8’3,33
1.245  ‘83

833’33

250  ‘00

616’66

400’cO

833’,33

1.O24

7.02158

.-  CarSos  de  Caja



u  =
100

2,00  ptas.

En  nota  del  apartado  c)  del  artículo  12, aclara  que  la
cuota  se  calculará  en  un  número  de  pesetas  con  cincuenta
céntimos  ó  un  número  de  pesetas  sin  céntimos,  según  que
los  porcentajes  hallados  se  hallen  más  cerca  de  cincuenta
céntimos  o  de  la  unidad.

Descuento  y:  (Ver Ordenes  de  30-IX-39  (4D.  O.»  nú
mero  8);  de  4-X-45  («O.  L.»  núm.  144);  de  22-XII-39
(«D.  O.» núm.  5);  de  24-1-42 (4D. O.» núm.  24);  de  4-V-44
(«D.  O.»  núm.  102), y  Coleg.  Leg.  núm.  3,  de  12-1-57, en
que  se  fijan  nuevos  precios:  8,50  pesetas  para  revista
EJáRCITo y  4,50 para  revista  GUIÓN.)

Descuento  x:  (Decreto  Ministerio  Hacienda  de  29-XII-
60  («D.  O.» núm.  2,  de  3-1-61) y  otros  que  cita.)

x  =  2,00 pesetas.

Confeccionemos  ahora  un  sobre  para  un  titular  de  fa-
—  milia  numerosa  de. 1.a  categoría  teniendo  en  cuenta  que,

 según  Orden  del  Ministerio  de  Hacienda  de  28-111-60
(«D.  O.» núm.  91), los: límites  de  exención  para  el  impuesto
de  utilidades  son  los  siguientes:

a)  De  1.a  categoría:

—  Si  sus  ingresos  anuales  no  exceden  de  60.000 pesetas,
exención  total.

—  De  00.001 pesetas  hasta  150.000 pesetas,  50  nor  100
de  la  cuota  que  le  correspondería  de  no  ser  familia
numerosa.

—  Si  se  comp’atan  los  ingresos  de  ambos  cónyuges:
—  Si  no  exceden  de  90.000 pesetas,  exención  total.
—  De  90.000 pesetas  en  adelante  hasta  200.OQO pesetas,

50  por  100 de  la  cuota.

b)  De 2.  categoría:
—  Si  no  exceden  de  200.000 pesetas,  exención  total  (con

los  ingresos  de  uno  o  de  los  dos  cónyuges).

c)  De  categoría  de  honor:
—  Exención  total  cualquiera  que  sea  la  renta  de  tra

bajo.

Las  categorías  de  familia  numerosa  están  contenidas
en  el  artículo  3.°  del  Reglamento:  Decreto  31-111-44
(«B.  O. del  E.» núm.  101) de  10 de  abril.  Son  de:

—  Prmera  categoría:  de  4  a  7  hijos.
—  Segunda  categoría:  de  más  de  7 hijos.
—  Categoría  de  honor:  Artículo  24 del  Reglamento,  con

12  ó  más  hijos,  aunque  alguno  o  algunos  de  éstos
hayan  rebasado  la  edad  establecida  (casados.  mayo
res  de  dieciocho  años,  prorrogados  éstos  hasta  su
mayoría  de  edad—veintiún  años—:  Ley  13-XII-43,
«B.  O.  del  E.»  núm.  349), encontrándose  conviviendo
con  sus  padres,  se  conserven  en  estado  de  solteros  y
no  disfruten  ingresos,  por  su  trabajo  o  rentas  de
cualquier  naturaleza,  superior  a  6.000 pesetas  anuales.

El  sobre  que  sigue,  pues,  corresponde  a  un  titular  de
familia  numerosa  de  1.  categoría,  y  vamos  a  considerar
tres  extremos  en  que  puede  encontrarse:

a)  Que  sus  ingresos  anuales  sean  inferiores  a  60.000
pesetas.             -

b)  Que excedan  de  60.000 pesetas  en  una  cantidad  que
se  encuentre  entre  la  del  límite  de  exención,  y
otra,  que  sería  la  básica,  que,; deduciéndole  el  50
por  100  de  la  cuota,  disminuyera  al  limite  de
exención.

1.°  Está  exento  del  impuesto  de  utilidades  porque  sus
devengos  anuales  son  (A  +  B  +  O  +  E)  12  +
(A  +  B) 2  =  50.616,58 pesetas.

2.°  Para  computarle  la  cuota  q)  en  condicionés  justas
y  evitar  que  como,  tal  beneficiario  salga  por  otra
parte  perjudicado,  la  Circular  A/O  núm.  5/55  de
15-XII-55  de  la  Comisión  Ejecutiva  de  la  Aso
ciación  Mutua  Benéfica,  sale  al  paso  diciendo:  «A
los  beneficiarios  de  familia  numerosa,  sób3’ para
efectos  de  cuota,  se  les  practicará  el  descueñto  de
utilidades  que  les  hubiere  correspondido  de  no
tener  tal  beneficio  y  sobre  el  líquido  que  resulte  se
les  aplicará  el  3,25 por  100 ó  4,25 por  100, a  que,
de  no  hacerse  así,  se  les  descontaría  más  que  a  otro
que  no  tenga  la  exención  parcial  o  total  dé  utili
dades.»

Así,  pues,  sus  ingresos  anuales  corresponden  al  tipo
12  por  100 de  utilidades.

Mensualmente,  la  suma  A  +  B  +  O  + E  3.829,16 pe
setas.

100

—  x  3,25  =  108,26 ptas.

En  cuya  operación  hemos  englobado  con  el  12 por  100
de  utilidades  el  1  por  100 de  subsidio.

Sobre  de  paga  b)  Ingresos  anuales:  (A  +  B  +  O  ±  D
+  E)  12  +  (A  +  B) 2  =  60.616,54  pesetas.

Si  por exceder de  60.000 pesetas  le  aplicamos  el  50 por
100  de  la  cuotú  (7,5 por  100), resulta  que

60,000  >  60.616,54 —            >< 7,5.
100

Lo  que  nos  demuestra  que  el  beneficiario  de  familia
numerosa  saldría  perjudicado.  Ha  de  haber  una  cantidad
(60.000  +  y),  cuyo  porcentaje  de  7,5 por  10  de  utilida
des  sea  =  y.

La  solución  nós  la  da  la  ecuación  sigu1nte
(60.000+  y). 7,5

(60.000  +  y =                    + -60.000
100

la  cuota).
Sobre  de  paga  a)  Dos  extremos  hay  qué  tener  en

cuenta:

Confeccióndelsobrea)                    Cofeooi6nde.sobreb)

Capitu  ;   Capit5n D.’ .  .  .

A)  Su paga del mee .  .  .  .  2.083,33     A) Su paa  del mes.. .  .  2.083,33
E)  Tres tridnioa250,00     8) Tres trienios .  .  .,  ,    250,00
0)  Gratificación Mando.   1.245,83    e) ratificaci6n Mando .  1.245,83
E)  Idem, de Vivieuda. .     250,00     D) Idem. Profesorado .  .    833,33
a)  Plus Circunstancial.     833,33     5) Idem, de Vivienda ,     250,00
1)  Indemnización familiar 1,210,00     H) Plus Circunstancial ,   833,33
J)  Masita de Vestuario.     300,00     1) Idemnización f anillar 1.210,00

J)  Masita Vestuario .‘  .     300,00
5)  Total integro .  .  6.172,49

s)  Total ízltegro .  .    7.005,82
DESCUENTOS,

Li  Utilidades  .  .Exento.                DESCUENTOS:
LI)  Subsidio .  .  38,29                L) Utilidades. .  .  .44,Ó4
M)  ,95% de 8) .  66,24      104,53    DL) Subsidio .  .  .  .46,62

5)  Lfutdo. .  .  .  6.067,96  M) 7,95% de 8)  .  66,24  _5,4
N)  Liquido .  .  .  6.848,92

Otrosdescnentos:
OtrosDescuentosp)  Huórfanos Militares 20,83            p) Hu5rfsnós Miult.0,83

q)  A.Mdtus Benfica .  108,26            q) A.Mdtua -Bendf, 127,28
)  Mejora Pensión .  .  116,66
u)  Hermandad RetIrados  2,00             Mejora Pensión 116,66

u)  llerm.Retiradoe 2,00y)  Revista Ej4roito. ..  8,50            y) Revista Ejrci’tó 8,50
x)  Timbre invil  .  .  .    2,00  258.25    xYTir4 ó,ó+il..  .2,00    277.1

LIQuido  a cercibir   . 5.809.71       Uqaldo a percibir ,.657l,j

Luego  q    3.829,16 —
(3.829,16 >< 13)

100

60.616,54
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6000.000. +100  y  =  450.000  +  7,5 y  +  6000.000
2,5  y  =  45.000

y  =  450.000 :  92,5 =  4.864,86  pta5.

En  este  caso del  sobre  b)  el  descuento  mensual  L),  in
cluído  las  pagas  extraordinarias,  seria:  (60.616,54 —60.000):
14  =  616,54 :  14 =  44,04 tas.

Como  demostración  de  que  lo  expuesto  entra  dentro
del  espíritu  de  la  Ley,  hay  que  retrotraerse  a  la  «C. L.»
número  527,  Título  VI,  Disposiciones  Generales,  artícu
lo  17, del  año  1927: «Siempre  que  las  disposiciones  de  esta
Ley  establezcan  para  algún  concepto  dé  utilidad  un  mí
nimo  exento  o sin  gravameñ,  si  la  aplicación  estricta  del
tipo  impositivo  corespondiente  resultase  que  el .haber  lí
quido  que  haya  de  percibir  el  contribuyente  es  inferior  a
la  cifra  límite  del  mínimo  exento,  se  rebajará  la  cuota  en
la  cantidad  necesaria  para  mantener  en  todo  caso  la inte
gr’iciad cte esta  cifra.»

Sobre  de  paga  c)  No  ofrece  más  particularidad  que
si  exceden  sus  devengos  anuales  de  60.864,86 pesetas,  apli
carié  el  7,5  por  100 de  impuesto  de  utilidades  y,  para  la
Asociación  Mutua  Benéfica  en  concepto  de  cuota,  operar
con  el  15 por  100 y  1 por  100 de  utilidades  y  subsidio,  res
pectivamente.

Para  Suboficiales:

—  Están  exentos  de  gravamen  de  utilidades  (Régimen
Interior—sDe  los  Suboficiales»—,  art.  8.°,  capítu
lo  XXVI  (sDD.  00.»  núms.  158  y  284  de  1935,  y
Colec.  Leg. núm.  141 de  1954 en  su  artículo  1.°, apar
tadoc).

—Masita  de  Vestuario  fijada  en  300 pesetas  mensuales,
así  como  los  devengos  a  las  nuevas  categorías  de
Subteniente  y  Sargento  1.°, Ley  de  21-VII-60  en
«D.  O.» núm.  167 del  mismo  año.

—  Cruz  a  la  Constancia  (Orden  de  26-XII-58,  «e. L.»
número  209).

Nos  referimos,  pues,  a  los sobres  de  paga  de:

1»  Un  Subteniente.
2.°  Un Brigada.
3»  Un  Sargento  1.0

4»  Un Sargento.

Lo  legislado  para  estos  éuatro  sobres  expuestos  ya  está
dicho,  es  decir,  para  el  Subteniente  sería:

A+B±C+D+E

Puede  bastar  este  sobre  1.°  como  ejemplo  para  com
probar  los  otros  tres.

Una  última  palabra  para  terminar:  Dedicar  este  mo
desto  trabajo  a  cuantos  se  hallen  lejos  de  las  tareas  ad
ministrativas.

—DeunSubteniente                   euaBda

A)

3)

o)

D)

E)

1)  .

E)

1)

6)  Integro..

DsscuxsTos
3)30’29

1)42’80

LS)  líquido

OTROSDESCU2fl1OS:

A)

3)

0)

3)

O)

1)

________           1

DCUIIuOS:

......  23’54

1)  .....  37’lO

3.808’lO    LS)3.620’17

OTROSD.SSCUaTOS:

p)  .1l’66

..,  7574

70’83

e)  ..  .,.,..  14.’16

43/25

u)

y)4’50

_________  x)  .l’50    224564

Líquido  a  peroibir  3.399’53

A)Su  paga  del  mee  .....  1.345’83

3)  Siete  trienios583’33

o)  Gratifioaci6n  de  Mando  800’OO

3)    Id    Viv:ienda  ...   125’OO

E)  Id  Tropas  Especiales    325’CO

P)  Cras  a  la  Constancia    100’OO(o isO)

O)  Plus  Circunstancial     538’33

3)  Indeoniz.Pemjliar      560’OO

1)  Rasit  de  Vestuario     300’OC

J)  Integro  ...   4.677.’49

DESCL’3RTOS:

16)  Subsidio  . .  ,  ,  31’79

1)  7,95% de   ..42’80      74/59
LI)  Líquido  ....    4.602’9O

OTROSDRSCUM6IOS

1.345  ‘83

583  ‘33
650’OO

125’OO

325  ‘00

100  ‘00

538  ‘33
560  ‘00

3Ç(’OO

4.  5.7 ‘4

--

4.  454 ‘40

284  ‘65

4.169  ‘75

1,166  ‘66

250,00

541  ‘66

125  ‘00

270’83

406  ‘66

560  ‘00

300  ‘00

3  .680’81

 13’45

q)100’73.
•1O1’45

e)2O’29

t)41’25

u)l’50

y)  .4’SO

1’50

y)

Líauido  a  percibip

4DeunSargento

)  Hucr5aioa  Militares

q)  A.Mutua  Ton4Ti45
105  ‘53

r)  Kejora  Pene.  1C1’45

e)  Atrasos  it    20’29

t)  Extra  Ben—
6ica41’25

u)  Hermandad
Retirados     l’50

y)  Reuieta
001cm...,      4’5O

x)  Tiabra  mdvii  1’50

y)  Cargos  de  Ca3a  ——

Líquido  a  peraibir  4.313’43

_jDeunSa12

A)  Su  Paga  tel  mes  .,,,,    1,252’50

E)  Oree  tenis,      250000

0)  Gratil’icaoion  de  I•:ando     600’CO

s)    it  Vivienda  ..,     125’OO

E)    it  Tropas  Especiales     270’83

0)  Plus  circunstancial  ,,,     505000

E)  internisacida  Fexailiar     560’CO

1)  Masita  de  Vestuario  •     300’OO

6)  Integro3,873’33

DESCU3NTOS:

16)  Subsidio  .,,  25008

1)  7,95%  te  0)  40’15

11)  Líquido

OTROS35500163005:

—  31,79  ptas.
100

7,95G
L  =            = 42,80 ptas.

100

=  A:  100 =  13,45 ptas.

(A+B+  C±D+E+F)—31,79
=                    x 3,25    105,53 ptas.

100

(A+  3+  F)
r  =          x 5  =  101,45  ptas.

100

(A  +  B +  F)
=  20,29  pias.

100

t.  Suponiendo  que  el  mes  nasado  cobró  6  trienios  =  500
pesetas,  y  el  presente  7  =  583,33  pesetas,  la  diferencia
Íategra  es  de  83,33  pesetas,  que  deduciéndoles  el  1  por
100  4uedan  líquidas  82,50  pesetas.

p)  Huerianos  Militares  12’62

q)  AMutua3en&6ic  •.  8O’70

r)  Re3ora  do  pnsi5n   75’62

a)  Atrasos  Id  id      15’12

t)  Exbra.  Mutua  Ben.   41’25

u)  Hermandad  Retir.     1/50

y)  Revista  Guio...     4’50

x)  Timbre  mdvii  ...     l’SO   232001

Líquido  apercibir.  •  ..  •  3.575.’29



Ugrupodecombateysusmandos.

Coronel  de lnfanterí,  retirado, Jos6 OSSET FAJARDO.  Exproesor de la Academia del  Arma

Al  estudiar  las  nuevas  unidades  de  Infantería,  lo  pri
mero  que  debemos  considerar  es  su  carácter  experimer
tal.  Como  consecuencia  de  ello,  creo  que  deben  plan
tearse  y  tratar  de  resolver  entre  todos  los  próblemas
que  se pueden  presentar,  ahora,  en  la  fase  de  experiencia
y  antes  de  que  se  pueda  llegar  a  conclusiones  más  o
menos  definitivas.

Mi  punto  de  vista,  en  relación  con  los  problemas  que
trato  de  apuntar,  es  el  de  un  teórico,  aunque  por  haber
presenciado  maniobras,  en  las  que  se  contrasta  la  teoría
on  la  realidad  y  por  las  frecuentes  conversaciones  con
mandos  de  diferentes  Grupos  de  Combate,  me  permitie
ron  darme  cuenta  de  un  primer  Grupo,  que,  a  mi
juicio,  se  concreta  en  la  siguiente  pregunta:

¿Cuáles  son  las  misiones  del  Primér  y  Segundo  Jefe?
Estas  misiones,  en  forma  concreta,  no  figuran  en  nin

gún  reglamento.  ¿Pué  por  olvido?  ¿Por  el  carácter  ex
perimental  de  las  unidades?  ¿Se  quería  que  la  experien
ia  indicara  cuáles  eran  las  más  apropiadas  para  cada
uno  de  los Jefes?  Podemos  descartar  el  olvido;  por  tanto,
vamos  a  tratar  de  sacar  consecuencias  de  las  experien
cias  realizadas  hasta  la  fecha.

En  primer  lugar,  hay  un  aspecto  claro  en  la  función
del  segundo  Jefe:  hacerse  cargo  del  mando  de  la  unidad
en  el  casó  de  ser  baja  el  primer  Jefe.  De  esta  forma  se
ha  resuelto  el  problema  de  asegurar  la  continuidad  de
los  mandos;  pero  si  solamente  fuera  éste  su  papel,  creb
que  sería  demasiado  pobre,  y  como  se  reduciría  prác
ticamente  a  misiones  de  guerra,  su  misión  en  la  paz.
sería  prácticamente  nula.  Sin  embargo,,  figura  en  la
plantilla  de  paz;  por  tanto,  tendrá  otras  misiones  que
desempeñar.

¿Convendría  encargarle  de  la  parte  administrativa,
descargando  de  esta  función  al  primer  Jefe?

Creo  que  tampoco  ésta  es  la  misión  más  idónea  oue
podemos  encomendarle,  sería  separar  el  mando  táctico
y  el  administrativo.  Para  la  función  indicada  puede  de
signarse  algún  Oficial  de  otra  escala  o  a  quien  proceda,
pero  no  aun  Capitán  de  la  Escala  Activa  Grupo  o Mando
de  Armas.  Si  no  se  trata  de  separar  el  mando  táctico
del  administrativo,  entonces,  como  dice  nuestra  doctrina,
“el  Jefe  ejerce  el  mando  con  plena  responsabilidad,  que
no  puede  compartir  con  nadie”.  Aunque  esto  realmente
se  refiera  a  las  Grandes  Unidades,  su  carácter  es  tan
general  que  creo  conviene  a  todas  las  Pequeñas  Unida
des,  incii4do  el  Grupo  de  Combate.

Por  otra  parte,  en  los  principios  de  orgánica  encon
tramos  ‘una  afirmación  que  para  los escalones  más  avan
zados  es  casi  dogmática:  no  es  aconsejable  dar  a  un
mando  más  de  tres  o  cuatro  subordinados.

En  escalones  superiores  que  no  están  en  contacto  tan
directo  y  total  con  el  combate,  puede  aunentarse  el  nú
mero  de  subordinados,  siempre  que  se  dote  o  rófuerce
onvenienternente  a  los  Estados  Mayores,  pero  éste  no
es  el  caso  que  nos  ocupa.

Veamos  lo  que  será  normal  que  tenga  que  mandar  el
primer  Jefe  del ‘Grupo  de  Combate  y  si  es  posible  que
ejerza  efectivamenie  el  mando  sobre  todos  los  subordiL
nados  que  en  forma  más  o  menos  normal  tendrá  a  sus
órdenes.

Ocurrirá  frecuentemente  que  el  Grupo  de.  Combate
actiTe  reforzado,  en  ofensiva  por  ejemplo,  si  está  en  pri
mer  escalón.  No  creo  aventurado  suponer  que  una  Sec
ción  de  Carros  Medios  actúe  en  íntima  colaboración  con

l.  Incluso  puede  reforzársele  con  una  Sección  de  Mor
teros  de  120 milímetros,  que  ‘si la  Agrupación  se  reserva
va  a  tener  dificultades  de  empleo  por  razón  de  alcance,
por  lo  que  en  muchas  ocasiones  actuarán  descentrali
zados.

En  defensiva  creo  que  también  puede  considerarse  nor
mal  el  refuerzo  a  los  Grupos  de  Combate,  ya  que  los
motores  de  120 milímetros  podrán  a  veces  actuar  cen
tralizados,  pero  muchas  veces  lo  harán  descentralizados
por  imponerlo  así  .el  terreno,  frénte  de  la  Agrupación,
etcétera.

Los  carros  de  combate,  aunque  durante  el  día  lo  más
probable  es  que  estén  fuera  de  las  organizaciones,  más
o  menos  dispersos,  buscando  la  ocultación  en  el  arbolado
o  en  los  pliegues  del  terreno,  es  fácil  que  durante  la
noche,  y  para  su  protección  inmediata  contra  infiltra
con.es  enemigas  de  personal,  busquen  su  seguridad  em
bebiéndose  en  las  organizaciones  de  segundo  escalón  o
en  las  más  retrasadas.  Dada  la  mayor  frecuencia  de  las
acciones  nocturnas,  conviene  tenerlas  muy  en  cuenta,
cobre  tcdo  por  lo  que  al  Grupo  de  Combate  se  refiere,
en  el  caso  anteriormente  expuesto.

De  todo  lo  anterior  se  desprende  que  será  normal  la
actuación  del  Grupo  de  Combate  reforzado.

Las  acciones  que  hay  que  desarrollar  las  podemos
agrupar  en  la  siguiente  forma:

Acción  coordinadora,  encaminada  a  integrar  los
medios  de  refuerzo,  lo  que  junto  con  la  Sección  de  Ar
mas  de  Apoyo  va  a  permitir  reforzar  la  acción  de  los
fusileros,  con  parte  de  los  cuales  también  se  constituirá
la  reserva  que  la  misión  y  ‘situación  aconseje.

Acción  ejecutora,  a  base  principalmente  de  los  fu
sileros,  en  cuyo  beneficio  actuarán  armas  pesadas  y  ele
mentos  de  refuerzo.

Separadas  en  esta  forma  las  misiones  podemos  empe
zar  a  repartirlas.

Indudablemente,  la  función  coordinadora  corresponde
al  Comandante  Jefe  del  Grupo,  que  como  hombre  más
experto  debe  prever,  concebir,  decidir,  .preparar  y  diri
gir  la  áctuación  de  sus  subordinados.  Debe  preocuparse
del  modo  y  administración  de  la  Unidad,  vigilar  que  no
falten  municiones  en  el  momento  preciso...  En  una  pa
labra,  con  mandar  tiene  bastante,  no  puede  ser  al  mis
mo  tiempo  ejecutor.  Para  ello  cuenta  con  una’  Plana
Mayor  más  o  menos  ampliamente  dotada,  pero  que  le
permite  desempeñar  perfectamente  esta  función  de
mando.

El  Capitán  segundo  Jefe  podría  ser  perfectamente  el
enca.rgado  de  ejecutar  la  acción,  al  mandar  todas  o  la
parte  no  reservada  de  las  Secciones  de  Fusileros.  Con
ello  va. a  descargar  al  primer  Jefe  de  un  número  notable
de  subordinados,  permitiéndole  realizar  su  ‘función  de
mando  en  buenas  condiciones  y  con  un  número  razona
ble  de  aquéllos.  Esta  misión  es  más  propia  de  un
Oficial,  que  más  que  cabeza  necesita  corazón,  más  que
prever  debe  impulsar  a  sus  hombres,  sus  menos  años
y  mayor  agilidad  le  impulsan  más  a  la  acción  que  a  la
previsión.

Finalmente,  conviene  no  olvidar  que  el  hecho  de  estar
actualmente  incompletas  la  unidades,  el  no  actuar  en
forma  regular  los  carros  con  la  Infantería  a  pie  y  el
estar  reducidas  las  unidades  de  Morteros  de  120  mili-
metros,  puede  llegar  a  ‘crear  un  clima  que  falsea  algo
las  ideas  del  organizador.  Será,  pues,  normal  que  la
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carencia  de  los  medios  de  refuerzo  se  deje  sentir  en
paz  y  a  veces  hasta  en  maniobras  y  que  los  Jefes  de
Grupo,  al  no  tener  que  preocuparse  de  ellos  casi  nunca,
pueden  llegar  a  considerarlos  como  un  problema  que
se  les  presenta  eventualmente  y  más  que  una  ayuda  casi
les  supone,  las  contadás  ocasiones  que  los  tienen,  una
“complicación”.  Como  consecuencia  de  todo  ello,  lo  nor
mal  será  que  se  dediquen  a  su  Unidad  y  dentro  de  ella
a  ‘sus”  fusileros,  invadiendo  poco  a  poso  el  campo  de
acción  del  Capitán,  que  se  encuentra  desplazado  y  sin
misión  concreta  que  desempeñar,  empujándole  a  la  fun
ción  administrativa,  más  que  nada  para  que  pued
tener  algo  de  qué  ocuparse.  Realmente  sería  incon
venienle  que  para  poder  “hacer  algo”  el  Capitán  pase
a  desplazar  al  Brigada,  hasta  la  fecha  el  Auxiliar  Ad
ministrativo  de  la  Unidad,  habiendo  demostrado  siem
pre  una  eficiencia  plena  en  el  desempeño  de  sus  fun
ciones.

Como  resumen,  y  para  expresar  en  una  forma  gráfica
las  ideas  expuestas,  podemos  confeccionar  el  organigra
ma  de  lo  que  podría  ser  el  Grupo  de  Combate  de  las
unidades  de  Infantería:

MANDO
PL.  M.

CAPITAN  FUSILEROS  SECCION AR-  ELEMENTOS
2.JEFE  EN RESERVA  MAS APOYO  DE REF.
SECCION
FUSILEROS

NOTA:  No  se  especifica  la  composición de  las  reservas,  ni
el  número de  Secciones de  Fusileros o  elementos a  su  orden,
por  ser función  de  la  dosificación de  fuerzas  que  el  Jefe  del
Grupo  de  Combate  dtcidirá  en  cada  caso.

Este  organigrama  no  debe  tomarse  en  un  sentido  rí
gido,  no  se  trata  de  encasillar  la  Unidad  dentro  de  unas
normas  invariables,  sencillamente  se  pretende  mostrar
gráficamente  una  posible  solución  al  problema  actual.

Indudablemente,  tiéne  que  conservarse  una  gran  flexi
bilidad,  la  misión  y  la  situación  indicarán  en  cada  caso
la  dosificación  de  fuerzas  más  conveniente,  que  el  Jefe
del  Grupo  de  Combate  decidirá;  no  obstante,  siempre
subsistirá  una  función  coordinadora  que  debe  reservarse
y  una  parte  ejecutiva,  que  como  norma  debe  encomendar
al  Capitán  segundo  Jefe.

Losmaterialesplásticosylaindustriadearmamentos.

Pcr  el  Mejor  General W.  K.  GHORMLEY,  de  la publicaci6n norteamericana «Armed Forcei1Che-
mkal  Journal».—(Traducción del Coronel Ingeniero de  Armamenf o Pedro SALVADDR  ELIZONDOI

Al  final  de  la  G.  M.  II  fué  creada  una  organización
para  la  invetigación  de  materiales  plásticos  en  el  Centro,
que  para  las  labóres  de  investigación  e• ingeniería  rela
tivos  a  municiones  y  armas  nucleares  tiene  establecido
el  Cuerpo  de  Ordnance  norteamericano  en  el  Arsenal
de  Picatinny  Dover,  N.  J.  Dicha  organización,  dedicada
a  resolver  los  problemas  planteados  respecto  a  los  ma
teriales  plásticos  existentes,  as!  como  a  la  investigación
de  nuevos  máteriales  de  aplicaciones  más  radicales,  es
a  la  que  fundamentalmente  se  debe  el  actual  uso  de  plás
ticos  én  los obturadores  para  munición  de  artillería,  tan
ques  o  depósitos  de  agua,  cojinetes  para  ruedas  de  be
gies,  aglomerantes  para  mezclas  o  composiciones  pi
rotécnicas  y  explosivos,  lanzacohetes,  aletas  de  cohetes  y
protectores  de  lanzamiento  y  municiones  de  ejercicio.
También  se  ha  incorporado  el  uso  de  los  plásticos  en  el
diseño  de  un  gran  número  de  otros  elementos  actual
mente  bajo  desarrollo,  entre  los  cuales  se  encuentran
un  protector  para  la  preservacióft  de  las  bandas  de  for
zamiento  de  los  proyectiles  de  artillería,  tubos  de  mor
tero  extraligeros,  protectores  ligeros  contra  la  radiación
de  neutrones,  y  otros  muchos.

Los  ingenieros  del  arsenal  de  Picatinny  han  sido  ca
paces  de  utilizar  favorablemente  en  los  diseños  de  Ord
nance  ciertos  atributos  considerados  hasta  ahora  inde
seables  de  una  manera  general.  Un  caso  lo  tenemos  en
el  opérculo  empleado  para  retener  la  carga  de  proyec
ción  en  la  vaina  del  disparo  de  artillería  de  120  milí
metros;  en  la  fabricación  de  dicho  opérculo  se  aprovecha
la  fragilidad  de  ciertos  plásticos,  que  si  bien  resiste  el
cheque  que  sufre  contra  el  culote,  del  proyectil  al  ata
car  la  vaina,  es  lo  suficientemente  quebradizo  para  des
integrarse  totalmente  en  el  momento  del  disparo,  lo  cual
evita  los  perjuicios  que  podrían  producirse  sobre  las

Figura  1.—El  pids.tico en  toda  clase  de  formas  y  tamaños
es  útil  para  la  fabricación  de  artijicios  explosivos.  De
izquierda  a  derecha  se  pueden  apreciar  en  la  fotogralía
una  mina.  ariti-personflZ de  plástico,  un  soporte  de  poliçti
leno  para  apoyo  de  la  ojiva;   un  proyectil  dentro  del
‘“con.taine’r”, para  el  transporte  de  muwicion-es,  y  una
bobino  también  de  polietil eno para  el  alambre  de  anclaje

de  una  mina  terrestre.



tropas  propias  desplegadas  delante  del  cañón.
Si  nos  referimos  a  las  condiciones  de  seguridad  que

priman  en  todas  las  fases  de  las  distintas  operaciones
de  Ordnance,  observamos  cómo  el  plástico  es  utilizado
de  manera  insustituible  en  ciertos  artificios  de  alto  ex
plosivo:  una  pequeña  porción  de  plástico  líquido  del
tamaño  de  una  moneda  de  cinco  céntimos,  se  coloca
entre  el  detonador  y  el  multiplicador  de  la  espoleta  de
mina;  este  plástico  líquido  no  debe  interferir  con  la
detonación  del  explosivo  durante  los  seis  primeros  meses
que  siguen, a  su, inserción,  si  bien,  una  vez  transcurridos
éstos,  el  plástico  se  solidifica  e  internimpe  el  tren  ex
plosivo  de  la  espoleta,  impidiendo  su  detonación  y  faci
litando  su  recogida.

Otro  caso  de  aplicación  es  el  de  la  cápsula  iniciadora
del  encendido  de  la  carga  propulsora  del  cohete  “ba
zoolça”.  Realizada  de  plástico  en  lugar  de  metal,  se  evi
tan  los  perjuicios  que  las  partículas  metálicas,  que  se
proyectan  hacia  atrás  en  el  momento  del  disparo,  pueden
ocasionar  sobre  el  personal  ‘y  aun  sobre  la  tobera  del
cohete.  Al  emplear  plástico  éste  se  consume,  siendo  com
pletamente  eliminado  en  el  momento  del  disparo.

De  una  manera  general,  las  principales  ventajas  del
empleo  de  los  plásticos  en  Ordnance  son  la  economía  y
la  ligereza  de  peso.  Los  componentes  de  plástico  pueden
producirse  mucho  más  económicamente  que  la  mayor
parte  de  su  contrapartida,  elaborada  a  base  de  otros  ma
teriales.  Su  ligereza  de  peso  ofrece  múltiples  ventajas,
tal  y  como  se  pone  en  eviclen•ciá en  el  campo  de  los
“misiles”,  en  los  que  el  peso  es  siempre  un  factor  pri
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que  va  alojado  el  motor  propulsor,  que  actualmente  se
labrican  de  material  plástico  reforzado  ‘con  fibra  de  vi
drio  en  lugar  de  metal  y  que,  con  la  consiguiente  re
ducción  de  peso,  permite  un  ahorro  de  agente  propulsor
en  el  caso  que  se  desee  conservar  ‘el alcance.

Ventajas  similares  se  plantean  en  el  uso  de  los  plásti
cos  en  los  proyectiles  iluminantes  del  campo  de  batalla,
actualmente  en  estado  de  desarrollo  en  el  ejército  nor
teamericano.  La  sustitución  por  plástico  en  cierto  nú
mero  de  partes  constituyentes  ha  permitido  una  gran
economía  en  la  fabricación,  asegurando,  mediante  la  li
gereza  conseguida,  una  reducción  en  la  carga  propulsora,
conservando  el  alcance.

La  citada  reducción  de  peso  conseguida  con  la  utili
zación  de  los plásticos  también  procura  beneficios  al  sol
dado  a  pie,  ya  que  también  se  usa  en  los  cohetes  portá
tiles,  facilitando  su  manejo.  En  la  Armería  de  Spring
field  se  está  desarrollando  actualmente  una  caj a  o culata
y  asa  de  plástico  para  el  fusil  de  asalto,  lo  cual  aumen
tará  su  ligereza.

Figura.  4.—Los  “containers”  protectores  de  plústico  ase-
gv  ron  que  los  artificios  explosivos  alcancen  su.  destino
en  buen  estado  de  coñservación.  Las  espoletas  cíe arti
llería  se  empacan  en  espuma.  de  poliestireno,  bien  sea
en  a.lvúolos  o  individualmente.  Tubos  de  poliet lleno  (iz
quierda  de  la  fotografía)  se  utilizan  para  el  cmpa que

de  los  disparos  completos  de  artillería.

Otras  especiales  y  deseables  cualidades  de  los  plásticos
son  empleadas  ventajosamente  de  múltiples  formas.  El
plástico  no  conductor,  absorbente  del  cheque  e  impermea
ble  a  la  humedad,  es  usado  para  capsular  tubos  delicades
y  componentes  de  los  sistemas  electrónicos.  Plásticos  con
características  no  metálicas  y  no  magnéticas  hacen  extre
madamente  difícil  la  localización  con  detectores  magné
ticos  de  minas  terrestres  fabricadas  de  plástico,  las  cua
les  permanecen  virtualmente  inmunes  al  deterioro  du
rante  largos  períodos  de  tiempo.

Finalmente,  en  el  campo  de  los  empaques  también.  ha
avanzado  notablemente  el  empleo  de  los  plásticos.  Les
tubos  o  “containers”  de  plástico  no  solamente  son  más
ligeros  que  los de  otros  tipos  de  material,  sino  que  ade
más  son  impermeables  y  resistentes  a  los  hongos,  ac
tuando  como  una  “piel”  protectora  adióional  para  ‘los
instrumentos  delicados.

En  resumen,  la  ligereza  de  peso  es  un  factor  benefi
ciase  en  cualquier  elemento  de  Ordnance  de: transporte
o  manejo  manual,  o  que  haya  de , ser  disparado  por  el
soldado.

Figura  2—Plástico  poco  costoso  ami  liamen’te  utiizado
en.  la  fabricación  d,e maquetas  con  fines  de  enseñanza.
En  la. foto  se  obserba. una  espoleta  con  cubierta  transpa
rente  que  permite  un  fácil  examen  de  su  interior.  Tam’
hidn  puede  verse  un  petardo  explosivo  y  un  proyectil,

ambos  elaborados  de  plástico  con  fines  de  ejercicio.

Figura  3.—Vaiaa  combustible  qzs  se  consum,e  c.ompleta
mente  en  ej  momento  del  disparo,  y  que  está  elaborada
a’  base  de  material  plástico.  y  explosivo  u’nidos’ firme
mente.  La  vaina  combustible  elimina  lá  necesidad  d  tzs
costosas,  vainas  de  .la’tón  o  acero  y’  alígera  el  peso.  de

cada  disparo.



1mp1eo  de  misiles  tácticos.

Lo  conceptos  que  a.  continuación  se  exponen,  y  de
acuerdo  con  nuestra  doctrina,  suponen  que  en  un  futuro
conflicto  pueden  emplearse  armas  convencioilaies  o  ar
mas  atómicas,  o  entrambas.

En  cuanto  a  105 misiles,  sólo  se  consideran  los  atómi
cos;  el  empleo  de  cargas  convencionales  resultaría  an
tieconómico,  y  ello  en  el  cuadro  de  actividad  tan  poco
económica  cual  es  la  guerra.

Los  misiles  tienen  alcance  adecuado  a  la  maniobra  de
profundidad;  su  carga  nuclear  les  confiere  potencia
nunca  imaginada.  Con  ellos  la  artillería  asume  un  papel
esencial  en  dar  profundidad  y  consistencia  a  la  batalla,
sin  recurrir  para  ello  a  la  aviación.  No  obstante  las
necesidades  de  acciones  aéreas  en  apoyo  del  Ejército,
sobre  todo  en  misiones  de  información  y  transporte,
serán  mucho  mayores  en  el  porvenir.

Aunque  no  existe  una  rigurosa  clasificación,  admiti
remos  como  de  “pequeña  potencia”  los  ingenios  hasta
de  10  kilotones;  de  “potencia  media”  los  comprendidos
entre  10 y  50, ydó  “gran  potencia”  los  de  50  a  100 ki
lotones.

No  haremós  referencia  a  este  o  aquel  tipo  de  misil,
por  cuanto  es  indiferente  a  los  fines  de  exponer  con
ceptos  generáles;  sin  embargo,  aunque  no  especifique
mos  nombre,  tenemos  presentes  las  características  de
los  misiles  conocidos.

I.CARACTERISTICAS  DE  LOS  MISILES  Y  DE  SUS
MEDIOS  E  INSTALACIONES  DE  LANZAMIENTO.

Los  misiles  que  se  emplean  en  campo  táctico  son  to
dos  ellos  “balísticos”,  esto  es,  de  trayectorias  similares
a  los  proyectiles  de  artillería.  Se  pueden  subdividir  en
dos  grandes  categorías:  “dirigidos”  y  “libres”.  Los  pri
meros,  a  su  vez,  pueden  ser  conducidos  durante  toda  su
trayectoria  o  sólo  en  parte.

Respecto  a  sus  características,  nos  interesa  señalar  las
siguientes  consideraciones:

a)  Hay  que  distinguir  entre  potencia  de  los  ingenios
y  medios.  de  lanzamIento.  En  artillería  convencional  a
mayor  potencia  corresponde  más  peso  del  medio  de  lan
zamiento,  menos  maniobrabilIdad  y  menos  velocidad  de
tiro.  Con  armas  atómicas  puede  suceder  que  medios  de
Lan2amdento  de  menos  peso  y  mayor  movilidad  lancen
ingenios  de  potencia  relativamente  grande.

b)  El  empleo  de  cargas  atómicas  de  menor  potencia
en  zonas  próximas  a  las  tropas  propias  se  Subordina
siempre  a  la  precisión  de  los  medios  de  lanzamiento.

o)  Los  misiles  guiados  por  métodos  electrónicos  pue
den  ser  perturbados  con  relativa  facilidad,  con  contra-
medidas  también  electrónicas.  Se  recomienda  el  empleo
de  “direcciones  inerciales”  o  los  ingenios  libres  para  al
-cauces  menores.

d)  Los  medios  de  lanzamiento  de  los  misiles  requie
ren  cierto  tiempo  para  la  puesta  a  punto  y  cálculo  de
loS  datos  iniciales  de  tiro.  Mientras  para  los  últimos  se
utilizan  sistemas  de  cálculo  electrónico  que  anulan  la
pérdida  de  tiempo,  ésta  pérmanece  muy  sensible  en  la
puesta  a  punto  del  medio.  Generalmente  la  lentitud  es
función  del  alcance;  medios  de  menor  alcance  son  más
rpidos  que  los  de  alcance  superior.  Desgraciadamente,
sin  embargo,  lbs  medios  menores  (aparte  de  la  artillería
capaz  de  lanzar  próyectiles  atómicos)  son  todavía  de
masiado  lentós,  respecto  a  las  exigencias  tácticas.

e)  La  potencia  de  Ja  carga  atómica  transportada  por
los  misiles  es  muy  notable,  pero  existe  una  distancia  o
fractura  chnsiderable  entre  ella  y  la  de  las  armas  con
vencionales.

/)  La  tendencia  a  rebajar  la  potencia  mínima  atómi
ca  responde  a  tres  tendencias:

1.  Disminuir,  la  fractura  señalada  y  lograr  mayor  ar
monía  entre  misiles  y  artillería.

2.  Disminuir  la  distancia  de  seguridad  y,  por  lo tanto,
poder  desarrollar  acciones  de  iuego  más  adJre
rentes.

3.  Aumentar  la  disponibilidad  de  ingenios  atómicos
de  pequeña  potencia  para  poder  multiplicar  las
intervenciones  contra  objetivos  pequeños  e  impre
vistos,  característica  de  las  formaciones  tácticas  en
ambiente  atómico.

g)  Un  misil,  con  su  carga  atómica,  una  vez  lanzado
no  puede  ser  ni  desviado  sobre  otro  objetivo  ni  dosificada
su  carga.  De  ahí  cierta  falta  de  elasticidad  que  habrá
de  tenerse  en  cuenta.

h)  Otro  factor  que  influye  en  el  tiempo  útil  del  em
pleo  de  los  misiles  es  la  necesidad  del  análisis  del  blanco
después  del  disparo.  Salvo  casos  particulares,  la  explc
taciófl  táctica  de  los  efectos  debe  subordinarse  a  este
análisis,  que  requiere  tiempo.  Se  está  tratando  de  adop
tar  métodos  más  expeditivos  que  se  adapten  mejor  a
objetivos  batidos  con  armas  de  potencia  relativamente
baja.

i)  Los  medios  de  lanzamiento  no  tienen  la  misma  mo
vilidad  que  las  trópas  de  maniobra;  una  parte  de  su
alcance  queda,  pues,  inutilizada.  Hay  que  prever  el  lan
zarnien.to  de  ingenios  atómicos  por  aviones.

j)  Los  ingenios  atómicos  a  ios tres  efectos  de  choque,
calor  y  radiación,  unen  un  notable  efecto  moral.  Nos
otros  no  podemos  Valorarlos  por  falta  de  experiencia.

k)  He  aquí  algunas  ventajas  e  inconvenientes  de  los
misiles.

Ventajas

—  Pueden  ser  lanzados  a  cua1ouer  hora  y  en  cual
quier  estado  meteorológico;

-—  al  formar  parte  de  la  artillería  pueden  ser  emplea
dos  en  estrecha  coordinación  con  la  maniobra
táctica;

—  tienen  alcance  superior  al  de  la  artillería;
—  sus  asentamientós  premntan  limitada  vuinerabi

U dad.

Inconvenientes

—  Escasa  precisión,  que  obliga  a  limitar  su  empleo  con
tra  objetivos  de  dimensiones  adecuadas;

—  velocidad  de  tiro  más  bien  baja;
—  carga  logística  más  bien  elevada,  incluso  para  los

misiles  libres;
—  gravosas  servidumbres  de  los  transportes,  especial

mente  en  el  abastecimiento  inicial.
1)  Hay  que  tener  presente  .que  la  coordinación  entre

complejos  de  misiles  y  bocas  de  fuego  convencionales
es  una  1 orma  de  integración  de  medios  heterogéneos.

No  existe  concordancia  en  el  despliegue.  Los  medios.
de  lanzamiento  de  u. naGra  Unidad  pueden  ser  ubicados
dentro  o  fuera,  cerca  o  lejos,  -deVdesplfegue  de  la  arti
llería  orgánica.  Las  posicÍores  se  eligen  en  función,  ex-
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rnciones  de  Oatir;  no  influyen  consideraciones  sobre  la
“maniobra  de  fuegos”.

rn.)  Los  misiles  envejecen  pronto  y  son  sustituidos  rá
pidamente  por  otros.  Según  Estados  Unidos,  “un  arma
está  superada  cuando  resulta  más  costosa  que  los  daños
que  puede  producir”.  Podemos  completar  este  concepto
con  una  valoración  táctica:  “Un  arma  resulta  anticuada
cuando  no  está  en  condiciones  de  intervenir  útilmente
en  la  batalla,  o  bien  cuando  el  enemigo  puede  desplegar
otra  análoga  de  mayor  rendimiento.”

II—ZONAS  DE  RESPONSABILIDAD  DE  LAS  GRAN
DES  UNIDADES.

Toda  Gran  Unidad,  desde  el  Grupo  de  Ejércitos  a  la
División,  tiene  una  “zona  de  responsabilidad”.  Todos  los
Ejércitos  están  más  o  menos  de  acuerdo  en  que  su  pro
fundidad  media  es  de  unos  300 kilómetros  para  el  Ejér
cito,  de  100  para  el  Cuerpo  de  Ejército  y  de  25  a  30
para  la  División.  Pues  bien,  en  esa  profundidad  os  don-

— de  se  desarrolla  la  maniobra  de  los  fuegos  atómicos  tác
ticos.

Hay  que  tener  presente,  además:
—  que  el  Ejército  y  Cuerpo  de  Ejército  asignan  a  sus

fuegos  atómicas,  normalmente,  la  misión  de  redu
cir  el  potencial  enemigo  en  forma  tal  que  pueda  ser
superado  por  la  maniobra  de  las  Divisiones;

—  que  para  la  División  el  empleo  del  fuego  atómico
está  de  acuerdo  con  la  maniobra  de  sus. Agrupacic
oes  Tácticas.

De  lo  expuesto  deducimos  las  siguientes  consecuencias:
1.  El  Conjunto  de  los  fuegos  atómicas  debe  ser  úni

co  y  encuadrar  el  problema  táctico  de  cada  Gran
Unidad.  Algunas  acciones  se  estudian  y  establecen
“a  priori”  en  un  plan  de  fuegos.  El  nivel  inferior
de  mando  debe  tenerlo  en  cuenta  al  formular  el
suyo  propio.  Se  tratará  de  limitar  la  rigidez  de
la  planificación,  concediendo  “créditos”  a  los  man
dos  subordinados,  poro  sin  que  jamás  ninguno  de
ambos  escalones  ignoren  los  planes  del  otro,  en
orden  a  fuegos  nucleares.

2»  Los  f’uegos atómicos  de  las  Grandes  Unidades  su
periores  estarán  orientados,  sobre  todo,  a  las  ac
ciones  de  i”nterdiccP5n  lelanci,  coordinadas  con  las
aéreas  tácticas,  cuya  aportación  a  la  batalla  siguen
siendo  importantísimas.

:3.  La  repartición  de  medios  atómicos  se  hará  en,  el
nivel  Cuerpo.  de  Ejército.  Prácticamente  el  papel
de  una  Gran  Unidad  en  la  batalla  es  directamente  proporcional  al  nOinero,  potencia,  autonomía  en

la  decisión  de  empleo  de  armas  atómicas,  y  a  los
medios  de  lanzamiento  de  que  dispone  orgánica
mente,  o  que  le  han  sido  asignados  como  refuerzo.
Desde  este  punto  de  vista,  el  Cuerpo  de  Ejército
da  la  visión  clara  de  la  importancia  del  combate  a
empeñar.

4.  La  División  empeñará  los  medios  atómicos  asig
nados  para  apoyar  su  maniobra  llevada  a  cabo  por
sus  Agrupaciones  tácticas;  es,  pues,  ‘interesante  la
coordinación  de  105 fuegos  atómicos  con  los  con
vencionales  y  con  los  de  la  Aviación  Táctica  de
apoyo  directo.

5.’  No  parece,  oportuno,  en  la  actualidad,  extender  a
unidades  inferiores  a  la  División  la  disponibilidad
de  misiles.  En  efecto,  estas  unidades  desarrollan
su  propia  acción  dentro  del ‘marco  de  la  maniobra
divisionaria,  y  ésta  la  monta  el  jefe  de  la  Gran
Unidad  en  relación  a  los  disparos  atómicos  pre

a  petición.           --

Algunos  opinan  que  en  un  futuro  próximo  tam
bién  las  Agrupaciones  o  Brigadas  dispondrán  de
medios  atómicos  de  pequeña  potencia.  Puede  ser
que  ello  ocurra,  pero  no  cabe  duda  que.  ei  hecho
no  se  verificará  sin  una  radical  transformación
de  los  conceptos  tácticos  que  ahora  sirven  de  base
al  empleo  de  esas  pequeñas  unidades.  No  parece,
en  efecto,  que  éstas  puedan  alcanzar  autonomía
de  maniobra  que  exija  la  disponibilidad  de  inge
nios  atómicos,  sin  tener  la  correspondiente  auto
nomía  logística  y  operativa,  que  les  haga  similares
a  “pequeñas  Divisiones”.  ‘Tal sucede  en  algún  Ejér
cito  con  la  Brigada  Acorazada,  que  puede  actuar
en,  dos  o  más  direcciones  de  esfuerzo  y  con  pro
fundidad  análoga  a  la  prevista  para  las  Divisiones
de  infantería.

La  limitación  del  alcance  de  ciertos  medios  de
lanzamiento,  hoy  en  servicio,  es  quien  puede  in
ducir  a  pensar  que  sea  necesario  afectar  aquéllos
a  las  Agrupaciones  tácticas.  De  todos  modos  la
autonomía  operativa  proviene  de  la  asignación  de
ingenios  y  no  de  los  medios  de  lanzamiento.

111.—MISIONES  DE  LOS  MISILES  CON CABEZA  ATO
MICA  EN  LA  BATALLA  TERRESTRE.

Al  hablar  de  misiones  de  los  misiles  es  preciso  tener
en  cuenta,  ante  todo,  que  su  uso  está  ]imitado  a  batir
objetivos  importantes,  a  condición  de  que  no  sea  preciso
hacerlo  en  reducidos  ímites  de. tiempo  y  que  no  se  en
cuentren  demasiado  próximos  a  tropas  propias.

Otras  iim,taciones  pueden  referirse  a  la  potencia,  a
los  efectos,  así  como  a  la  cadena  de  autorizaciones  para
su  uso,  o  al  liempo  necesarib  para  comunicar  las  accic
nes  a  realizar  a  los  mandos  y  unidades  interesadas,  por
razón  de  seguridad  o  para  la  explotación  rápida  de  sus
efectos.

Establecer  misiones  para  los  misiles  consisto  en:
a)  Elegir  objetivos.
b)  Fijar  los  efectos  que  se  desean  y  los  que  deben

evitarse  o  limnitarse.
e)  Establecer  el  momento  de  la  intervención.
La  elección  de  objetivos  depende  del  empleo  del  fuego,

derivado,  como  es  lógico,  de  la  idea  de  maniobra  del
mando.  Los  disparos  atómicas  representan  los  P1ares
del  “plan  de  fuegos”  destinado  a  apoyar  la  maniobra.

Los  efectos  están  en  relación  con  el  tipo  de  objetivo
y  el  grado  de  neutralización  o  destrucción  necesario.
Para  las  Grandes  Unidades  superiores  no  se  tiene  en
cuenta,  por  regla  general,  los  efectos  a  evitar  o  limitar,
mientras  que  en  la  División  se  estudian  cuidadosamente,
ya  que  deben  aprovecharse  en  tiempo  breve  dichos  efec
tos,  por  las  unidades  de  maniobra.

Los  lanzamientos  se  conectan  en  tiempo  con  el  mo
mento  de  iniciar  los  movimientos  para  su  explotación
táctica.  Se  fijan  en  los planes  de  fuego,  bien  por  horario
o  a  petición,  y  como  consecuencia  de  sucesos  tácticos
que  deben  verificarse.

Vamos  a  examinar  sintéticamente  el  papel  de  los  mi
siles.

a)   En  defensiva.
Los  misiles  no  resuelven  todos  los  problemas  del  fue

go  defensivo.  Los  límites  de  sus  posibilidades  son  cono-,
cidos  y  se’ reflejan  en  que  no  pueden  servir  de  apoyo
inmediato  (la  situación  cambiará  con  los  proyectiles  de
baja  potencia.),  y  en  que  necesitan  cierto  tlernpo  desde
que  se  presenta  un  objetivo  hasta  que  el  misil  es  lan
zado.  Además,  en  defensiva,  por  la  natural  inferioridad
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cie  memos  que  ia  caracteriza,  se  aisponara  ue  menor
número  de  ellos.

Las  prinieras  intervenciones  tendrán  carácter  de  con
trapreparación,  para  trastornar  los  preparativos  enemi
gos  para  el  ataque,  antes  de  que  éste  se  produzca.  Du
rante  el  ataque,  mientras  los  medios  de  lanzamiento  de
las  Grandes  Unidades  superiores  continúan  su  acción  en
profundidad  del  despliegue  adversario,  para  obstaculizar
la  alimentación  del  ataque,  la  masa  de  fuego  atómico
del  Cuerpo  •de Ejército  y  de  las  Divisiones  debe  mante
nerse  en  reserva,  para  las  acciones  de  reacción.

La  prioridad  de  objetivos  a  batir  puede  ser:
—  bases  de  lanzamiento;
—  campos  de  aviación;
—  concentraciones  de  fuerzas  acorazadas;
—  puestós  de  mando  y  centros  de  transmisiones;
—  zonas  de  reunión  dé  unidades;
—  líneas  de  comunicaciones;.
—  asentamientos  de  ¿rtilleria  convencional.

Los  misilés  atómicos  deberán,  además,  estar  en  condi
ciones  de  batir  “zonas  prohibitivas”,  preestablecidas  por
la  defensa  en  su  organización.

En  defensiva  es  esencial  localizar  a  tiempo  las  direc
clones  del  ataque  enemigo,  para  poder  desencadenar,  en
momento  oportuno,  la  contrapreparación  atómica  ade
cuada  pará  socavar  en. sus  bases  el  despliegue  contrario.

b)  En. ofensiva.

La  proporción  efuerzas  cntre  ataque  y  defensa  ha
disminuido  en  relación  con  Ja  estimada  necesaria  en  el
pasado,.  pqrque.  se  tiene  en  cuenta  más  que  la  proporción
entre  las  fuerzas  convencionales,  la  de  la  potencia  de
fuego.  .  .,‘  .  .

La  concentración  de  medios  que  permite  el  éxito  del
ataque  es  hoy  una,  combinación  en  el  tiempo,  de  la  po
tencia  de  fuego  dedicada  a  cierto  sector  de  esfuerzo,  con
la  presión  q  infütración  de  formaciones  relativamente
pequeñas,  a  menudo  acorazadas,  concentradas  sobre  el
mismo  objetivo.

Los  misiles  aligeran  la  misión  de  la  artillería  clásica,
pero  sólo  la  sustituyen  por  completo  en  aquellas  acciones
en  que  la  artillería  no  está  en  condiciones  de  desarrollar
la  acción, . ea  por. razón  de  alcance,  sea  por  el  volumen
de  fuego  necesario.  Pero  las  acciones  de  adiserencia.  y
para  las  ue  es  necesario  graduar  con  rapidez  la  inten
sidad  o  cambiar  de  objetivo,  la  arti1lero  convencional
continúa  siendo  insustituible.

Cuando  la  maniobra  exige  et  empleo  de  misiles  a  dis
tancia  muy  próxima  a  las  fuerzas  propias,  .hay  que  re
tocar,  a  veces, el  despliegue  de  los ‘primeros  escalones  del
ataque.

La  utilización  de  misiles  influye  en  la  duración  de  la
preparación  de  artillería  para  el  ataque.  Incluso  contra
organizaciones  defensivas  de  consistencia  media,  la  du
ración  de, la  preparación  suele  ser  de  15’ a  20  minutos.
No  siempre  es  conveniente  nacer  los  lanzamientos  ate
micos  al  principio,  para  no  denunciar  claramente  las
intencioñes  propias.

En  general,  los  disparos  aómicos  se  ceutran  sobre  la
estructura  estática  localizada  de  la  defensa.  Su  aprove
chamiento  se  hace  por  infiltración  a  lo  largo  de  zonas
marginales  de  las  obras  batidas,  mejor  que  recorriendo
el  terreno  mismo  donde  estaban  las  obras.  Esto.  parece
conv’eniente’  porque  los  efectos  de  las  explosiones  se  di
latan  en  el tiempo,  porque  el  terreno  puede  resultar  pro
fundamente  removido  y  porque  la  primera  reacción  del
adversario,  será  la  conceñtración  ,de  fuegos  de  represa
lía  sobre  la .zona  batida.  ,  .

:  seleccioñar  objetivos  debe  tenerse  presente:
wisióñie  la  Gran  Unidad  e  importancia  táctica  del

oujeuvo  en  reiteion  con  i  iniuuu  ue.  1  1IIdd11UU’

que  se  intente  desarrollar;
disponibilidad  de  misiles  (número,  potencia  y  me
dios  de  lanzamiento);

—  ubicación  del  objetivo  en  razón  de  la  seguridad  de
las  tropas  propias  y  de  su  posición  en  el  cuadro
previsible  del  desarrollo  de  la  maniobra;

—  análisis  del  objetivo  y  previsibles  condiciones  que
habrán  de  crearse  en  el  área  batida  a  ‘los fines  de
transitabilidad.

Se  trata  de  elementos  que  tienen  siempre  en  cuenta
el  análisis  técnico  del  objetivo  en  relación  .al  misil  dis
ponible.  Se  comprende  que  cuando  se  dispone  de  un
limitado  número  de  misiles  prevalecen  las  condiciones
tácticas  sobre  las  técnicas  y  se  lanzará,  por  ejemplo,  un
misil  con  carga  superior  a  la  necesaria,  si  no  se  dis
pone  de  misiles  de  potencia  inferior.

La  prioridad  de  los  objetivos  en  ataque  es  similar
a  la  de  la  defensa,  tratándose  de  ‘una  acción  de  inter
dicción  de  radio  más  o  menos  vasto,  según  los  medios
de  ‘lanzamiento.

IV.—PLANIFICACION  Y  CONTROL  DE  TIRO.

a)   Planificación.

La  planificaçión  del  fuego  atómico  es  tan  importante
como  la  de. cualquier  tipo  de  fuego.  Al  tomar  en  consi
deración  también  objetivos  “eventuales”  facilita  las  ac
ciones  de  las  unidades  de  lanzamiento,  en  el  sentido  no
tanto  de  disminuir  los  tiempos  de  intervención  cuanto
de  hacer  que  no  sean  superiores  a  los  normales.

Hemos  indicado  que  los,  fuegos  atómicos  forman  ‘el
“esqueleto”  del  plan  de  fuegos  que  debe  apoyar  la  ma
niobra.  Cada  jefe,  teniendo  en  cuenta  las  recomendacio
nes  de  orden  técnico  formuladas  por  su  Plana  Mayor  y
por  el  Centro  Coordinador  de  Fuegos,  establece  su  “plan
de  fuegos”.  •En relación  con  los  fuegos  atómicos  se  cur
sarán  las  órdenes  necesarias  para  los  movimientos  de
fuerzas  propias  necesarios  a  los  fines  de  seguridad,  así
como  para  las  acciones  que  deben  realizarse  simultá
neamente  por  los  otros  medios  de  fuego  (se  trata  de
dar  directivas  esenciales  que  sirvan  de  base  a  los  varios
planes  de  fuegos  para  los’ medios  convencionales  terres
tres  y  aéreos).

Sobre  esta  actividad  planificadora  influirá,  sensible
mente  el  tiempo  disponible  y  la  situación.  Ello  obligará
tal  vez  a  limitar  el  análisis  en  profundidad  para  ganar
tiempo,  lo  que  sucederá  con  más  frecuencia  cuando  nos
encontremos  ante  objetivos  imprevistos  o  cuando  debe
mos  emplear  misiles  de  pequeña  potencia.

La  planificación  deriva  del  conocimiento  de  la  situa
ción,  tal  como  se  presenta  en  el  momento  en  que  debe
realizarse  el. tiro,  y  de  ello  se  deducen  los  objetivos  a
batir.

—  Tiene  en  cuenta  el  conocimiento  de  las  directivas
dadas  por  el  jefe  de  la  Gran  Unidad  sobre:

—  el  plan  de  fuegos  general  y,  en  particular,  el  ató
mico;

—  los  daños  a  obteneer  sobre  cada  objetivo,  én  cuanto
pueden  influir  sobre  el  buen  éxito  de  la  maniobra;

—  consideraciones  particulares  y  limitaciones  en  los
efectos,  consecuencia  de  la  seguridad  de  las  tropas
propias,  o  para  el  mejor  aprovechamiento  de  los.
efectos  logrados.

—  Comprende  una  fase  de  estudio,  por  parte  ele  la
Plana  Mayor,  que  se  c,oncreta  en  la  “propuesta  de  em
pleo”  . de  ¿ierta  potencia,  partiendo  del  análisis  del  ob
jetivo  y  especificando  la  probabilidad  de  que  los  daños
deseados  se  inflijan  sobre  los  respectivos  objetivos.
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—  Sobre  la  base  de  la  propuesta  anterior,  el  jet e  de
la  Gran  Unidad  establece  definitivamente  las  acciones
a  planificar.

—  A  continuación  de  la  decisión  anterior  el  jefe  de
artillería  o  el  Centro  Coordinador  de  Fuegos,  de  acuerdo
con  el  jefe  de  la  Sección  de  Operaciones  del  Estado
Mayor:

—  preparan  el  “plan  de  fuegos”  definitivo,  que  com
prende.  QUIEN  debe  realizar  los  tiros;  POTENCIA
de  los  ingenios;  TIEMPO  en  que  deben  ser  batidos
105  objetivos,  y  ALTURA  de  explosión  sobre  cada
uno  de  éstos;

—  prevén  los  movimientos  de  las  unidades  y  las  ac
ciones  de  fuego  de  los  otros  medios,  coordinados
con  los  atómicos.

—  Una  vez  ejecutados  los  tiros,  se  realiza,  el  análisis
de  efectos,  fijando  las  variaciones  en  las  órdenes  para
adaptar  la  acción  táctica  a  los  reales  efectos  logrados.

b)   Co’n’t rol.
Comprende  las  funciones  de  coordinación,  preparación,

consulta,  órdenes,  etc.,  todo  ello  realizado  de  acuerdo
con  las  decisiones  del  jefe  deja’,Gran  Unidad  antes,  du
rante  y  después  de  las  acciones:de  fuego,  y  en  previsión
del  desarrollo  de  la  maniobra  en  lo  futuro.

El  control  de  las  unidades  de  misiles  debe  mantenerse
en  el  nivel  de. mando  donde  resulte  mejor.  garantizado
en  relación  con  la  situación,  la  misión  y  la  disponibili
dad  de  medios.  Como norma  cada  Gran  Unidad  conserva
el  control  de  las  unidades  orgánicas.

La  repartición  de  misiles  y  medios  de  lanzamiento  de
refuerzo,  subdivididos  por  tipos  y  potencia,  dependerá
del  papel  que  se  quiere  dar  a  las  Grandes  Unidades  in
feriores  en  la  batalla.  Normalmente  se  Central jzçlrdn.
cuando  sean  pocos  o  no  haya  motivos  que  aconsejen
asignar  a  una  Gran  Unidad  cierta  autonomía  operativa.
Casos  contrarios  será  conveniente  descentralizar.

Como  norma  general  el :jefe  de  la  Gran  Unidad  no
delega  en  un  mando  de  nivel  inferior  el  control  de  me
dios,  fuera  de  su  zona  de  responsabilidad,  pero  puede
—a  veces  debe—reservarse  bajo  su  mando  los  medios  de
menor  alcance.

Las  unidades  de  lanzamiento,  a  efectos  de  control,  se
enlazan  no  sólo  con  los  jefes  de  quienes  dependen,  sino
coñ  los  superiores.

V.—DETERMINACION  DE  OBJETIVOS.

El  punto  débil  del  empleo  de  los  misiles  es;  sin  duda,
la  parte  informativa.  El.  alcance  supera  con  mucho  las
posibilidades  de  los  medios  de  búsqueda,  en  los  niveles
de  mando  superiores.  Es,  pues,  forzoso  recurrir  al  rece
nocimientb  aéreo,  fotográfico  generalmente,  pero  que
presenta  corno  inconvenientes:

a)  Que  no  actúan  a  cualquier  hora,  aunque  medios
modernos  de  visión  (rayos  infrarrojos)  han  mejorado
las  posibilidades.  Esta  limitación  influye  en  la  caracte
rística  señalada  de  los  misiles  de  poder  obrar  en  todo
tiempo  y  en  cualquier  condición  de  visibilidad.

b)  Que  el  reconocimiento  fotográfico  lleva  consigo
una  pérdida  de  tiempo,  aunque  se  buscan  los  medios  de
lograr  mejor  organización  en  el  revelado,  positivado,  in
terpretación  y  difusión  de  las  fotografías.

Para  la  División  la  situación  es  más  favorable.  La
Jefatura  de  Artillería  tiende  a  enriquecerse  con  medios
radar  de  vigilancia  y  con  adecuadas  ünidades  que  com
prenden  también  aviones  sin  piloto  y  “comandos”,  para
lanzar  detrás  o  infíltrarse  en  el  despliegue  enemigo.  .Ade
m.s,  las  informaciones  de  contactó—_patrullas....y  la  ex
plotación  de  las  obse.rvaciones  de  los  aviones  ligeros,  uni
da  a  la  organización  de  la  observación  terrestre  . arti

llera,  representan  fuentes  preciosas  para  la  localización
y  determinación  de  los  objetivos.

Por  otra  parte,  en  las  inmediaciones  de  Ja  línea  de
contacto  es  donde  se  presentan  los  objetivos  más  peli
grosos,  pero  que  permanecen  bajo  . fuego  eficaz  poco
tiempo.  Tales  objetivos  tenderán  a  estrechar  el  contacto,
como  medio  de  reforzar  su  propia  seguridad  frente  a  la
acción  atómica.

Todas  las  noticias  deben  afluir  al  jefe  de  artillería  de
la  División,  que  debe  estar  enlazado  con  todas  las  fuentes
de  información  y  con. las  unidades  de  lanzamiento.  Es  de
señalar  que  las  necesidades  informativas  divisionarias
se  han  aumentado  hasta  unos  20 kilómetros  a  retaguar
día  de  la  línea  de  contacto.

Sería  de  deseear  que  cada  Gran  Unidad,  y  dentro  de
su  zona,  dispusiera  sin  servidumbres  de  los  medios  ató
micas  asignados  por  el  mando  superior.  Esta  autonomía
va  siempre  de  acuerdo  con  la  autonomía  operativa.  La
zona  en  que  una  Gran  Unidad  estará  autorizada  a  ope
rar  con  misiles  está  limitada  en  profundidad  por  la
línea  que  el  mando,  superior  señale  como  límite  de  em
pleo  de  sus  propios  ‘misiles,  y  lateralmente’  por  límites
tales  que  los  efectos’ de  los  disparos  at’ómicos propios  no
causen  molestias  a  las  tropas  de  las  Grandes  Unidades
colaterales.

VI.MANIOBRA  DE  MATERIALES  Y  DE  LAS  MUNI
CIONES.

La  movilidad  de  los  medios  de  lanzamiento  es  infe
rior,  generalmente,  a  la  de  las  unidades  y  también  a
la  de  los  medios  de  juego  convencionales.  Sólo  si  su
alcance  es  superior  a  la  mayorreidensíón  de  la’ zona  de
acción  divisionaria  no  preocuparía  la  maniobra  de  ma
teriales.

El  intervalo  de  tiempo  que  media  entre  dos  disparos
sücesivos  (excepto  en  las  piezas  de  artillería)  es  más
bien  largo,  y  no  puede  pensarse  que  un  mismo  medio
pueda  realizar,  en  la  misma  jornada,  un  número  notable
de  disparos.  El  despliegue  de  los  misiles  es  función  de
los  objetivos  calificados  como  seguros  o  probables;  difí
cilmente  desde  una  posición  se  podrá  batir  más  de  un
objetivo.

Como  las  unidades  de  la  División  no  podrán  explotar
los  efectos  atómicos  a  profundidad  superior  a  la  que  los
propios  medios  de  lanzamiento  puedan.  alcanzar,  en  rea
lidad  el  actual  alcance  es’ suficiente  para  la  División,
aunque  sería  de  desear  se  aumentara  la  movilidad  de
aquéllos.

Cuando  se  trate  de  batir  .objetivos  profundos  en  e1
ámbito  operativo  de  Cuerpo  de  Ejército,  las  unidades  en
cargadas  de  realizarlo  pertenecerán  casi  siempre  a  Divi
siones  Acorazadas,’  que  deberán  poseer  sus  propios  me
dios  de  lanzamiento,  pero  muy  móviles  y  con  posibili
dades  de  intervenir  con  mucha  más  rapidez.

La  gran  vulnerabilidad  que  los  medios  presentan  a
,las  acciones  aéreas  y  de  infiltración  hace  necesario  aten
der  a  su  seguridad,  tanto  en  sus  bases  como  en  sus  mo
vimientos,  para  cambiar  de  posición.

El  problema  de  la  maniobra  de  las  ñi’uniciones  asume,
en  el  caso  de  misiles,  importancia  distinta  de  la  del
municionamiento  convencional.

Hay  que  hacer  llegar  a  u  determinado  medio  de  lan
zamiento  un  misil  con  cabeza  atómica  .de  determinada
potencia,  en  un  tiempo  tal  que  no  aumente  el  ya  muy
sensible  retraso  derivado.  ‘de las  operaciones  reseñadas
—desde  la  determinación  del  ob,jetivó  hasta  el  cálculo
de  los  datos  de  tiro—.  El  medio’  de.  lanzamiento  no  es
tará  en  posición  de  disparo.  hasta  que  el  misil  tenga
la  cabeza  colocada.  De  aquí  que  este  problema,  que,  en
otro  caso  es  por  excelencia  logístico,  en  el  caso  de  col’ie



tes  influye  muy  sensiblemente  en  su  rendimiento  ope
rativo.  Es  preciso  organizar  previamente  los  movimien
tos  de  los  misiles  completos,  o  de  las  cabezas  a  montar,
que  aseguren  la  oportunidad  y  la  certeza  de  que  el  in
genio  llegará  al  medio  de  lanzamiento  que  el  -mando
haya  decidido  emplear.

El  mando  superior  será  siempre  el  que  hará  llegar
el  misil.—o su  cabeza—a  la  posición  del  medio  de  lan
zamiento  en  el  último  momento,  utilizando  medio  rá
iido  (como  el  helicóptero)  o  itinerario  desenfilado,  si
el  recorrido  debe  hacerse  con  un  medio  terrestre.

VII.—CONCLUSIONES.

Los  misiles  con  explosivos  atómicas  evidentemente  han
dado  a  la  artillería  la  posibilidad  de  realizar  acciones
masivas,  de  elevadísima  potencia,  sin  tener  que  concen
trar  previamente  masa  de  medios  y  de  municiones.

En  la  gama  de  los  medios  de  fuego,  a  pesar  del  au
mento  de  la  profundidad,  hemos  señalado  la  reaparición
de  una  verdadera  artillería  de  Ejército.  Sustituida,  en
parte,  por  la  Aviación,  que  es  el  arma  de  los fuegos  “muy
lejanos”  en  campo  táctico.  Los  fuegos  atómicos  tienen
carácter  de  “interdicción  lejana”  en  las  Grandes  Uni

dades  superiores,  incluso  en.  el  Cuerpo  de  Ejército;  sin
embargo,  al  nivel  de  éste  empiezan  a  ceñirse  a  las  exi
gencias  menores  de  la  maniobra  terrestre.

En  el  nivel  divisionario,  o  en  el  de  sus  Agrupaciones
Tácticas,  tendremos  el  problema  delicado  de  la  coordi
nación  de  los  fuegos  nucleares  y  convencionales  con  el
movimiento,  que  hará  posible  la  realización  del  plan  de
maniobra  previsto.

Como  consideraciones  prácticas,  establecemos:
a)  Las  acciones  de  fuego  nucleares  están  ligadas  ín

timamente  a  la  determinación  de  los  objetivos  y  al  buen
empie  de  las  transmisiones..  Si  faltan  pueden  ser  poco
rentables,  o  incluso  imposibles,  los  lanzamientos.

b)  La  artillería  atómica  y  la  convencional  no  deben
ser  consideradas  dos  ramas  distintas.  La  artillería  tiene
siempre  como  preocupación  emplear  “sus  proyectiles”
en  la  forma  mejor  para  el  cumplimiento  de  la  misión
asignada.  En  este  sentido  la  inscripción  de  los  misiles
entre  sus  medios  no  ha  aportado  nada  nuevo.

e)  Hay  que  atemperar,  en  la  ordenación  de  las  pe
queñas  unidades,  dos  términos  de  la  bivalertcia  oprativa,
a  fin  de  que  esas  formaciones  no  resulten  demasiado
débiles  cuando  no  se  emplee  el  arma  atómica;  deben  po
seer  capacidad  maniobrera  capaz  de  formar  rápidamen
te,  sobre  el  terreno,  la  tradicional  “masa”  que  en  el  pa
sado  era  el  presupuesto  básico  de  la  táctica.

La  huída es también una manera de  votar,

De  la  publicación norleamericena editada en Modrid4Noticias de  actualidad.

Lcs  refugiados  procedentes  de  los  países  comunistas
no  cesan  de  aumentar.  Se  calcula  que  su  número  ha
rebasado  los  quince  millones.

En  estos  momentos,  esa  huída  preocupa  a  los  regíme
nes  comunistas  en  tres  partes  del  mundo  muy  distantes
entre  sí:  la  zona  soviética  de  Alemania,  la  Cuba  de  Fi
del  Castro  y  la  China  comunista.

En  todos  los  casos,  el  éxodo  representa  una  forma  de
voto  político,  tanto  más  significativo  si  se  tienen  en  cuen
ta  los inmensos  sacrificios  que  lleva  aparejados.  Quienes
huyen  han  de  abandonar  casi  todo.  Incluso  una  simple
maleta  denunciaría  sus  intencion?s  a  la  policía  comu
nista.  Pór  consiguiente,  casi  todos  los  refugiados  renun
cian  a  sus  bienes  personales  y  a  sus  ahorros  y  dicen
adiós  a  sus seres  queridos  y a  los  sitios  donde  transcurrió
su  vida.

Lo  que  irrita  y  perjudica  a  los  regímenes  comunistas
es  el  hecho  de  que  los  refugiados  desmienten  continua
mente  los  alegatos  comunistas  de  progreso  económico  y
social.

En  lo  que  se  refiere  a  Alemania  oriental,  también  en
furece  a  sus  dirigentes  el  desbaratamiento  de  la  econo
mía  nacional,  a  causa  de  la  huida  de  más  de  cuatro  mi
llones  de  personas,  que  representan  casi  la  cuarta  parte
de  la  población  primitiva  en  1945.

Pero,  además,  han  huido  de  Alemania  oriental  las  per
sonas  más  competentes.  El  éxodo  ha  arrastrado  a  téc
nicos,  ingenieros,  médicos,  profesores  y  maestros.  Y,  lo
que  es  aún  más  importante,  cerca  de  la  mitad  de  los
fugados  tenían  menos  de  veinticinco  años  de  edad.

Çomo  es  sabido,  los  acuerdos  internacionales  garanti
zaron  la  libertad  de  paso  entre  los  sectores.  occidental  y
oriental  de. Berlin,  lo  que  convirtió  a  esa  óiudad  en  la

principal  ruta  de  huida.  La  frontera  entre  las  das  Ale
manias  está  muy  fortificada  y  por  allí  la  fuga  es  difícil
y  peligrosa.

Aunque  tengan  que  abandonar  todo,  los  refugiados
que  llegan  procedentes  de  Alemania  oriental  tienen  el
consuelo  de  saber  que  no  les  faltará  trabajo  en  la  flo
reciente  economía  de  Alemania  occidental,  donde  para
cada  persona  se  dispone  de  cinco  puestos.  No  obstante,
el  Gobierno  de  Bonn  ha  rogado  con  frecuencia  a  los
habitantes  de  Alemania  oriental  que  no  se  muevan  de
donde  viven,  a  no  ser  que  su  vida  corra  peligro.

La  ruta  de  huida  desde  Berlín,  ya  severamente  res
tringida,  junto  con  el  enlace  a.reo  que  une  a  esa  ciu
dad  con  Alemania  occidental,  constituyen  un  caso  sin
gular  en  el  mundo  comunista.  Para  los  habitantes  de
las  demás  naciones  comunistas,  la  fuga  ha  venido  re
presentando  una  tarea  muchísimo  más  difícil.  Las  fron
teras  están  tan  vigiladas  que  ofrecen  peligro  de  muerte.

En  la  inmensidad  de  la  China  comunista  pocos  son
los  labradores  que  pueden  abrigar  esperanzas  de  huir
del  comunismo.  No  obstante,  se  han  fugado  ya  más  de
tres  millones  de  ellos,  la  mayor  parte  de  Hong-Kong,
aprovechando  la  proximidad  de  esa  ciudad,  en  la  que
viven  actualmente  más  de  un  millón  de  refugiados.

En  menor  grado  es  también  un  asilo  la  isla  de  Macao,
colonia  portuguesa,  a  la  que  se  puede  llegar  en  bote.
Allí  fluyen  anualmente  unos  tres  mil  fugitivos.  Las  auto
ridades  de  Hong-Kong  y  Macao  admiten  a  los  refugia
dos  por  humanidad,  pero  procuran,  al  igual  que  las  de
Berlín  occidental,  que  disminuya  el  éxodo,  ya  que  io
refugiados  han  de  recibir  ayuda  oficial  hasta  que  fijan
su  residencia.

También  un  número  desconocido  de  chinos  cruza  fur



tivarnente  la  frontera  que  separa  a  su  país  de  Birmania.
Unos  cuantos  llegan  a  nado  a  las  islas  frente  a  las  costas
chinas  y  desde  allí  se  las  arreglan  como  puéden  para
alcanzar  Formosa.

Desde  1959, gran  cantidad  de  personas,  desilusionadas
del  comunismo,  cruzan  trabajosamente  las  soledades
montañosas  del  Tibet  y  se  internan  en  la  India.  Ese  mo
vimiento  empezó  cuando  las  tropas  comunistas  chinas
aplastaron  la  rebelión  abierta  de  los  tibetanos.  Cerca  de
33.000  de  éstos  han  sido  asentados  desde  entonces  en
la  India.  El  más  ilustre  de  esos  refugiados  es  el  Dalai
Lama,  jefe  temporal  y  espiritual  de  la  nación  tibetana.

En  cuanto  al  más  moderno  “paraíso”  comunista,  la
Cuba  do  Fidel  Castro,  se  enfrenta  con  un  éxodo  de
grandes  proporciones,  pero  puede  ejercer  su  interven
ción  en  él  mejor  que  otros  países  comunistas,  por  tra
tarse  de  una  isla.

Al  parecer,  el  régimen  castrista  permite  actualmente
que  raigan  de  Cuba  unas  mil  personas  a  la  semana.  Más

-  de  20.000 tienen  visados  de  los E•E. UtJ.  desde  hace  muchotiempo  y  abandonarían  inmediatamente  la  isla  si  Fidel

Castro  permitiera  a  las  líneas  aéreas  aumentar  el  nú
mero  de  sus  vuelos.  No  sólo  no  lo  permite,  sino  que
recientemente  rechazó  la  oferta  de  los  Estados  Unidos
de  enviar  aviones  suficientes  para  evacuar  en  seguida
a  todas  esas  personas.

Para  Fidel  Castro  es  muy  remuneradora  esa  salida  de

refugiados.  Cuando  un  cubano  abandona  su  país,  el  ré
gimen  confisca  cuanto  posee,  y  así  se  ha  incautado  de
fincas,  casas,  muebles,  negocios,  cuentas  corrientes,  au
tomóviles  y  otros  bienes.  Además,  Castro  exige  que  el
pago  de  los  billetes  de  avión  sea  en  dólares  y  al  cambio
deun  dólar  por  peso.  La  Habana  es  el  único  punto  au
torizado  para  las  salidas  y  todas  éstas  han  de  ser  por
via  aérea,  ccn  lo  que  sólo  pueden  marcharse  de  Cuba
las  personas  relativamente  acomodadas.

No  obstante,  en  estas  últimas  semanas  han  empezado
a  ser  frecuentes  laé  salidas  ilegales  de  embarcaciones
menores.  Son  cada  vez  más  los  cubanos  de  uno  y  otro
sexo  y  de  todas  las  edades  que  llegan,  con  peligro  de
sus  vidas,  a  las  pequeñas  islas  de  Florida,  a  140  kiló
metros  de  distancia  de  Cuba,  en  embarcaciones  de  vela,
remo  y  motor.  Muchos  de  ellos  no  terminan  el  viaje.
Zozobran  o  acaban  muriendo,  perdidos  en  la  mar.

Todos  los  países  vecinos  del  comunismo  han  tenida
en  alguna  ocasión  su  problema  de  refugiados.  La  mayor
parte  de  ellos  han  cerrado  herméticamente  sus  front
ras  desde  hace  mucho  tiempo.  El  Vietnam  del  Norte  per
dió  un  millón  de  habitantes  hasta  1955, año  en  que  con
siguió  cerrar  su  frontera  meridional.  En  la  confusión
que  siguió  al  levantamiento  de  los  húngaros  en  195,
200.000  huyeron  a  Austria.  Y,  por  último,  Corea  del
Norte,  que  tenía  nueve  millones  de  habitantes,  perdiú
dos  millones  seiscientos  mil  de  1948 a  1953.

Desarroll.odelaictividadespañola.

Brev3 resuman d0  noticias recogkias en el  mes pasado en  diversas publicaciones.—Tie. Corene
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PROGRAMA  INDUSTRIAL  DEL  PLAN  CACERES

El  proyecto  del  Plan  de  Ordenación  económico-social
de  la  provincia  de  Cáceres  comprende,  además  de  las
grandes  obras  hidráulicas,  regadíos  y  colonización,  otra
serie  de  mejoras  que  complementan  a  las  anteriores,
tales  como  la  industrialización.

Al  mismo  tiempo,  y  para  cortar  la  fuerte  corriente
emigratoria,  se hace  necesario  la  creación  de  nuevos  em
pleos  que  absorban  el  exceso  de  mano  de  obra  futura.
Este  punto  ha  sido  debidamente  estudiado  y  se  calcula
que  el  Plan  creará  160.003 nuevos  empleos  anuales  per
manentes,  cantidad  suficiente  para  la  ocupación  total  de
la  futura  población  activa  de  la  provincia,  :la supresión

del  paro  real,  del  paro  encubierto  y  de  la  emigración.
Como  la  principal  causa  del  bajo  nivel  de  vida  de  las

masas  campesinas  de  Cáceres  es  la  gran  diferencia  de
número  entre  los  que  se  dedican  a  la  agricultura,  con
jornales  ínfimos  que  no  llegan  a  cubrir  las  necesidades
vitales,  y  a  la  casi  inexistente  industria,  se  hace  preciso
llevar  rápidamente  a  la  práctica  el  plan  de  industriali
zación.

El  plan  está  asegurado  mediante  la  construcción  de
las  obras  hidráulicas,  que  suministrarán  la  energía  eléc
trica  suficiente,  y  por  los  productos  de  los  regadíos,  que
necesitarán  ser  transformados  y  conservados  para  llegar
al  consumo  nacional  y para  la  exportación  en  gran  esca
la  a  los  mercados  extranjeros.

Hay  industrias  proyectadas  para  el  desmontado  de  al
godón,  tratamientos  del  cáñamo  y  del  lino,  fabricación
de  conservas,  deshidratación  y  prensado  de  alfalfa,  de

fécula,  almidón,  glucosa,  dextrina,  azucareras  y,  lo  que
es  más  importante’,  la  de  transformación  de  remolacha
en  alcohol,  que  permitirá  obtener  productos  químicos  de
gran  importancia  para  nuestra  economía,  entre  ellos  el
caucho  sintético,  del  que  podría  alcanzarse  una  produe
ción  de  10.000 toneladas.

Actualmente  Cáceres  es  una  provincia  prácticamente
sin  industria.  De  sus  600.000 habitantes  solamente  unos
25.Q00 se  dedican  a  este  ramo  de  la  producción  y  al  co
mercio,  de  los  cuales  5.000 son  comerciantes,  2.500 per—
tenecen  a  industrias  del  cuero,  1.900 a  la  industria  de
la  madera,  2.003 a  la  metalurgia,  4.000 a  la  construcción
y  9.000 a  trabajos  varios.

Para  llenar  esta  necesidad  se  proyecta  la  construcción
de  36  nuevas  industrias.

El  Plan  de  industrialización  de  la  provincia  compren-
de  en  primer  lugar  la  creación  de  una  serie  de  instala
ciones  móviles  para  la  destilación  de  maderas,  que  se
suministrarán  a  pequeños  industriales,  y  una  central
situada  en  Cáceres.

Con  ellas  podrían  tratarse  unas  50.000 toneladas  de
leñas,  de  las  que  podrían  obtenerse  17.000 toneladas  de
carbón  y  4.000 de  alquitrán.  La  destilación  del  alquitrán
daría  500  toneladas  de  aceites  ligeros,  2.000 de  brea  y
1.300  de  fuel-oil  y,  eventualmente,  1.000 toneladas  de
metanol  y  1.700 de  ácido  acético.  Esta  industria  propor
cionaría  30.000 jornales  anuales  y  sus  instalaciones  po
drían  estar  terminadas  en  dos  años.

Cáceres  es  una  de  las  principales  productoras  de  cor
cho;  sin  embargo,  no  existen  en  la  provincia  más  que
cinco  pequeñas  industrias  de  taponería.  De  ahí  la  no-
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cesidad  de  instalar  un  centro  de  aprovechamiento  del
corcho  para  la  fabricación  de  planchas,  aglomerados,  ta
ponería,  virutas,  etc.,  con  una  capacidad  de  transforma
ción  de  2.000 toneladas  de  corcho  anuales.  Proporciona
ría  16.500 jornales  y  podría  ser  construida  en  un  año.
Debe  ser  instalada  en  la  capital.

Como  la  provincia  posee  gran  riqueza  ganadera,  el
Plan  señala  como  necesaria  la  construcción  de  un  ma
tadero  industrial,  con  posibilidad  de  estar  terminadas
las,  obras  en  tres  años.  Proporcionaría  250.000 jornales,
y  en  él  podrá  etectuarse  el  sacrificio  de  431.000 reses,
áonservación  de  la  carne  al  natural  y  curada,  congela
ión,  extracto  y  desecación  al  vacío,  enlatado,  fabrica
,ción  de  colas  y  gelatinas  y  obtención  de  productos  opo
terápicos  y medicámentos.  En  total  serían  tratados  anual
mente  unos  22.750.000 kilogramos  de  carne.  Se  instalaría
en  la  capital,  debido  a  sus  buenas  comunicaciones  con
el  resto  del  país.

Para  la. obtención  de  leche  copdensada  y  derivados  seproyectan  cinco  factorías  capaces  de  transformar  3.000

toneladas  de  leche  ánuales.  En  ellas  se  obtendría  quesos,
mantequilla,  leche  condensada,  “yogh.ourt”,  etc.  El  plazo
de  ejecución  de  las  obras  es  de  dos  años  a  partir  del
quinto  año  de  desarrollo  del  Plan  Cáceres.  Podrían  si
‘tuarse  en  la  cápital,  Jarandilia,  Plasencia,  Coria  y  Na
valmoral  de  la  Mata.  .  -

Para  el  aprovechamiento  total  de  los  productos  del
matadero  se  prevé  la  instalación  de  una  fábrica  de  cur
tidos  de  pieles,  dolada  de  la  maquinaria  más  moderna,
para  la  obtención  de  géneros  de  primera  calidad.  Su
capacidad  debérá  ser  la  suficiente  para  consumir  todas
las  pieles  producidas  en  el  matadero.  Se  calcula  que  las
obras  durarían  dos  años  y  que  facilitarían  25.000  jor
nales.

Se  próyeeta  la  instalación  de  tres  Centrales  Laneras
Cooperativas  en  Plasencia,  Trujillo  y  Hervás  y  un  la
vadero  de  lanas  en  Trujillo.  Este  último  tendrá  una  ca
pácidad  de ‘lavado  de  250.000 kilos  de  lana  al  año.  Es

‘tará  dotado  de  “batoir”,  ‘barcas  con  sus  respectivas  pren
sas,  secadero  de  aire  caliente  y  caldera  de, vapor.  Tanto
éste  como  las  tres  centrales  citadas  serían  terminadas
en  un  plazo’ de  dos  años.  Suministraría  unos  42.000 jor
nales.’

Él  cultivo  del  olivo  está  muy  dividido  en  la  provincia.
Las  58.000 hectáreas  de  olivar  pertenecen  a  gran  número
de  pequeños  propietarios,  que  elaboran  el  prcducto  en
660  almazaras,  de  las  cuales  sólo  un  20  por  100 dispc
nen  de  maquinaria  moderna.  Dada  la  división  de  la
propiedad,’  se  hace  necesario  la  creación  de  grandes  Co
operativas,  capaces  de  elaborar  calidades  óptimas.  El
proyecto  de  industrialización  comprende  la  construcción
de  seis  almazaras  cooperativas,  que  se  emplazarían  en
Hoyos,  Plasencia,  Valencia  de  Alcántara,  Guadalupe,
Ibor  y  Montánchez,  con  una  capacidad  de  fabricación
de’una  tonelada  de  aceite  en  veinticuatro  horas.  Estarían
terminadas  en  dos  años  y  proporcionarían  anualmente
10.000  jornales.

En  cuanto  a  la  industria  vinícola,  que  tiene  idénticos
problemas  que  la  anterior,  se  propone  la  construcción
de  cuatro  bodegas  Cooperativas,  encuadradas  en  la  Or
ganización  Sindical.  Estarían  situadas  en  Cañamero,
Montánchez,  Cilleros  y  Alcuescar.  Cada  una  podría  pro
ducir  anualmente  10.000 hectólitros  de  vino.  Proporcio
narian  unos  12.000 jornales.

De  las  200.000 hectáreas  de  regadíos  que  poseerá’  Cá
ceres’  una  vez  concluido  el  Plan,  podrán  obtenerse  gran
catitidad  de  ,productos.  Las  producciones  agrícolas  de
este  tipo  én  toneladas  serán  las  siguienles:

Algodón
Cáñamo

Lino
Tabaco
Frutas’y  horlalizas
Cereales
Alfalfa
Patatas
Maíz‘

Remolacha  azúcar
Remolacha  alcohol
Soja  y  girasol‘

Las  dieciocho  industriras  derivadas  del  cáñamo  y  lino
proporcionarán  anualmente  105.000 jornales,  y  podrán
tratar  1.000 toneladas  en  campaña  de  ciento  ochenta  ,días.
La  obtención  de  fibra  de  lino  y  cáñamo  se  verá  com
pitada  por  la  instalación  de  otra  fábrica  de  aceite  de
linaza  lo  suficientemente  amplia  para  consumir  toda  la
semilla  producida  en  la  provincia.

En  cuanto  a  las  consérvas  vegetales,  se  contará  con
cuatro  fábricas,  con  capacidad  unitaria  de  4.000 tonela
das  de  productos  frescos.  Los  productos  industrializables
serían  tomates,.  pimientos  alcachofas,  guisantes  y  toda
clase  de  ..frutas.  Las  fábricas,  algunas  de  las  cuales  es
tarán  equipadas  con  maquinaria  para  desecación  de  fru
tas  y  hortalizas,  serán  situadas  en  Coria,,  Plasencia,  Na
valmoral  de  la  Mata  y  Jaraiz  de  la  Vega.  Proporciona
rían  100.000 jornales  anuales.

Unas  150.000 toneladas  de  altalí a  serán  sometidas  a
procesos  ‘de deshidratación  y  prensado  en  las  diez  fábri
cas,  que  serán  montadas  en  Plasencia,  Coria.  Navalmoral
de  la  Mata,  Moraleja  y  en  los  pueblos  de  nueva  cons
trucción.  Pueden  ‘ser instaladas  en  un  año  y proporcionar
30.000  jornales.  ‘

La  industria  más  interesante  por  el  enorme  ahorro  de
divisas  que  supondría  es  la  de  transformación  de  re
molacha  en  alcohol,  para  pasar  después  a  la  obtención
de  caucho  sintético,  sin  que  por  ningún  concepto  pueda
salir  al  mercado  el  alcohol,  por  los  grandes  perjuicios
que  originaria.

En  el  proyecto  de  Plan  de  ‘Ordenación  Económico-
social  de  la  provincia  de  Cáceres,  se  hace  un  estudio
completísimo  de  las  razones  que  concurren  al  aprovecha
miento  del  alcohol  de  la  remolacha’  para  su  transfor
mación  en  caucho.  Se  dice  que  con  alcohol  a  cuatro
pesetas  el  litro  puede.  fabricarse  caucho  a  un  precio  de
coste  no  superior  a’ 30  pesetas  kilogramo  y  un  precio
de  venta  no  superior  a  40 pesetas  kilo,  lo cual  está  dentro
de  los  precios  normales  del  mercado.  La  fábrica,  que
podría  situarse  en  Navalmoral  de  la’  Mata,  produciría
unas  10.000 toneladas  de  buna  anualmente.  La  fábrica
podria  ser  instalada  en  tres  años  y  proporcionaría  30.000
jornales.

Para  la  transformación  del  resto  de  los  productos  s
prevé  la  construcción  de  una  fábrica  de  furfural  en  Pla
sencia,  con  capacidad  de  2.000 toneladas  anuales,  par
tiendo’  de  10.000 toneladas  de  zoros  de  maíz;  dos  fábri
cas  de  azúcar  ‘con capacidad  unitaria  de  60.000 toneladas
de  remolacha  en  campaña  de  sesenta,  días,  debiéndose
situar  ‘en Coria  y  Plasencia,  y  una  fábrica  de  extracción
de  aceite  ‘de soja  con  capacidad  unitaria  para.  15.000 to
neladas  de  semillas  y  una  producción  de  3.000 toneladas
de  aceite,  emplazada  en  Navalmoral  de  la  Mata.

EL  APROVECHAMIENTO  DEL  ESPARTO

Técnicos  españoles,  en  cofabóraCióri  con  otros  alenianeS
del  Instituto  Bateil  de  Franfort,  están  estudiando  me
j’orar  el  aprovechamiento  de  nuestros  espartizales  de
Murcia  y  Albacete.
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La  primera  inipresión  obt.éiiida  no  puede  ser  más  sa
tisfactoria,  pues  el  esparto  én  crudo  puede  ser  utilizado
en  la  fabricación  de  planchas,  lo  mismo  que  se  emplea
el  aserrín  de  madera  y,  a  su  vez,  la  ampliación  del  em-
pleo  de  la  fibra  en  la  industria  textil  y  las  obtenciones
de  celulosas  o  semicelulosas  con  destino  a  la  industria
papelera.  Y  tan  provechosos  pueden  ser  estos  estudios,
que  los esparteros  se  inclinarán  a  montar  plantas  indus
triales  en  sus  zonas.

Do  ahí  la  enorme  importancia  que  este  estudio  puede
alcanzar  para  la  economía  espartera  de  todo  el  Sudeste,
ya  que  no  sólo  el  porvenir  puede  circunscribirse  a  las
zonas  de  Albacete  y  Murcia,  sino  también  a  las  de  Al
mería  y  Granada.

Se  busca  el  revalorizar  el  esparto  con  instalaciones
industriales  modernas  y  buscar  nuevos  medios  de  utili
zación  de  su  fibra,  cuya  riqueza  en  celulosa  rebasa  el
50  por  100, y  se  dispone  de  una  gran  cantidad  de  ma
teria  prima.

La  cosecha  nacional  de  esparto  representa  un  valor
de  seiscientos  cincuenta  millones  de  kilos,  en  recolección
normal.  Sólo  la  cosecha  murciana  representába  ciento
ochenta  millones  de  pesetas,  ya  que  177,000 hectáreas
están  en  la  provincia  destinadas  a  espartizales.  De  ellas,
129.000  son  de  propiedad  particular  y  el  resto  de  montes
propios  de  105 Ayuntamientos  de  la  provincia  murciana.
En  ella  existen  censadas  241 industrias  esparteras  y  unos
cuarenta  millones  de  pesetas  se  destinaban  anualmente  a
jornales  de  recolección.

LA  EXPANSION DEL SERVICIO TELEFONICO

Según  datos  hechos  públicos  por  la  C.  T.  N.,  la  ex
pansión  del  servicio  que  esta  empresa  presta  en  España
queda  reflejado  por  las  cifras  que  siguen:

El  capital  social  ha  pasado  de  600 millones  de  pese Las
a  10.412 millones.  La  red,  que  tenía  una  extensión  de
300.000  kilómetros  de  circuito  interurbano,  en  la  actua
lidad  alcanza  la  de  1.600.000 kilómetros.  Por  lo  que  se
refiere  a  la  extensión  del  servicio,  si  entonces  servía  a
3.500  pueblos,  ahora  el  número  de  centros  es  superior
a  los  7.000. En  cuanto  al  número  de  teléfonos,  que  era
de  433.700, ahora  son  1.779.000, de  ellos  un  78,6 por  100
automáticos.

El  número  de  conferencias  interurbanas  ha’ pasado  de
42  millones  en  1946  a  115 millones  en  1960. Lo  que  en
1946  se  estimaba  como  un  gran  progreso,  al  poder  ce
lebrar  hasta  12 conferencias  simultáneas  por  un  mismo
circuito,  ha  pasado  hoy,  gracias  al  cable  coaxial  entre
Madrid-Barcelona  y  a  la  radio  relé  entre  Madrid-Se
villa,  a  permitir  hasta  900  conferencias  simultáneas  en
cada  ruta.

El  servicio  automático  interurbano,  que  comenzó  a
implantarse  en  la  provincia  de  Guipúzcoa,  se  ha  exten
dido  a  la  línea  Madrid-Zaragoza-Barcelona,  alrededo
res  de  Barcelona,  como  Badalona-Matará-Tarrasa-Saba
dell,  sector  de  Oviedc-Gijón-Avilés  y  a  las  plazas  próxi
mas  a  Madrid,  como  Guadalajara  y  El  Escorial.

Como  consecuencia  de  las  nuevas  instalaciones,  el  60
por  100 de  las  conferencias  con  intervención  de  tele! c
nistas  se  sirven  en  el  acto  y  más  del  85 por  100  dentro
de  la  media  hora.

Este  ritmo  tan  elevado  de  expansión  telefónica  no  se
ha  conocido  en  ningún  otro  país,  ya  que  nuestro  310 por
100  ele  aumento  en  el  período  estudiado  no  tiene  pareci
do,  aun  en  los  países  de  mayor  desarrollo,  ya  que  en
Estados  Unidos  alcanzó  un  coeficiente  de  aumento  del
155  por  100;  en  Suiza,  del  145 por  100;  en  Suecia,  del
125  por  100; Francia  y  Argentina,  el  120 por  100, etc.

Con  éstos,  sin embargo,  ño  queremos  decir  que  hayamos
liquidado  nuestra  vieja  situación  de  atraso,  pues,  pese  a

este  esruerzo,  se  ve  el  enorme  campo  de  actividad  qué
tiene  ante  sí  la  Telefónica,  puesto  que  si  en  España  con
tamos  con  5,9  teléfonos  por  cada  100  habitantes,  este
porcentaje  en  Estados  Unidos  se  eleva  al  39,5 por  100;
en  Suecia,  al  35,3, y  en  Suiza,  al  29,6,  lo  cual  quiere
decir  que  estamos  todavía  muy  por  bajo  de  la  genera
lidad  de  los  países  de  primera  línea.  En  1960 se  han
colocado  muchos  teléfonos;  el  número  aumentó  en
150.885, cifra  jamás  conocida,  y  aún  quedan  pedidos  para
otros  180.000.

NUEVO  PLAN NACIONAL DE VIVIENDAS

El  Consejo  de  Economía  Nacional  ha  sometido  a  estudio
e  informado  un  nuevo  plan  pára  la  construcción  de  vi
viendas  confeccionado  por  el  Ministerio  de  la  Vivienda

Este  plan  nacional  de  la  vivienda  tiene  como  objetico
resolver  el  actual  déficit  de  viviendas  existente  en  Es
paña  y  a  la  vez  atender  de  manera  sostenida  a  las  fu
turas  necesidades  de  vivienda.  Busca,  en  definitiva,  la
solución  a  un  problema  grave  económico  y  a  un  proble
ma  de  elevada  importancia  social.

Se  trata  de  un  programa  ideado  para  ser  puesto  en
ejecución  a  lo  largo  de  dieciséis  años,  partiendo  de  1961
inclusive.

El  húmero  de  viviendas  que  a  lo  largo  de  este  tiempo
se  propone  construir  so  eleva  a  3.713.000, en  cuya  cifra
se  halla  incluído  un  millón  de  viviendas  en  que  se  estima
el  détiáit  actual;  911.072 viviendas  que  representarán  las
necésidades  de  renovación  del  patrimonio  inmobiliario,
1.550.828 que  se  estiman  necesarias  para  cubrir  el  incre
mento  demográfico,  y iasrestantes  252.000 viviendas  para
las  necesidades  originadas  por  los  movimientos  migrato
rios  internos.

El  programa  necesitará  unas  inversiones  en  su  con
junto  de  580.317.242.8l8  pesetas  mediante  inversiones
anuales  que  van  desde  19.179,1 millones  en  el  primer  año
del  plan  hasta  los  53.513,8 millones  en  el  último.

El  gasto  medio  por  vivienda  viene  a  resultar  de  pese
tas  156.256. Si  se  deduce  la  parte  proporcional  correspon
diente  a  urbanización  y  edificación  complementaria,  el
coste  unitario  por  vivienda  es  de  130213 pesetas.

El  plan  considera  en  principio  cinco  ciases  ideales  de  vi
viendas,  correspondientes  a  cinco  tipos  de  ingresos;  tres
normales,  que  se  subdividen  en  inferior,  medio  y  supé
riom’, y  dos  extremos,  de  tipo  máximo  y  mínimo.  Para
la  distribución  se  ha  considerado,  sin  embargo,  conve
niente  unir  el  tipo  mínimo  al  de  clase  inferior.  Tampoco
según  los  redactores  del  plan,  el  tipo  máximo  de  vivienda
supondrá  una  proporción  apreciable,  por  lo  que  en  suma,
a  efectos  prácticos  existen  sólo  tres  ciases  de  viviendas,
denomiñadas  A, B  y  C;  La  primera  clase  representa  unos
gastos  de  1.200 pesetas  el  metro  cuadrado;  la  clase  B,
de  1.500 pesetas,  y  la  clase  C,  de  1.900 pesetas  metro
cuadrado.  En  cuanto  a  superficies,  la  clase  A  tendrá
45-53  metros  cuadrados;  la  clase  B,  62-74  metros  cua
drados  útiles,  y  la  clase  C,  80-100  metros  cuadrados
útiles.

En  cuanto  a  la  distribución  de  las  viviendas  por  cia
ses,  se  estima  que  del  déficit  inicial  antes  señalado,  el
70  por  100 corresponde  a  viviendas  de  la  clase  A;  el  27
por  100,  a  las  de  la  clase  B,  y  el  3  por  100,  a  las  de
clase  C;

Por  lo  que  respecta  a  las  necesidades  por  incremento
demográfico  de  la  cifra  antes  citada  por  este  concepto,
el  60  por  100  se  cubrirá  con  viviendas  de  la  clase  A;
el  30 por  100, con  las  de  clase  B,  y  el  10 por  100, con  las
d.e  clase  C.

Para  la  mayor  eficacia  del  plan  nacional  de  la  vivien
da,  se  estiman  necesarias,  entre  otras,  las  siguientes  me
didas:  realización  de  una  política  eficaz  del  suelo  que
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asegure  las  dIsponibilidades  suficientes  y  adecuadas  de
terreno  urbanizado,  control  de  las  ayudas  otorgadas  a
la  iniciativa  particular,  tanto  por  las  éntidades  públicas
como  privadas;  unificación  de  las  condiciones  en  que
se  conceden  los  préstamos  complementarios  por  las  en
tidades  que  tengan  a  su  cargo’ esta  función.  Modificacio
nes  mínimas  de  la  legislación  de  viviendas:  a)  Ley  de
Arrendamientos  Urbanos.  Como  más  urgente,  la  decon
gelación  de’  alquileres’  de  manera  gradual  y  en  plazo
prudencial;  b)  viviendas  acogidas,  a  protección  oficial:
corrección  de  la  tendencia  hacia  el  régimen  do  venta
mediante  la  concesión  de  los  adecuados  estímulos  al  al
quiler.

Finalmente,  estiman  también  necesario  los  redactores
del  plan  una  reducción  de  las  exacciones  fiscales,  esta
tales  y  locales  de  la  contribución  territorial.  Revisión
de  las  restantes  imposiciones,  y  exenciones  tributarias
que  incidan  actualmente”  ‘sobré  la  construcción  y  vi
vienda.

EL VALOR DE LAS BASURAS ‘DE MADRID

Posiblemente  ‘Volverá  muy  ‘pronto  al  palenque  de  la
actualidad  el  tema  del  aprovechamiento  industrial  de
las  basuras  de  Madrid  y  de  otras  grandes  poblaciones
españolas.  .Segtiri ‘nuestras”oticias,  ello  no  se  hará  por
iniciativa  municipal,  sino  por.  un  imperativo  categórico
e  inexcusable  de  higiene’  y  sanidad  pública  que  afecta
a  todo  el  país.  .

Se  dala  circunstancia  de  que,  al  margen  de  este  pro.
blema  sanitario•  de  primera  categoría  que  plantean  las
basuras  de  toda  gran  ciudad  millonaria,  se  prese’nta  la
coyuntura  de  explotar  una  no  despreciable  fuente  de  ri
queza  que  ha  de  beneficiar  notablemente  a  la  economía
nacional.,  Porque  las  basuras  y  desperdicios  de  comedo
res  colectiv’s  que  a  diario  prod,uce “ Madrid  en  la  re
cogida  domiciliaria  arroja’  un  peso  de  unas  1.753 tone
ladas  y  se  las  calcula,  por,  lo  bajo,  un  valor  utilizable
de  más  de  100 millones  de  i3esetas  anuales.

Por  razones  sanitarias,  Mádrid  ‘y otras  grandes  pobla
ciones  de  ,España  pueden’  deben  industrializar  sus  ba
suras  y  desperdicios  de  manera  análoga  a  corno  se  hace
con  positivo  éxico  sanitario  y  provechoso  rendimiento
económico  en  París  y  otras  grandes  ciudades  del  extran
jero.  Las  poblaciones  de  los  países  nórdicos  nos  brindan
‘un  ejemplo  y  una  experiencia’  púr  demás  interesantes.

Actualmente  existe  en  Madrid  alguna  pequeña  indus
tria  de  esta naturaleza  con  capacidad  sólo para  el  apro
vechamiento  de  una  parte  de  ese  inmenso  montón  de
basura  que  se’ renueva  día  tras  día,  cada  vez  en  mayores
cantidades  y  con  la  seguridad  de  que  jamás  se  agota.
En  ese  montón  hay  gran. - can.tidad  d’e  desperdicios  di
rectamence  aprovechables  tras  un  elemental  proceso  de
limpieza  y  desinfeccion  papel  trapos  metales  madera
Abundán  ‘también  los  restos  de  comidas  en  cantidades
tales,  que  los ‘traperos”—antésde  la  actual  prohibición—
alimentaban  entre  las  basuras  de  Madi’id,  tal  cantidad
de  cerdos  que  con  ellos  podría  formarse  una  piara  de
más  de  50.000 cabezas.  Y  como  cada  cerdo  consume  un
promedio  de  tres  kilos  diarios  de  comida,  se  puede  cal
cular  que  el  vecindario  de  Madrid  arroja  a  diario  a
la  basura  de  100 a  150 toneladas  de  desperdicios  alimen
ticios.  Esa  valiosísima  materia  prima  despilfarrada  es-

tri1mente  en  la  actualidad  puede  er  Industrializadá,
como  se  hace  n  otros,países,  de  forma  que,  debidamente
tratada  y  sometida  a  manipulaciones  técnicas  de  severo
control  sanitario,  se  convierta  en  varias  toneladas  de
un  ‘magnífico  pienso  de  gran  ,  valor  nutritivo  para  el
ganado,  que  no  necesitarla  hocicar  entre  las  basuras
convertidas’  en  nidales  de  ratas.

Se  encuéntrah  también  en  1a  basuá  d  Madrid  in
gentes  cantidades  de  materias  orgánicas  en  estado  ma
yor  o  menor  de’ fermentación  con  las  que,  aparte  de
otras  derivaciones  de  una  posible  industria  química,  se
podría  obtener  un  mantillo  de  primera  calidad  para
nuestros  parques  y.  jardines  y  aun  para  una  industria
santuaria  de  floricultura  y  para  abonar  las  húertas  más
próximas  que  abastecen  a  Madrid.

Hace  varios  decenios  se  llevaron  a  ‘óabo en  París—así
como  en  las  demás  poblaciones  del  mundo  donde  es  una
realidad  la  industrialización  de  las  basuras—estudios  téc
nicos  y  financieros  que,  lógicamente,  no  han  de  discre-  
par  de  los  que  seguramente  se  han  hecho  o  están  a
punto  de  ultimarse  por  las  altas  autoridades  sanitarias
de  España  y  que  han  de  ser  de  ampliación  a  Madrid.

En  conjunto,  las  instalaciones  industriales  habrán  ‘de
consistir  en.  un  sistema  mecánico  que,  con  el  mínimo
mano  de  obra  y  en  las  mejores  condiciones  de  ventila
ción  e  higiene,  se  centralicen,  clasifiquen  y  desnatura
licen  todas  las  basuras  procedentes  de  la  recogida  do
miciliaria  y  de  los  mercados  y  mataderos  y  cuadras  y
establos  que  hay  en  el  cascó  urbano  de  Madrid  y  los
desperdicios  de  comedores  colectivos  (hoteles,  restauran
tes,  cuarteles,  colegios,  etc.).  Estas  instalaciones  habrán
de  situarse  en  la  periferia  de, la  capital,  en  lugares  apar
tados  que  eviten  molestias  al  vecindario  y  de  conformi
dad  con  una  Organización  industrial  moderna  para  la
recogida  y  transporte  de  esa  abundantísima  y  constan
teniente  renovada  materia  prima,  con  maquinaria  ade
cuada  y  una  ‘inspección  sanitaria  análoga  a  la  que  es
obligatoria  en  las  instalaciones  de  esá  naturaleza  que
funcionan  en  el  extranjero.

Para  Madrid  esa  industrialización  tendrá  la  enorme
ventaja  higiénica  de  neutralizar  cualquier  posibilidad  de
contagio,  tanto  humano  como  animal.  Todo  foco  de  in
fección  que  pudiera  producirse  en  las  basuras  será  des
truido  científica  e  industrialmente  en  el  mismo  día,  sin
dar  tiempo  material  para  que  afecte  a  la  salud  pública.

Esto  por  si  solo  sería  bastante,  y  es  lo  que  justifica
y  motiva  los  estudios  técnicos  y  sanitarios  que  se  han
llevado  a  cabo.

Pero  además  existe  el  aspecto  interesantisimo  de  re
cuperación  económica  de  una  riqueza  real  y  positiva  que
i’ioy  se  desperdicia  casi  en  su  totalidad  y  que  cuando  se
utilizaba  en  gran  escala  para  la  crianza  y  engorde  de.
cerdos  por  los  procedimientos  más  primitivos,  se  hacfa$
con  gran  riesgo  sanitario  y  con  una  casi  ábsoluta  irr
posibilidad  de  control  veterinario,  ya  que  eran  un  ali
ciente  para  mataderos  clandestinos.

Como  hemos  dicho,  la  industrialización  de  las  1.750
toneladas  anuales  de  basuras  que  ‘se  recogen  a  diario
en  Madrid  representa  una  riqueza  que,  según  los  téc
nicos  experimentados,  puede  calcularse  que  frisa  en
150.000  millones  de  pesetas  anuales.

Y  el  venero  d  materia  prima  no  tiene  visos.  de’agc
tarsé.  ‘                ,,,  ‘
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